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    1 
 
      
 
    Tantas opiniones, argumentos y discusiones que se entablan acerca del amor. Unos abiertos a la sugestión, otros los poseedores de la verdad rotunda y absoluta. Aquellos que los buscan, y esos que huyen a destajo. 
 
    Y, claro está, los que pelean respecto a su función.  Solo sexo, dirán algunos empedernidos. Una persona opuesta, que te jale la existencia hacia su lado para luchar contra tus defectos. Y los partidarios de la media naranja, convencidos de que esa persona amada debe complementarte. 
 
    Si varios de ellos se sentaran en un bar a discutir sobre mi caso, ¿en qué quedarían? 
 
    ¿En que somos el complemento perfecto, el uno al otro? 
 
    ¿O en que simplemente soy un medio para su fin? 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Me llamo Verónica, y nací en un pequeño pueblo llamado Pozo Viejo de Castilla-La Mancha. Y crecí aquí, acompañada de mi padre y mi abuelo. Y probablemente pase mis últimos días (sea cuando sea que suceda eso) aquí mismo. Vamos, que ya la tengo toda mi vida trazada. 
 
    Pozo Viejo es una de esas comunidades casi cerradas, en las que la única preocupación es cuándo será época de lluvia y cuándo el sol arreciará los maizales. 
 
    No es solo un pueblo campesino, agricultor y ganadero, válgame, ya que no hemos sido ignorantes a los avances que nos han rodeado en el mundo. 
 
    Los móviles, el internet y hasta las luces que se prenden con un aplauso han llegado hasta aquí, pero no son lo más común, ni lo que más disfruta nuestra gente. 
 
    Y yo soy una típica chica de Pozo Viejo. A punto de completar mi formación educativa en el instituto universitario más cercano, a los suficientes kilómetros como para necesitar de la camioneta de papá, como veterinaria. 
 
    Tampoco es que pretenda ser una pueblerina toda la vida, simplemente disfruto de la compañía de los animales tanto como la de los humanos, y si tengo una manera de ayudar a papá y repagar todo lo que ha hecho por mí, pues perfecto. 
 
    Papá sí cumple el estereotipo de campesino. Siguiendo a abuelo, desde que aprendió a caminar y logró soportar algo de peso lo ha ayudado con si hacienda. 
 
    Hacienda que ahora manejan ambos de manera anecdótica, porque abuelo apenas y puede abandonar el hogar y se la vive durmiendo. 
 
    Y su trabajo duro ha dado sus réditos, pues papá hoy en día es el dueño de la hacienda más grande y prolífica de Pozo Viejo. Nada más que la fuente del cincuenta por ciento de su fuente alimentaria. 
 
    Nuestra relación siempre ha sido buena. A falta de mamá, que murió víctima de un parásito que llegó a su cerebro, ha tenido que ser al mismo tiempo la mano dura y mi facilitador. 
 
    Y vaya que tiene mano dura – tras el fallecimiento de mamá, sacrificó a todas las vacas a las que había acreditado su enfermedad. Esos fueron los peores años de la hacienda, enfrentando pérdidas inusitadas, pero con el tiempo logró recuperarse. 
 
    Por lo que, a nivel del pueblo, papá es una persona importante, y por ello soy bastante conocida. No es que cambie nada, ya que nuestra gente es tranquila. 
 
    Pozo Viejo no va para nada ni con aquellos pueblos fríos que parecen ciudades, en los cuales la gente ni da cuenta de sus vecinos; y tampoco con esas pequeñas comunidades donde la principal ocupación es hablar de lo que hizo éste o aquel, más pendiente de las vidas ajenas que de las propias. 
 
    No. Es un lugar calmado, y feliz. 
 
    ¿Feliz? Sí, se puede decir que lo soy. Hay quien lo llamaría resignación, o conformidad, o satisfacción, pero yo me siento feliz. 
 
    Tengo mi trabajo con el ganado de la hacienda, un buen papá quien toda la vida se ha partido la espalda por mí, mi educación va viento en popa y tengo a un importante puñado de amigos con quienes charlar y dar vueltas los fines de semana. 
 
    Por mucho que también haya discotecas, piscinas y cines, así como los demás establecimientos comunes de las ciudades modernas, ese gusto era para un grupo reservado dentro de Pozo Viejo. 
 
    Yo era más de los placeres sencillos, como recorrer los vastos terrenos escondidos de mi hacienda, de conversar en los techos de las casas y de acampar cuando las condiciones los permitieran. 
 
    Había un largo bosque en nuestras inmediaciones directas, que ascendían a unas colinas donde podías conseguir frío hasta en las más fieras tardes de verano. Era una zona con la que había que tener mucho cuidado, eso sí. 
 
    Por un lado, porque había cualquier cantidad de animales salvajes, los cuales antes habitaban directamente nuestro pueblo y habían tenido que buscar refugio cuando la civilización creció. 
 
    Por el otro, porque era una zona de cacería, lo que se prestaba a accidentes y descuidos (el principal trabajo de nuestros alguaciles), y más de una vez a cazadores perdidos que herían a un animal perteneciente a un ganadero de Pozo Viejo. 
 
    Y, no se olviden, del otro peligro que acecha en los bosques. Tengan mucho cuidado con la bestia. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Solo faltan tres meses para poder despedirme de la universidad. Es mi única razón para salir de Pozo Viejo, cosa que tampoco es que disfrute tanto. 
 
    Puede que sea el hecho de tratarse de gente que no combina conmigo, o que estoy predispuesta a tomar mal a cualquiera que no venga de mi pueblo. 
 
    Lo más probable es que ambas sean la principal causa, pero el punto es que con la gente del campus solo trato lo que es menester y adiós. 
 
    Eso sí, soy sumamente dedicada. Aunque quizás sea más apropiado decir que tengo miedo a reprobar una materia o a sacar tan solo unos puntos por debajo de la nota máxima. 
 
    Mucho tiene que ver el trabajo duro que me inculcó papá, siempre el mejor en lo que hacía, bien fuera en la hacienda, lo que le llevó a tales consideraciones en el pueblo, así como en los deportes, un prodigio del tiro al arco que incluso recibió llamadas por parte del Comité Olímpico para que representara al país. 
 
    Pero que no, que tiene una hija a la que cuidar (lástima que para aquel momento era muy joven como para tener sentido de ello y obligarlo a participar). 
 
    Y mi dedicación es lo que me tiene frustrada el día de hoy, ya que no concibo la idea de tener que faltar un solo día de clases. 
 
    Pero hoy parte de la monarquía española pasará por Pozo Viejo, y como papá estará presente al ser parte del consejo municipal, estoy obligada a permanecer cerca, bien sea para dar una buena imagen si pasan por el hogar o para llenar el palacio del consejo. 
 
    Es algo importante, no lo puedo negar. 
 
    Pozo Viejo no es uno de los principales parajes para las autoridades, y la última vista de parte de alguien del gobierno o de la monarquía databa de hace unos veintisiete años (seis antes de que yo pudiera dar mis primeros pasos en el mundo). 
 
    Desde entonces, cualquier asunto había sido tratado por delegados o informantes. 
 
    Pero la importancia de Pozo Viejo en la región es importante. No es una capital, ni una gran urbe, pero es una zona cuya población es altamente densa. 
 
    Vamos, que, a falta del gusto por otras formas de entretenimiento, a la gente del pueblo le encantaba procrearse. Se veían familias muy numerosas, donde de un padre y una madre podían salir un médico, un ingeniero, un abogado, un artista y un holgazán. Esos últimos no faltaban. 
 
    ¿Qué tan grande pudiera haber llegado a ser mi familia de no haber sido por la enfermedad de mamá? No dudo de que a papá le habría encantado la idea de un pequeño de batallón de soldados, hijos suyos listos para llevar la hacienda a puntos más altos. 
 
    También allí entraba en juego la visita – la relevancia de la exportación que realizaba papá había crecido en los últimos años, en los que, ya teniendo que estar menos pendiente de mí, se dedicó en alma y cuerpo a su obra. 
 
    Por lo menos dos hijos hubieran tenido, eso es seguro. A pesar de contar con un cementerio municipal a pocos kilómetros, papá decidió enterrar a mamá en la zona más hermosa de la hacienda, aquella que los animales respetaban y que estaba bañada por flores. 
 
    Y junto a su tumba, con inscripción y todo, había una muy pequeña cruz hecha con dos trozos de manera. Bueno, muchas cruces – cada vez que era derribada, por una vaca perdida o por la lluvia o cualquier causa, papá la volvía a armar. 
 
    Dudo que alguien estuviera bajo esa cruz, pero tengo total certeza de que mamá estaba embarazada en el momento de su fallecimiento. Y a papá le dolió tanto como la partida de su esposa. ¿Qué sería del pequeño Bernardo, o Paúl, o Andrea, o Jennifer? 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    La descripción que he ofrecido debe hacerles pensar en que soy una chica que se la vive estudiando día sí y día no, sin idea de las maneras de divertirse que poseen los adultos jóvenes de mi edad. Pero tampoco es así – además de mis amigos tengo a mi novio. 
 
    Tomás es otro fiel habitante de Pozo Viejo, a quien sorprendentemente no conocí sino hasta hace medio año. ¿Cómo es posible? Bueno, en parte porque si yo era una chica tranquila, él lo era aún más. 
 
    Y habiendo solo dos escuelas en el pueblo, cada uno había iniciado y terminado en ellas. Además, su trabajo lo llevaba a una cantera en el extremo contrario a la hacienda de papá. Es como si alguien hubiera diseñado todo de manera que nunca nos conociéramos. 
 
    Pero finalmente lo hicimos, en una reunión de consejo en la cual coincidieron nuestros padres. El mío como el ganadero y agricultor más importante del pueblo, y el suyo como minero en jefe de la cantera. 
 
    Y tras un cruce de miradas y una presentación más por protocolo que por otra cosa, empezamos a hablar. Y hablar. Hasta que una semana después estaba besando a ese chico de rulos rubios, ojos claros y tez bronceada. 
 
    ¿Que fuimos lentos? Sin duda alguna. Y lo seguimos siendo. Pero el contexto del que venimos ambos nos prestaba a ello. Yo había salido con varios chicos en el colegio, la mayoría terminando siendo patanes (y uno de ellos, bueno, no gustando especialmente de las mujeres). 
 
    Por lo que no es que avanzara mucho precisamente. Y Tomás, el minero, sí, había tenido sexo en repetidas ocasiones, mas todas representaron encuentros fugaces y nunca había estado en una relación como tal. Hasta ahora. 
 
    Así que sí, soy una chica virgen. Tomás y yo no nos vemos mucho, salvo en los fines de semana, ya que entre semana la cantera lo consume y la universidad es mi vida entera. Los sábados sí podemos encontrarnos, y hemos ido avanzando poco a poco, haciendo cosas con él que no había llegado a experimentar. 
 
    Lo más cerca que hemos estado es las veces que papá lo ha dejado dormir en la hacienda, pero no sé, el remordimiento de hacer algo bajo ese permiso no me permite abrirme. O abrir las piernas. 
 
    Y si bien Tomás y yo tenemos planeado cambiar eso en un mes, con una escapada del pueblo ya listo, hay otra enorme razón que me frena. Y es que, ¿qué tan divertido puede ser tener sexo si el único desgarro no es el que sucede en tu vagina, sino también en el cuerpo del sujeto? 
 
    El mismo problema que el de los bosques. ¿Cómo frenar a la bestia? 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Gran parte del pueblo se va a reunir para recibir a los emisores de la monarquía, pero papá me permitió librarme de tal protocolo con tal de tener la hacienda lista para la visita que harán más tarde. 
 
    Es un alivio – aunque no me molesten para nada las multitudes, pasar horas parada esperando para saludar y luego irme no es exactamente el prospecto que más me anime. 
 
    La casa está impecable, como siempre. Eso es lo primero que hago cada tarde al volver de la universidad – poner todo en orden. 
 
    Tal es el desenfreno de papá y su enorme empeño en hacerlo todo que el aseo doméstico termina cayendo al pozo más bajo de prioridades, y todo termina como un pantano. Suerte que lo obsesiva de mi personalidad pueda contrarrestar eso sin problema. 
 
    El paseo que se hará por la hacienda será más que todo una corroboración de sus capacidades productivas. 
 
    Papá de verdad desea dejar los ojos de los directivos bien abiertos, lo suficiente como para que destinen parte del presupuesto local en nuestra dirección. Con más manos y equipos se podría ejercer un control sobre más animales y campos, lo que nos expandiría fuertemente. 
 
    En cuanto a los campos y todo el componente de agricultura, perfecto. Los trabajadores llegaron a tiempo, vestidos mejor que nunca (papá nunca quería a nadie vestido con trapos o descuidado) y ya habían empezado su labor. 
 
    Las máquinas estaban justamente donde debían, perfectamente ordenadas. Y gracias a las últimas lluvias las cosechas estaban más provechosas que nunca. Claro, no sé precisamente por qué estoy revisando esto porque en caso contrario tampoco es que pudiera hacer mucho. 
 
    Todos los obreros (menos el idiota de Paco, el único ausente, cuya esposa había acusado de desaparecer en búsqueda de licor hace dos noches) me saludan a su paso. No es algo raro, pero la efusividad con la que lo hacen es mayor. 
 
    Están felices, de eso no hay duda. Esta oportunidad les atrae tanto la atención como a papá, y no vinieron en su mejor presentación para complacer a su jefe, sino para también lograr su objetivo. Si este fuera un barco, papá es el mejor capitán posible – todos reman en la misma dirección y se sienten igual parte de la tribulación. 
 
    Y luego me toca revisar mi parte favorita – los animales. Vacas, ovejas, caballos, cabras, y muchos otros más en cantidades más limitadas. 
 
    Papá tiene de todo, sea para consumir su carne, sus productos lácteos o en razón de venta e intercambio, como los caballos, los cuales también eran el instrumento número uno para recorrer la hacienda (insistía en que cualquier vehículo dañaría la tierra, nuestro bien más preciado). 
 
    Hoy yacen todos muy tranquilos, sin intentos de escape, ni huelgas de hambre. Se ven bien alimentados, gracias a la fertilidad de la tierra, y todos están en perfectas condiciones de salud – modestia aparte, en ese departamento sí debo llevarme el crédito. 
 
    Todos tranquilos, menos… 
 
    Parte de los caballos se encontraban algo alborotados. Como dije, no intentaban escapar y no bramaban como a veces podía encontrárseles, pero no dejaban de caminar. 
 
    Eso era atípico – a esta hora, acercándonos al mediodía, debían estar apacibles. Y la última vez que los conseguimos así había sido por el acercamiento de unos cazadores, pues papá había posicionado a los caballos en la zona más distante de la hacienda, siendo los más capaces de huir ante el peligro. 
 
    Pero no hay nadie, de eso estoy segura. Si en algo soy buena también es en divisar el peligro a la distancia. Y tras darle una vuelta al perímetro desde dentro de sus cercas puedo asegurarme de que no hay nadie, y de que el número de caballos es el apropiado. No falta ninguno. 
 
    Aunque, en el momento en que estoy por devolverme… 
 
    Un zumbido. Igual al que alguien de la ciudad identificaría como un móvil vibrando, pero yo sé muy bien que pertenece a moscas. Un enjambre, por lo menos. Próximo a los lindes de la cerca, donde empieza el arroyo que hidrata a todos nuestros animales. 
 
    A paso firme me acerco, desenvainando, sea lo que sea que vaya a conseguir, mi machete. Pero de nada sirve el machete con lo que consigo. Ni un desfibrilador, ni suturas, ni los más fuertes medicamentos. 
 
    Lo que necesita el cadáver de Paco es una bolsa que lo lleve a la morgue. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Los miembros de la monarquía llegaron a la hacienda y empezaron a hacer su recorrido. Observaron las instalaciones de la casa, en los cuales papá había ofrecido hacer espacio para una oficina perteneciente a cualquier delegado que quisieran dejar cerca. 
 
    Pasaron junto a los trabajadores y por los sembradíos, presentando personalmente a cada uno de los primeros (papá también era un excelso negociante, sabiendo cuales cartas mostrar en cada momento) y enumerando la producción del año pasado en cuanto a agricultura se trataba. 
 
    Y llevaron el paseo hasta el área de ganadería. Papá hizo sus respectivos chistes con los animales, e incluso indicando cuales tenían un nombre específico. 
 
    Explicó cuáles vacas eran las productoras de más leche; señaló a Roberto, el más fiero de los toros; dio a probar una muestra del queso de cabra que obteníamos a partir de las nuestras; e incluso les mostró su último secreto, el pequeño pozo de peces que había preparado. 
 
    La excursión terminó con los caballos, dando papá una demostración de la velocidad que alcanzaba su corcel más rápido. Todos se mostraron satisfechos y contentos, haciendo promesas apuradas sobre los recursos que pronto llegarían para transformar en nuestra hacienda en un importante punto a nivel regional. 
 
    Y nadie se dio cuenta del hedor que había invadido el campo apenas minutos antes, ni de las moscas, ni siquiera de la sangre que había bañado la grama. 
 
    Nadie, menos una cara en particular. De tez morena, cabello negro corto y perfectamente levantado con gel, ojos oscuros, y dos trapecios prominentes enmarcando su cuello. Él veía algo que los demás no. 
 
    En resumidas cuentas, el Príncipe de Madrid me observaba con tal fiereza que pareciera que supiera que el cadáver de Paco había estado allí, y como si yo hubiera sido quien lo asesinara. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    2 
 
      
 
    Cabello castaño largo, tez caucásica, ojos color ámbar y unos senos perfectamente definido y de buenas dimensiones que delatan la edad, ya no una adolescente, de la hija de Cristóbal, el dueño de la hacienda. 
 
    Es muy atractiva, sin duda alguna. Sus vestimentas la pueden esconder como una chica del campo, pero no hay duda que bien “decorada” sería más hermosa que cualquier modelo de revista. Y se le ve una fiereza en los ojos, que debe arder en su personalidad. Y en la cama, no lo dudo. 
 
    Pero eso no me interesa. 
 
    Lo único que me interesa es, ¿cómo sabe de Paco? 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Mi día empezó como cualquier otro. Despertando en mi colchón industrial, sobre el cual cada movimiento mío suscita más y más comodidad; presionando un botón para abrir automáticamente las persianas y dejar al sol entrar a mis aposentos; y el suculento desayuno, prácticamente americano con su tocineta y huevos y tortitas, esperándome al lado de la puerta. 
 
    Y no, no estoy tratando de ser pretencioso o de hacerme el interesante o el hombre más poderoso del mundo. Lo digo con sorna, con burla. Porque esta vida no es particularmente la que más me llene. 
 
    Vamos, que sí lo hace, no puedo quejarme, pero he estado acostumbrado a vivir con tan poco, que ahora tanto se siente como un exceso. 
 
    Pero debo dar el tipo, porque el Príncipe de Madrid no puede vivir en cualquier pocilga. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    ¿Y quién no se acostumbraría a vivir con tan poco en la guerra? No fue allí que nací, pero muchos de mis años fueron pasados en una Polonia sometida a fusiles, bombardeos y prosecución. 
 
    Y todo el tiempo que no pasé sometido, que fue bastante, fue aprendiendo a escabullirme entre uno y otro edificio abandonado, a cocinar ratas y bañarme con apenas una taza de agua. Que eso era bastante lujo, cabe acotar. 
 
    Muchos años después, soy accionista. Y no un simple accionista, sino a cargo de múltiples empresas. Y no solo de múltiples empresas, sino a nivel internacional, con propiedades en cada continente del mundo. 
 
    Es difícil imaginar como un sobreviviente es capaz de llegar a ese cargo en tan solo una institución, pero mis condiciones fueron las que me prestaron la experiencia necesaria. Y tras el aprisionamiento de tantas paredes, así como del tiempo que me sobraba en la vida, decidí conocer cada rincón. 
 
    Pero mi corazón, o bueno, mi mente y mi cuerpo, están aquí en España. Es el país que más me ofreció tras pasar sus puertas, fue mi sitio de nacimiento, y la tierra en la que mis padres llevaron toda su vida. 
 
    Y mi sangre, en conjunto con mis logros, fueron los responsables de que hoy en día Jesús Manzano sea el Príncipe de Madrid. 
 
    Mi cargo es una mezcla entre lo nominal y lo burocrático. No con el poder del gobierno per se, pero con la suficiente influencia y fondos (mezclados con mis empresas por parte privada) como para tener la capacidad de establecer diferencias. 
 
    Y de eso se trata, al fin y al cabo. De mejorar la vida de nuestras personas, de que su sangre sigue corriendo con salud por mucho tiempo más. 
 
    Eso sí, mi cargo involucra mucho más movimiento y visitas que aquellos del gobierno. 
 
    Mientras que sus apariciones se limitan a eventos de gran importancia o campaña, nosotros en la monarquía debemos estar en constante trabajo, dejándonos ver porque, según nos dicen, somos una cara capaz de inspirar y líder al pueblo. Y pues eso es lo que hacemos. 
 
    Tengo algunas ventajas con las que otros no cuentan. Por ejemplo, es difícil rivalizar mi salud. No recuerdo la última vez que haya estado enfermo. Bueno, sí, pero fue por motivos de abstinencia a mi placer más preciado. 
 
    Pero hablando de enfermedades, desde dolencias del corazón hasta el más estúpido resfriado, se puede decir que hace mucho tiempo que me despedí de ellas. 
 
    A veces me tomo días, pero son por puro descanso, y para verme más “humano” ante los ciudadanos (nada como la salud o enfermedad de un político como para llegar a los titulares). 
 
    Y mi energía, también. Mis vueltas por Cibeles todas las mañanas no son noticias, así como tampoco lo son los entrenamientos anuales a los que soy invitado en el Vicente Calderón, o la piscina de veinte metros que no abandono cerca del palacio. 
 
    Ello me permite anotarme sin problema alguno en todas las misiones (casi incontables) a las que somos enviados, sin una queja o muestra de ligereza frente al pueblo. 
 
    Y, repitiendo, mi experiencia. Son pocas las personas que puedan rivalizar con ella tras el vasto catálogo de eventos que he vivido. De sobreviviente de guerra a operativo en países tropicales a empresario, he pasado por casi todo y sigo aquí para contarlo. 
 
    Por supuesto, nada de eso sería posible sin mi secreto. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Pozo Viejo. Un pequeño pueblo, que llama la atención de toda la región por sus envidiables estadísticas: un índice delictivo por debajo del uno por ciento, solicitudes al estado mínimo o inexistentes, y lo que más nos atañe hoy, unas tasas de exportación de productos alimentarios con un crecimiento anual sostenido y considerable. 
 
    Sus zonas son muy provechosas y amplias y, quizás, con el apoyo nuestro podríamos lograr una mejora que asista en las precarias condiciones que se viven en otras zonas de Castilla-La Mancha. 
 
    Pero si en algo me diferencio a otras autoridades o entidades con poder es en que no me gusta ser paseado como ganado, viendo solo lo que consideren oportuno. Yo deseo conocer todo, explorarlo todo, y solo a través de mis ojos, saber si vale la pena atender las peticiones del pueblo. 
 
    Así que dos días antes de nuestra visita oficial a Pozo Viejo, el Príncipe de Madrid pauta unas horas para ir al teatro. Teatro que atiendo tan regularmente que mi presencia no es noticia, así que, con la ayuda de mi fiel mano derecha, el bueno de Gabo, escapo en dirección a Pozo Viejo. ¿Qué conseguiremos aquí? 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Arrepentimiento. No, no arrepentimiento. Hace mucho tiempo ya aprendí a eliminar ese sentimiento de mí, pues a nada te lleva, y hasta de los peores errores te queda algo. 
 
    Entonces podríamos decir que lo que conseguí en Pozo Viejo fue vergüenza. Pena. Pérdida de control. ¿Estoy exagerando? ¿O acaso me quedo corto? Si comparamos esto con mi pasado, estoy exagerando, y no es más que una pequeña raya más para el tigre. 
 
    Pero, Jesús, por tus manos está corriendo la sangre de Paco. Quien generosamente respondió tus preguntas pertinentes y te dio su nombre, antes de que tomaras su vida. Y su cuerpo ahora yace a tu lado, descansando cómodamente sobre el césped, con los caballos alborotados y temiéndote. ¿Y cómo no van a temerte? 
 
    Si eres un asesino. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Esa no era mi intención. Eso lo puedo declarar sin miedo. Pero, ¿fue mi culpa también? 
 
    Si nos quedamos en lo estricto, claro que eres culpable de asesinarlo. Aunque lo ideal sería ver más allá, y considerar todo. El hecho de que la vida de este hombre, una sola, haya sido sacrificada en pos de mejorar la de muchísimas otras. Y hasta salvarla, en algunos casos. 
 
    La culpabilidad reside en mi necesidad. Lo necesitaba. Con urgencias. Entonces, ¿cómo es que no te diste cuenta? Generalmente estás pendiente, puedes preverlo y tomar decisiones que sean más inocentes. 
 
    Pero hoy no, no estuviste nada pendiente y cuando tu cuerpo te lo anunció, ya era demasiado tarde. ¿Fue un simple error? 
 
    ¿O es que acaso estoy perdiendo el control? 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Ahora toca volver a Pozo Viejo. ¿Qué dices? Conocer Pozo Viejo. Tú nunca has estado aquí, no sabes nada al respecto, y mucho menos conoces a Paco. 
 
    La visita al consejo resultó la parte más aburrida de mi día. Las bienvenidas no me interesan, pues no soy una celebridad. Y las charlas tampoco – ya he pasado por suficientes como para durarme una vida. 
 
    Pero hay que estar, escuchar, sonreír y asentir. No importa lo que estén diciendo, siempre pretenden que asientan. Lo único necesario para aguantar es un oído bien entrenado que sea capaz de dilucidar cuando acaba de ser contado un chiste para lanzar la esperada risa. 
 
    Al terminar, solo me queda una pequeña sorpresa. No ha habido mención alguna de Paco (ni puedes preguntar, por razones obvias). Me parece relevante pues el alguacil rectificó y repitió que habían logrado terminar dos trimestres sin homicidios ni muertes violentas. 
 
    Y en esta época tan actualizada, en la cual la información vuela, dudo que vayan a mentir sabiendo la fragilidad de sus declaraciones. 
 
    Conocemos varios edificios e instalaciones, todos vistos por mí hace días desde la distancia, y terminaremos el recorrido en el punto en que más nos interesa – la hacienda de Cristóbal Hernández. 
 
    No es el alcalde, ni el jefe de salud, ni el alguacil, pero su importancia en esta comunidad es enorme. Cristóbal maneja la hacienda culpable de alimentar a todo este pueblo, así como de las regiones aledañas, y nuestro mayor prospecto para mejorar la crisis a pasos pequeños. 
 
    A veces pecan de protocolarias estas visitas. Eso es lo que concluyo mientras Cristóbal nos muestra su casa, algo totalmente irrelevante e innecesario para lo que nos atañe hoy. Al menos es agradable, pues es el único elemento de esta haciendo que no conozco en persona. 
 
    Así que seguimos por los sembradíos donde los obreros están en plena acción (y tengo que admitirlo, el otro día los encontré con la misma funcionalidad, así que esto no es teatro), hasta acercarnos a los corrales de los animales. 
 
    Varias gallinas cantan a nuestra llegada, quizás dándonos la bienvenida. Tanto a nosotros como a la hija de Cristóbal, la encargada de cuidar a los animales según nos reportan. 
 
    Verónica. ¿Por qué me llama la atención ese nombre? ¿O es acaso ella la que produce tal efecto? 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Quizás sea su físico. Es hermosa, de eso no hay duda. Tampoco voy a negar que soy un hombre y me interesan otras cosas. Y aparte de sus bellamente definidos senos (dentro de lo muy poco que releva la camisa que tiene puesta), sus jeans dan forma a unas caderas que me encantaría tener debajo de mí. O encima. O donde sea. 
 
    Pero no es eso, estoy seguro. Es otra cosa. Algo que no puedo ver, que me está llamando sin poder escucharlo tampoco. 
 
    ¿Acaso estoy volviendo a perder el control y necesito repetir lo que pasó con Paco? ¿O hay otros poderes en el mundo que desconozco? 
 
    Paco. Sí, allí debería estar su cuerpo, debajo de unos árboles justo al borde del cercado de los caballos. Pero no está. Ni hay rastro alguno del cadáver. Nadie lo descubrirá, al menos. Hubiera sido muy injusto que Cristóbal y su hacienda y todo Pozo Viejo pagaran el precio por mis acciones desmedidas. 
 
    Por más que no está, alguien mira hacia ese punto. Repetidas veces. Y además me mira a mí. 
 
    Verónica. 
 
    En sus ojos hay conocimiento. Entendimiento. Y sospecha. Y apuntan hacia mí. 
 
    Aun habiendo conseguido ella el cuerpo y moviéndolo, ¿cómo hostias puede saber que yo tuve algo que ver en ello? 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    La visita termina. Todos satisfechos y, sin admitirlo públicamente, listos para preparar acuerdos que hagan de esta región más poderosa y un centro de alimentos que resolverá muchos problemas. Bien, esa parte está lista entonces. Queda otra más. 
 
    Como es habitual en mí, le pido al resto de la caravana que emprenda su viaje de regreso mientras yo me quedaré con Gabo para conocer y endulzarme un poco más con Pozo Viejo. 
 
    Para algunos significará buscarme algunas chicas de la región. Para otros, esquivar a mandatarios con los que no me llevo bien. Curioso que siempre sea eso lo que piensen. Y al final creo que dice más de ellos que de mí, pues si algo he aprendido, es que cada ladrón juzga por su condición. 
 
    Tal como supuse, Cristóbal me ofrece quedarme en la casa de su hacienda. Cortésmente declino, aunque aludiendo la belleza de la región, le pido información sobre el alojamiento más cercano. Y esa es la posada de la señora Bárbara, a la cual me lleva y facilita todo el proceso para poder quedarme. 
 
    Tan cercana que desde mi cuarto puedo observar la hacienda de Cristóbal. Y, sin duda alguna, una de esas ventanas pertenece a Verónica. Mi objetivo de esta noche. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Esa es una de las ventajas de un pueblo con apenas crimen. O, corrijo, desventajas. Todo depende de la perspectiva – para mí, no podría ser mejor aún. 
 
    El caer de la noche es el espacio perfecto para ofrecerle una pequeña excusa a la cuidadora de la posada de que quiero un paseo bajo las estrellas. ¿Y quién va a decirle que no a un Príncipe? 
 
    Así que estiro mis piernas y me adentro en la oscuridad que, si cabe, es más potente en un pueblo tan desprovisto de luces. 
 
    Desde mi primer día en el castillo, hace un buen puñado de años, sabía que iba a necesitar privacidad al salir, por lo que me aseguré de mantener con regularidad todas las actividades que ya he mencionado. 
 
    La única forma de pasar desapercibido es de ser uno más, por lo que intentaba evitar esa vida de lujos en la mayor medida posible. Y la gente empezó a describirme como el Príncipe más humilde de la historia, denominación que se propagó y se hizo parte firme de la región. 
 
    Y la oscuridad siempre ha sido mi amiga. En la guerra me acompañó todas las noches, en las cuales encender una llama era un riesgo enorme. 
 
    Y el tiempo que pasé cautivo también estaba caracterizado por ésta, ayudando a agudizar mis sentidos. Así que, de ponerme junto a nueve ciudadanos, probablemente puedo ver sin luces mejor que ocho de ellos. 
 
    Los kilómetros que me separaban de la casa del señor de Cristóbal eran más de los que calculé a simple vista. 
 
    Por lo menos cinco tuve que caminar antes de estar ya en su territorio (y correr era peligroso, porque con que me divisara una sola persona ya iba a despertar muchas sospechosas). Y el último se pasó con más rapidez, el que me llevó hasta las inmediaciones de la casa. 
 
    Y, con mi destreza habitual, y la ayuda de una tubería, dentro de nada me encontré dentro del cuarto de Verónica. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Tuve suerte, ésta vez. Solo hubo dos cuartos que no nos mostró el señor Cristóbal, sin duda correspondientes a su hija y a él mismo. Uno afrontaba el campo y el otro no. 
 
    No tenía duda de que ambos querrían el próximo al terreno: uno para controlar la obra de su vida, la otra para poder conseguir relajación como querían todos los adultos jóvenes de hoy en día, así como de sus animales. 
 
    ¿Y a quién le quedaría? A la hija. Porque si algo me queda claro, es que Cristóbal solo se dedica a algo más que a sus campos, y es a ella. 
 
    Por lo que mi intento de adivinanza fue más que un simple intento, y al cruzar la ventana me topé con Verónica, además de pie y espaldas, lo que facilitó muchísimo más mi trabajo de colocar una mano en su boca para callar y pasar otra por su cuerpo para inmovilizarla.  
 
    — Quédate tranquila— susurré en su oído, ante sus fuertes intentos de librarse—. Te prometo que no vine para hacerte daño. 
 
    Verónica continuó forcejeando, con unos esfuerzos mayores a los que hubiera presupuesto para su cuerpo. 
 
    — No voy a amenazar a tu padre, pero, si no te comportas, todo para lo que trabajó hoy habrá sido en vano y aniquilarás sus esperanzas. Además— y en este momento la solté y empujé un par de metros, para que pudiera ver mi identidad—, ¿qué manera es esta para comportarse frente a la realeza? 
 
    La fiereza de Verónica fue sustituida de inmediato por la confusión, cerciorándose de la veracidad de mis palabras al tiempo que la dejaban sin respuestas. Pero no tardó mucho en volver esa fiereza, que al parecer era característica de ella. 
 
    — ¿Qué quieres de mí?— preguntó retadora. 
 
    — Nada en especial. Simplemente que conversemos. 
 
    — ¿De qué?— ahora bajó su tono, quizás para calmar la situación. 
 
    — Por lo que puedo ver tú también eres una adulta— respondí con tranquilidad—. Así que creo que podemos saltarnos el teatro. 
 
    Verónica se compuso, manteniendo en todo momento una estancia seria y decidida. 
 
    — Tú tuviste algo que ver en la muerte de Paco— finalmente dijo. 
 
    — No. 
 
    — ¿Cómo que no?— Verónica se calentó de nuevo— Vi tu cara allá, era más que obvio que… 
 
    — Dije que no— la interrumpí—, no tuve algo que ver. Tuve todo que ver. Yo lo asesiné. 
 
    Los ojos de Verónica se abrieron como unos platos, y entonces… 
 
    En un segundo sucedió. Apenas. O quizás en menos. 
 
    Pero donde estaba Verónica, ahora había un lobo. ¿Podía serlo? Porque era mucho más grande que cualquier otro lobo que yo haya visto. Y no se comportaba como un lobo. Había una fiereza, una rabia inusitada. Concentrada en mí, y concentrada en sus ojos. 
 
    Sus ojos color ámbar, idénticos a los de una tal Verónica. 
 
    Y entonces el lobo saltó para atacarme. 
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    Apenas el misterioso hombre me asaltó por detrás, tras haber entrado por la ventana, mi instinto me llamó a liberarme. Pero todo mi entrenamiento había sido llevado en pos de lo contrario, de tener el control, de aferrarme, de esconder para siempre el secreto de mi alma. 
 
    Y se pudo calmar durante la conversación, porque necesito respuestas. ¿Y cuál obtuve? Que este hombre, el presunto Príncipe de Madrid, no es más que un asesino que acabó con la vida de un trabajador de la hacienda de papá. Yo sé su secreto, y ahora está en mi cuarto. Uno más uno es dos. Viene a matarme. 
 
    Pero eso no sucederá. Prefiero liberar mi secreto y hacer un desastre en mi cuarto antes que darle el gusto. 
 
    Así que la bestia quedó libre. Verónica dio paso al lobo. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    No, nunca he sido normal. O bueno, desde que tengo memoria. 
 
    Un hecho aislado aquí, un evento mundano allá. Pero la recolección de mi vida vino a empezar por allá a los siete años. Apenas habían pasado unos días de mi cumpleaños, y estaba viendo la televisión con abuelo. 
 
    No tengo idea alguno de lo que estábamos viendo, pues él lo había escogido, y yo estaba sumamente molesta. Imagínense. Una niña de siete años que no puede ver el canal que desea. 
 
    Así que cuando por enésima vez le pedí a abuelo que cambiara el canal, y me respondió subiéndole volumen (no crean que es injusto, yo era una niña exageradamente malcriada y estaba acostumbrada a hacer lo que me viniera en gana), me enojé. 
 
    No como ya lo estaba, sino mucho más allá. Una rabia tal que hizo crecer una llama en lo más profundo de mí, y esparcirse. 
 
    Y destrozar el sofá. 
 
    El algodón que lo conformaba se desparramó, y mi posición cambió. Y allí, donde había habitado mi mano, lo único que se encontraba era una zarpa. 
 
    Por suerte para mí, ya abuelo había empezado su declive, y de lo único que se percató en el instante fue de una niña inclinándose en su posición. 
 
    Respirando, dejando todo fluir, mi rabia vino a parar y dentro de nada la zarpa regresó a su mano original. Y al pararme, para abuelo lo único que sucedió es que había reventado el sofá. Me regañaron, y me obligaron a repararlo, pero más nada. 
 
    A partir de ahí empecé a intrigarme por mi habilidad. Al mismo tiempo podía fascinarme y aterrarme. Era una niña, después de todo. Y, siempre escondiéndolo para mí, en contadas ocasiones lograba hacer aparecer una zarpa, o cambiar mis ojos frente al espejo. 
 
    Lo que sí notaba era un progresivo cambio en mis sentidos: el frío me afectaba menos, podía ver todo con mayor claridad, y mi fuerza aumentaba considerablemente. 
 
    Pero más que esos hechos aislados, no sucedió nada. Hasta el día en que me recibieron mis trece años, y la pubertad me dio la bienvenida. O yo a ella. 
 
    Fue una sucesión rara. Como lo es para cualquier mujer que vea su periodo por primera vez, vamos, pero sin una figura materna que me hubiera advertido o aconsejado antes de ello. 
 
    Tras una explicación deficiente e incómoda por parte de papá, pasé un día de cumpleaños algo llena de emociones, respondiendo con mucha agresividad a varios de los invitados y finalmente acostándome sin siquiera soplar las velas. 
 
    La consejera del colegio me dijo que era una respuesta de rechazo a la ausencia de madre, y no dudo que fuera así. 
 
    Tardé horas en dormirme. Más que nunca antes en mi vida, luchando contra la rabia, la tristeza y contra cualquier otro sentimiento que se atravesara. Entre lágrimas finalmente logré conciliar el sueño. 
 
    Y, cuando papá se asomó para chequear a su hija en la mañana, no la consiguió. Suerte, como siempre la he tenido, de que se tratara de un fuerte hombre de hacienda que ha tratado con cualquier cantidad de amenazas y animales, pues lo que consiguió en la cama fue un lobo. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Desde ese día supe de la existencia de la bestia. Mi bestia interior, desatada cuando pierdo control de mi alma. Aquella que solo dejo libre voluntariamente en los bosques altos, los cuales acecha en las noches. 
 
    Y aquella que me limita de vivir emociones fuertes, la misma que me ha tenido virgen hasta esta edad por miedo a que destroce a mi novio (o a quien fuera antes). 
 
    Papá me ayudó a entenderlo, pero de una manera pasiva. Mis ojos color ámbar, aún preservados por la loba, le hicieron reconocer de inmediato a su hija. Y tras ofrecerme comida, tardé un rato en volver a mi forma. Desde entonces emprendimos un camino por entenderlo. 
 
    ¿Y qué puedo decirles? Soy una vitalista. Un ser humano cuya alma, la que representa nuestra energía vital y dictamina todo de lo que es capaz nuestro cuerpo o mente, es capaz de consumirse cual combustible para conjurar habilidades sobrenaturales. Magia, dirían algunos. Espanto, mutación, demonio, dirían otros. 
 
    Cuando entendí que mis emociones controlaban mi alma y que ésta era la fuerza que decidía toda por la bestia, pude empezar a controlarlo. 
 
    Papá y yo buscamos remedios, y ofrecieron vasta cantidad. Talismanes, amuletos, hierbas. Hechizos y exorcismos. Pero todos en vano, porque cuando volvía a adentrarme en el bosque para probarme, la loba estaba allí dispuesta a surcarlo. 
 
    Así que no me quedó nada más que aceptarlo, y controlarlo. Hasta allá no llegó papá. Apenas lo entendió, lo aceptó a medias, y no tuvo intención de controlarlo o de tener algo más que ver en ello. Se podría decir que ese fue el momento en que tomamos caminos contrarios, yo valiéndome más por mi cuenta, papá enfrascándose en su hacienda. 
 
    ¿Por qué dejaba salir a la bestia? Por dos razones, grandes razones. La primera es porque se impacientaba. 
 
    Si tenía mucho tiempo sin transformarme, la sentía justo debajo de mi epidermis, deseando tomarme y disminuyendo mi umbral para resistir cualquier impulso. Y antes que permitir riesgos, prefería periódicamente atender al bosque y quedarme libre. 
 
    Y es que sí, capaz la primera vez la loba se conformó con acostarse, dormir, comer y regresar, pero con el tiempo se hizo más fiera. 
 
    Al momento de transformarme tenía una mezcla de impulsos, algunos de la misma Verónica, y otros de la loba, que no podía diferenciar. Y era una constante lucha por saber a quién pertenecía cada uno (así fuera obvio, como el instinto de “devorar el venado”). 
 
    Y la otra razón es que la bestia era particularmente útil. Cada vez que me transformaba estaba más en sintonía con ella, lo que le regresaba al cuerpo de Verónica un mayor control de sus sentidos. 
 
    Pero es que absolutamente todos se beneficiaban: podía observar tanto en la oscuridad como a kilómetros, mi olfato y gusto estaban tan sincronizadas que podía detectar cualquier elemento raro, mi tacto era resistente al dolor y me recuperaba más rápido de cualquier lesión, y hasta un alfiler cayendo quedaría registrado en mis oídos. 
 
    Papá supo, y decidió olvidarlo. Abuelo no se enteró, ni ningún profesor o compañero, ni mi novio. 
 
    Pero ahora, nada más y nada menos que el Príncipe de Madrid lo sabe. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    El primer instinto de la bestia (y sin duda alguna mío también) fue atacar. Y eso hicimos, lanzándome con fuerza contra el Príncipe. Pero lo que sucedió fue desconcertante. Sobre todo, porque el hecho de que en mi modo animal he llegado a destrozar hasta osos de cuatrocientos kilogramos. 
 
    Y el Príncipe no debe sobrepasar los noventa kilos, pero aun así tuvo el poder suficiente para frenarme. 
 
    Bueno, primero la agilidad para esquivar mi embestida, y luego, cuando logré impactarlo, me sostuvo como si fuera un bebé atacando al papá. Con un simple empujón me apartó y, sin perder tiempo, volví a atacar. Y nuevamente me trató cual juguete, manipulándome con toda la facilidad del mundo. 
 
    ¿Cómo lo hacía? Ese debía ser uno de los pensamientos de Verónica, porque la bestia continuaba su afán en bruto de morder al Príncipe. Pero él o estaba bien asustado o no le interesaba atacar, porque en ningún momento pude ver algún intento contra mí. 
 
    Y su simple resguardo prosiguió, sin cambiar la dinámica, hasta que… 
 
    Lo logré. Mordí su pierna, con el pequeño problema de una ola de sangre invadiendo mi alfombra. Preparándome para terminar la caza, doy una vuelta sobre mi eje. Y, cual magia, ha desaparecido. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    La loba salta sin problemas por la ventana, aterrizando en el suelo de la hacienda. 
 
    Perseguir al Príncipe no será exageradamente difícil – tengo un rastro de sangre que, si bien apenas puedo y verlo en la sepulcral oscuridad, llena mis narinas y coanas del más puro olor que invade mi boca y le hace salivar. Y así continúo con mi cacería. 
 
    Es rápido, debo darle ese crédito. Cualquier humano debería haber sido alcanzado por mi paso en apenas minutos, pero creo que está claro que no hablamos de un simple humano más. 
 
    Se trataba de un asesino en serie, que gusta de la oscuridad para atacar trabajadores indefensos y chicas testigos, escalando casas y bajando de ellas con facilidad. 
 
    El rastro de sangre no tarda en llevarme hasta los territorios aledaños a la pequeña posada hacia donde papá guio a este hombre. Mejor, así podré alertar de una vez a todos los presentes sobre este criminal. Si es que no lo devoro primero. 
 
    Y conforme me acerco logro verlo. Un cuerpo, agonizante junto a la pared trasera de la posada. Y la sangre tiñendo su visión. Bien. Pero paso a paso veo algo que me perturba la imagen. 
 
    Sangre. Tanta sangre. Mi mordida fue fuerte, pero… 
 
    Estoy segura de solo acertarlo en la pierna. Y el cuerpo en el suelo está rojo hasta el pecho y la cabeza. ¿Será que se me fue la mano (que digo, la mandíbula) y lo destrocé? ¿Pero en ese caso como hizo para recorrer tanta distancia sin desfallecer antes? 
 
    Primera respuesta: no se me fue la mandíbula. Segunda respuesta: recorrió tanta distancia porque, efectivamente, solo tuvo una herida en la pierna. 
 
    No, el sujeto con su tórax destrozado pertenecía a Gabo, el sujeto que hacía de su mano derecha. Destrozos producto de puñaladas violentas. 
 
    Bien. Persigo a un asesino en serie que hasta acaba con la vida de su más cercano seguidor. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    ¿Qué hago? 
 
    Hay un problema muy importante con todo esto, y soy yo. 
 
    La misma razón por la que ante la aparición del cuerpo de Paco más temprano, no pensé en avisarle a las autoridades, ni a papá. Porque para él, un cadáver bañado en sangre dentro de su hacienda solo significaría una cosa – el esperpento de mi hija fue la culpable. 
 
    Quizás con las puñaladas de Gabo sea otra historia, pero, ¿qué se supone que hiciera yo aquí? ¿Por qué vine a la posada, cuando se suponía que ya me había acostado? ¿Y cuáles son las posibilidades de que fuera yo la que lo consiguiera? Papá olvidaría el cuchillo y pensaría en mi mandíbula. 
 
    Entonces, ¿qué hago? 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Quizás esté loca, encubriendo lo sucedido. Pero tal como lo veo, ninguna investigación respecto a Paco llegaría al Príncipe, y menos con papá y su aliento en su cuello sospechando de mí. Y en lo que a Gabo se refiere, es más fácil pensar en que simplemente desapareció en la noche junto a su jefe. 
 
    Y ahora, ¿qué? 
 
    ¿Me quedo tranquila en mi casa, asumiendo que nuestros secretos compartidos mantendrán al Príncipe alejado? ¿Tomo medidas por si ataco? 
 
    Puede que Verónica hiciera eso. Pero mi bestia no se quedó quieta. Y tan pronto arreglé el cuerpo de Gabo, me lancé nuevamente a la persecución en medio de la oscuridad. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Esta vez es mucho más difícil. De alguna manera u otra, la sangre se esfumó. El olor, el sabor en el aire. No podía verla, ni siquiera sentirla – en mi primera búsqueda me aseguré de pisarla y sentirla en mis zarpas para saber que mis sentidos no me traicionaban. Pero ahora, nada. Como si hubiera dejado de sangrar milagrosamente. 
 
    Tenía una sola baza para mi misión: conozco el territorio. Y el Príncipe, hasta donde yo sé, no. 
 
    La ciudad, al oeste, la evitaría. A menos de que estuviera dispuesto a cometer más asesinatos, pero no lo creo. Si vino a mi habitación fue para silenciarme y atar cabos antes de partir. Y al este, tampoco. 
 
    La hacienda es territorio enemigo, perteneciente a mi padre y a mí, con dos crímenes ya en su haber por allá. Y puede que no tema a la chica de veintiún años, mas ya debía estar consciente de la amenazaba que representaba para él la loba. 
 
    Así que quedaba el norte, llevando hasta el bosque y las colinas, o el sur, con una larga planicie que llevaba a la carretera. 
 
    Y, si algo he aprendido en todos mis años es que, al momento de tomar decisiones impulsivas, uno siempre escoge o el norte o el este. Así que hacia allá me dirijo, sin tener idea clara de si lo hallaré (y si llegaré a perderme otro día escolar). 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Esta es otra de las razones por las que mi prospecto no es más que quedarme para siempre en Pozo Viejo. ¿Cómo se supone que dé paso a la bestia tranquilamente en Madrid, o en Valencia? ¿O en otro país? 
 
    Aquí cuento con mil ventajas que no hay en otros lados. Y, como dije, disfruto la compañía de los animales – hasta cierto punto podría decirse que puedo llegar a identificarme. 
 
    Y estos son mis bosques. Si el Príncipe es inteligente, que lo debe ser para esconder su secreto, no se habría lanzado a un lugar tan vulnerable para él. Pero los villanos, y vamos a llamarlo así, suelen sentirse superiores y no les importa cometer tal clase de errores. 
 
    ¿Dónde demonios está? He seguido el camino principal, ya que estoy seguro que jamás tomaría otra ruta. Es decir, sí lo haría, pero se perdería y terminaría volviendo. Bastantes veces me sucedió de pequeña como para asegurarlo con rotundidad. 
 
    Lo que veo es el camino y los árboles. No escucho ni siento nada cerca. Sin embargo, empieza a crecer en mí cierto olor. ¿Sangre? No, por muy similar que parezca, no lo es. Es algo así como hierro, cobre… ¿oxidado? 
 
    Sí. 
 
    Bastante oxidada estaba esa cadena al momento de amarrarme. Cosa que no habría sido muy necesaria, pues en ese mismo instante sentí mi alma terminar de consumirse y regresarme a mi estado humano, tan desnuda como cuando vine a la tierra. Y amarrado. 
 
    ¿Cómo no pude darme cuenta? Siempre puedo sentir mi alma consumirse, y sé bien cuando está cerca del punto de quedar exhausta, pero hoy no me pasó ni por un segundo la sensación. Es más, los bosques se sienten hasta más oscuros. ¿Qué es lo que está pasando? 
 
    Aunque mejor me preocupo por lo más importante. ¿Cómo me libero? 
 
    De ninguna manera, idiota. Estas cadenas habrían retenido hasta a la loba, y mucho menos va a poder escapar Verónica la humana. Estás aquí, sola, a merced de quien sea que te haya atrapado. ¿O hasta cuándo vas a seguir pensando con idioteces? 
 
    Por supuesto que te atrapó el Príncipe. Eso es tan claro en la oscuridad como cuando se acerca bajo la tenue iluminación que proporciona la luna. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    ¿Me va a matar? ¿O va a disfrutarlo primero? 
 
    Opción B. Pues no se aproxima a mí en estancia amenazadora, sino que más bien, da una vuelta alrededor de mí con algo en sus manos. Que sostiene con fuerza y, tras dar los suficientes pasos, se voltea. Y lo lanza hacia mí. 
 
    Y es… 
 
    ¿Ropa? 
 
    — Dudo que sea tu talla, pero es lo único que pude encontrar con presteza en la posada— explicó como si nada—. Me imaginé que quedarías así al terminar. 
 
    Su mirada se aseguraba de esquivar mi cuerpo, aunque estaba segura de que sus ojos deseaban afrontarlo. 
 
    — Voy a soltarte, te pones la ropa, y conversamos. Que es precisamente para lo que fui a tu cuarto antes de que empezaras con el alboroto— sentenció. 
 
    — ¿Qué quieres de mí?— pregunté, estúpidamente. Haz una interrogante más importante— No. ¿Cómo hiciste para escapar tan rápido si estás herido? ¿Y por qué no pude sentirte aquí en el bosque? 
 
    Si voy a morir, que sea con respuestas. La risa del Príncipe me hizo ver que pensaba algo similar (o más pervertido). 
 
    — A ver. No me pudiste sentir porque me encargué de propagarme— dijo sin tener sentido alguno—. No creo que pueda explicártelo tan fácilmente, pero el punto es que creé oscuridad para que no te percataras de nada. 
 
    El Príncipe se acercó, rebosante de confianza, y soltó las cadenas. Apenas un segundo después, llevó una mano hasta su pierna. 
 
    — Y escapé tan rápido porque no estoy herido— levantó su pantalón—. ¿Ves algún daño aquí? 
 
    Y, efectivamente, en el punto en que había destrozado su pantorrilla no se encontraba más que eso – su pantorrilla intacta. Como si no hubiera sucedido nada. 
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    Dolor. Tenía demasiado tiempo sin experimentar esa sensación. 
 
    No literalmente, por supuesto. Es imposible ir sin la vida sin sentir en algún momento injurias, o sufrir accidentes, o ganar heridas. Pero mi capacidad de recuperación es tan potente que en cuestión de segundos desaparece cualquier rastro. 
 
    Esta vez fue diferente. La mordida de la loba (¿o de Verónica? ¿Cómo debiera referirme a ella? ¿O eso?) fue suficiente como para causarme un dolor tan fuerte y llevadero que por minutos me hizo sufrir. Y cada paso mientras huía en carrera fue peor y peor, sintiendo el peso de mi cuerpo aprisionando mi pantorrilla. Debía detenerlo de inmediato. 
 
    Nunca fue mi intención acabar con una vida al venir al pueblo. Y mucho menos con dos. Pero la única manera de sanar mi herida y, por ende, de escapar de esta loba dispuesta y capaz de asesinarme, era tomar la segunda. 
 
    Lástima que la única persona a la redonda fuera Gabo. ¿Qué hacía afuera? Preocupado por mí, como siempre. A pesar de saber que me manejo entre asuntos fuera de lo normal, y ya muy acostumbrado, siempre se inquieta cuando mis paseos se hacen exagerados. 
 
    Y no me busca, pero supongo que el estar más pendiente al frente de la posada, o dando vueltas al hotel de turno, o asomándose por la ventana, le produce alguna calma. 
 
    Pero ya no tendrá más calma. Pues tuve que asesinarlo. 
 
    Míralo por otro lado, Jesús. Tú eres capaz de ayudar y mejorar muchas vidas. Y es lo que has hecho todos estos años. ¿De qué valen solo dos, en comparación con eso? 
 
    Lo sabes bien – lo valen todo. Llévate millones de vidas mejoradas como crédito, pero el acabar con una o dos inocentes es más que suficiente para atormentar tu alma. Tu alma, la culpable de todo. 
 
    Así que lo tengo claro, no acabaré con una tercera. ¿Inocente? No sé. Eso lo debo juzgar ahora. 
 
    Lo que sí tengo más que claro es que acabo de conseguir la solución a mi problema. 
 
    Y, creo, algo más. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    — ¿No tienes nada para decir? 
 
    Ya el silencio de Verónica estaba empezando a tornarse incómodo. Al menos no había intentado escapar, ni volver a atacarme. 
 
    Lo segundo era imposible, sin embargo. Sabía que era cuestión de tiempo que se consumiera, y ahora ya no le queda más energía como para volver a transformarse. La sorpresa es que siga en pie – si yo hubiera perdido mi energía de tal manera, ya estaría varios metros bajo tierra. 
 
    — Sé que quizás no es el mejor lugar para conversar— dije con una sonrisa, mirando el oscuro bosque que nos rodeaba, más similar a una prisión—. Debes tener muchas preguntas, así como yo también. 
 
    Verónica se mantenía firme y fiera. Esa parte de la loba era imborrable, por lo que podía ver. 
 
    — ¿Por qué mañana no nos reunimos en un café de por aquí y dejamos todo claro?— propuse. 
 
    La cara de Verónica no se correspondía ni a afirmación ni a negación rotunda. No, lo que acababa de lograr era confundirla a más no poder. 
 
    — ¿Me estás hablando en serio?— fueron sus primeras palabras tras el silencio. 
 
    — Sí. ¿Por qué no?— y de inmediato lo recordé— Disculpa. A veces olvido quién se supone que soy. Y no creo que vean muy bien al Príncipe venido a invertir compartiendo rato con la hija del dueño de la hacienda. Podrían hablar de conflicto de intereses— maldito principado—. ¿Estás yendo a alguna universidad? Sería mejor encontrarnos por aquellos lados. 
 
    Verónica seguía atónita, como si estuviera en un juego de cámara escondida. 
 
    — ¿No vas a matarme?— preguntó. 
 
    No, niña, eso arruinaría todo. Mi risa debió decírselo a medias. 
 
    — Hagamos dos cosas— le pedí—. Uno, déjame hacer los arreglos necesarios respecto al cuerpo de Gabo. Y dos, hoy averiguaré cuál universidad estás atendiendo. Busca en tu GPS el café más cercano, y allí te estaré esperando a las cuatro y media de la tarde. 
 
    Y sin más, le di la espalda y abandoné el bosque. Y la ausencia de ruido me indicó que invirtió un buen rato detenida, sin saber exactamente qué acababa de suceder. 
 
    Bien. La intriga me ayudará. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Vendrá. Claro que vendrá. 
 
    Ya venía siendo un cuarto para las cinco, y Verónica no daba señales de vida. 
 
    No había lugar a confusión respecto al café – este se encontraba a apenas cientos de metros de la Universidad del Valle, como me informaron los registros que era la casa de estudios de Verónica, y el próximo ya se hallaba a varios kilómetros. Solo podía ser aquí. 
 
    Y ahora iban dieciséis minutos de espera. Una estupidez, algo ínfimo. Comparado con todos los años que he tenido que esperar, ¿qué pueden ser minutos sino hormigas comparadas con la Catedral de la Almudena? Podría esperar por días y se sentiría como apenas una aguja del reloj moviéndose. 
 
    Pero tampoco puedo hacer eso. Porque para lo que necesito debo tener algún poder sobre Verónica. No, poder no es la palabra. ¿Alguna baza? No sé. Lo que tengo claro es que no puedo mostrarme débil esperando tanto tiempo. Ella vendrá, de eso no hay duda, la pregunta es cuánto tardará. 
 
    Decidido – a las cinco, me retiro. Y desapareceré por varios días. Eso será suficiente para despertar su interés. 
 
    Y cuando el reloj amenazaba con abandonar el espacio de las cuatro y cincuenta y nueve, la puerta del local se abrió. La escuché, pero no la vi – no hacía falta. La presencia de Verónica y de su alma eran más que suficiente como para percibirla. 
 
    Con delicadeza se sentó frente a mí, manteniendo las manos firmes sobre su cartera, como protegiéndose de mí. Estaba expectante, pero hoy no me tocaba a mí. Debía quebrar el silencio ella. 
 
    Y así hizo. 
 
    — ¿Quién eres? 
 
    Una sonrisa se esbozó en mis labios. Soy Jesús Manzano. Y el Príncipe de Madrid. Y, además, el único inmortal en este mundo 
 
    — ¿Por dónde comienzo?— pregunté, más para mí que para ella. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Soy un Hijo de la Guerra. Eso está claro. 
 
    Y no de cualquier guerra. De La Guerra. De la II Guerra Mundial, ni más ni menos. 
 
    Aquella a la que llegué con unos treinta y dos años. Enlistado, más por mi cuenta que por el estado, deseoso de tratar de hacer un cambio en este mundo. 
 
    De inmediato fui enviado a las líneas más avanzadas, y tras unas pocas semanas en las que me mostré mucho más novato de lo que esperaba, fui atrapado. Por los Nazis, específicamente. 
 
    Y lo que viví fue un viaje. No fui asesinado al instante, claro está. Ni tampoco enviado a un campo de concentración. 
 
    Bueno, sí, pero no en el sentido estricto que le da la historia. Fui parte de aquellos dichos elegidos para formar parte de las experimentaciones biológicas que los Nazis realizaron desde el primer hasta el último año de la guerra. 
 
    Esa fue la verdadera intención de la guerra, debo acotar. Claro, la invasión mundial, el poder y todo eso influyó, pero sabían que era algo que no podrían sostener eternamente. 
 
    Por lo que estaban deseosos de llevar a la humanidad más allá, de crear soldados imbatibles que les ayudaran a sus designios. Y como no podían sacrificar a su tan necesitada milicia, los rehenes pasaron a ser sus conejillos de india. 
 
    Historia corta – fui un suceso. No para ellos, quienes no lograron encontrar nada reproducible en mí, y que no tuvieron manera de hacer manifestar habilidad alguna. 
 
    En los días finales de mi estadía el laboratorio fue parte de unos bombardeos, y mis respetables y honrados secuestradores Nazi huyeron, dejando a sus experimentos allí para morir. Y a punto estuve. 
 
    Pero una bomba logró quebrar parte de mi celda. De nada valía, porque no tenía fuerza para nada. Estuve a punto de rendirme, hasta que lo vi… 
 
    Otra víctima de los experimentos, ya fallecido. Y a su lado corría un charco de sangre. Tenía hambre, sed, sueño y una debilidad nefasta, pero lo único que me llamaba era una cosa. 
 
    Esa sangre. Así que me acerqué y la probé. Y tras escupir el primer bache, terminé tragando toda. Cada mililitro de sangre que pude sacar de su cuerpo. 
 
    Y todo cambió. El hambre y el cansancio seguían por allí, pero sin manera alguna de controlarme. Y mi cuerpo respondió de maneras inusitadas – me sentía más fuerte, más completo, más veloz. Así que en apenas minutos hice una de las cosas más aterradoras en mi vida, devorando toda la sangre de mis fieles compañeros experimentados. 
 
    Puedo correr más rápido que cualquier atleta. Escalar mejor que el mono más entrenado. Quebrar una pared si así lo decido. El cansancio no existe para mí. 
 
    Y más allá – puedo influir sobre la mente de los hombres, hacer el tiempo correr con mayor lentitud y, tal como hice en el bosque, perpetrar la oscuridad. Tanto a mis alrededores como sobre el alma de los demás. 
 
    Mi cuerpo es inmortal, y poseo capacidades sobrehumanas. Pero no viene de a gratis. Pues mi alma se consume sola con el paso del tiempo, y solo tengo una alternativa – alimentarme del alma, de la energía vital de otros. Mi combustible para mantenerme vivo. Y mi único medio para conseguirlo es a través de la sangre. 
 
    El primer paso en mi vida fue claro – venganza. Mis captores aún con vida fueron mi objeto de cacería, y mis primeras víctimas. 
 
    No es que mis poderes crezcan con el tiempo – al alimentarme puedo llevarlos a su máximo, y de a poco disminuyen conforme mi energía decae. Y, como bien me pude dar cuenta después, ese decaimiento puede llevar directamente hasta la desaparición. 
 
    Mi venganza fue rápida y letal. Ya los Aliados habían hecho gran parte de mi trabajo, eso sí. Así que el siguiente paso de mi existencia no fue sino disfrutarla. 
 
    Y por los países rondaba un vampiro moderno, entregado a la vida rápida del alcohol, las drogas recreativas de aquella época y, sobre todo, el sexo. 
 
    Cómo amo el sexo. Y en aquella época no tenía limitación alguna, conociendo de a poco cada nacionalidad europea, asiática y cualquier turista que se apareciera. 
 
    Mi sed era brutal, eso sí. Por ello follar y alimentarme no era suficiente – necesitaba cada resquicio de sangre, y eso hacía. Dejando un rastro de cadáveres a mi paso. 
 
    Hasta que un día, volviendo a mi Madrid de nacimiento y enterándome del estado de salud e inminente fallecimiento de mis padres, todo cambió. Y fue como si toda la culpa que había reprimido por años me golpeara y me invadiera. 
 
    Cada espacio de mi cuerpo, de mi mente, de mi alma, fue transformado. Y esa losa fue tan fuerte que olvidé la sangre. 
 
    Y casi llego a fallecer, como bien dije. Intenté resistirme, pero descubrí que era totalmente incapaz de mantenerme vivo sino era a costa de una fracción de la vida de otros. 
 
    Estaba a dispuesto a ello. No quería más culpa. Pero en mis últimos días, ya viviendo en la calle, presencié en vivo (común en plena crisis española) un hurto y consiguiente asesinato. De una mujer, idéntica a mi madre. 
 
    Y la rabia corrió tan fuerte en mí que corrió por mi alma para despertarla una vez más, y sin dificultad llevé al homicida a su propio lecho de muerte. Y allí estaban mis manos, llenas de sangre. Sangre que bebí. 
 
    Y, en resumidas cuentas, aquí estoy. El recuerdo de mis padres no me permitiría entregarme al mal, pero mi instinto de supervivencia era más fuerte. 
 
    Así que empecé un proceso selectivo – los peores individuos, los criminales sueltos en la calle, los presos, o aquellos políticos con la triada de corrupción, infidelidad y maltrato. Ellos representaron mi fuente de sangre. Y lo siguen siendo, hasta el día de hoy. 
 
    Mis ganas de ayudar me llevaron a recorrer todo el mundo. Pero hace muchos años decidí establecerme de nuevo en Madrid. Y eso fue exactamente lo que hice, sin pensar que llegaría mucho más lejos. 
 
    Pues a las empresas que había adquirido (muchas de ellas tomadas de las manos de gente despiadada, debo admitir), junto con mi experiencia mundial y todos los idiomas que atesoraba, ahora se había añadido otro factor – mis padres habían sido parte de la realeza española. Solo hizo falta arreglos de papeles para hacerme pasar como su nieto en vez de su hijo, por el asunto de la edad, y así fue. 
 
    Jesús Manzano. El Príncipe de Madrid. El vampiro justiciero. 
 
    Y eso es todo lo que quiero, ayudar. Y eso hago. 
 
    Pero al parecer de unos meses para acá mi sed ha empezado a hacerme perder el control. Y ello llevo a la muerte de Paco. Y las ganas de sobrevivir a la de Gabo. 
 
    Aunque quizás todo deba terminar. Porque aquí, frente a mí, yace Verónica. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Jamás había visto a una persona tan enfocada en un relato, ni siquiera escuchando a un padre narrando un cuento. Pero así estuvo Verónica, con mi historia evidentemente sorprendiéndola. Puedo ver que su génesis fue mucho más sencillo. Atónita, tardó mucho tiempo en recobrar las palabras. 
 
    — Eso es… vaya. 
 
    El café se había vaciado bastante, con las horas de la noche llevando a los estudiantes del campus universitario más a los bares y tabernas que a una cafetería. 
 
    — Nunca quise asesinar a Paco— concluí—. Estaba revisando la zona con mis propios ojos, sin influencia de tu padre ni de nadie más, y perdí el control. Y Gabo… sí, lo hice voluntariamente, pero es que mi instinto de supervivencia fue más fuerte que cualquier restricción que pudiera poner sobre mí mismo. 
 
    Durante el relato, los brazos de Verónica habían dejado de aferrarse a la cartera y ahora reposaban sobre la mesa. 
 
    — ¿Me crees? 
 
    — Sí— sentenció—. No sé si confíe plenamente en ti, bueno, en tu… condición. Pero te doy el beneficio de la duda, porque yo también sé lo que significa perder el control. 
 
    Y, tal como lo esperé, su historia de origen fue mucho más corta. Una niña empezando a descubrir cosas raras, buscando respuestas, aceptándolo y posteriormente limitándolo. Claro, si no fuera por mi propia “condición”, creo que estaría tan atónito como ella. 
 
    — Me alegra que lo tengas tan controlado. Pero deberías confiar más en ti— le dije—, y no reprimirte y quedarte por siempre en Pozo Viejo. Date más crédito. 
 
    Verónica medio asintió. 
 
    — Y bueno— añadí, levantándome de la mesa—, creo que ya tengo demasiado tiempo desaparecido de Madrid. Es hora de que regrese e informe la desaparición de Gabo. Espero que podamos volver a conversar pronto. 
 
    Y, sin más, la volví a dejar en su posición súbitamente. ¿Funcionará? 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Corrijo – sí hay maneras de sentir cansancio. 
 
    Porque si hay algo en lo que me dejó llevar, soltando todo lo que llevo dentro, es en el sexo. 
 
    Y tras ver por suficiente tiempo la cabellera (la cual también jalé), la espalda y los bellos glúteos de esta mujer, mientras mi pene deliciosamente entraba y salía de su ano – que magnífica sensación, sin importar que el preservativo estuviera atravesado, de introducírselo en un espacio tan atravesado y nalguearla mientras gritaba histérica –, decidí que era hora de ponerle fin. 
 
    Me mantuve arrodillado, y simplemente volteé a la mujer (olvidé por completo su nombre, así que llamémosla Ana Cristina) y, tras quitarme el preservativo, llevé su boca hasta mi pene para que empezara a trabajar. 
 
    Me encantan las prostitutas. Saben de lo que hacen, de eso no hay duda alguna. Tras tantos años dando vueltas por esta tierra, y con un historial que podría rellenar las páginas amarillas, pocas mujeres son capaces de satisfacerme. 
 
    Y Ana Cristina sin duda que lo logró, sabiendo cuándo ponerle fuerza a su empeño y cuándo dejarme trabajar a mí. 
 
    Y hay algo preciado en las prostitutas – me evitó los escándalos. Sí, no tienes garantías de cuándo alguna pueda decidir revelar que se acostó con el Príncipe de Madrid, pero ellas generalmente conservan su discreción muchísimo más que cualquier otra mujer. 
 
    Pongámoslo así: si una mujer tiene la “dicha” (ojo, no son palabras mías, una vez me lo comentó una) de estar con el Príncipe, querrán que todas las demás lo sepan. 
 
    En cambio, una prostituta divulgando secretos se quedará casi sin clientela, pues su principal cliente, los hombres casados, tendrán que abstenerse. 
 
    Y tengo mis regulares en Madrid, con las que hay la absoluta certeza de que jamás ni nunca revelarían mis visitas. Además de lo que ya comenté, de mi parte reciben una buena dosis de satisfacción que no experimentan con la mayoría, y sumas de dinero constantes con las que pocas podrían soñar. 
 
    Ana Cristina es mi favorita – y si todo lo hace bien, nada se compara con su manera de darme sexo oral. La forma en que empieza desde abajo, recorriendo mi escroto y besando desde la punta del pene hasta el glande, bailando con su lengua antes de engullirme completo, haciéndome casi sentir la pared de su garganta. 
 
    Y su tempo, acelerando y frenando de manera perfecta. Dios. Si fuera un hombre religioso, en este momento estaría viendo a todas las deidades. 
 
    Y mientras sigue, tomando velocidad y haciéndome sentir completo, veo aproximarse el clímax. Y jalando su cabello, la obligo a llevarme hasta allá. Lo que hace. 
 
    Y lo que veo en ese segundo fugaz de claridad al eyacular es algo muy particular. 
 
    Alguien, de hecho. 
 
    Verónica. 
 
    A quién debo hacer mía en cuerpo y alma. 
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    ¿Quién se cree este sujeto? 
 
    Bueno, después de todo, es el Príncipe de Madrid. Pero déjame vivir en mi propia fantasía. 
 
    ¿Quién se cree para dejarme dos veces colgadas tras la cantidad de información de otro mundo que he recibido? 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Siempre había creído que lo mío había sido una excepción. Un error, o como quisieras llamarlo. Pero, ¿sigue llamándose excepción si se trata de dos personas? 
 
    Nuestras condiciones vienen de dos lados muy diferentes, eso sí. Él fue el producto de la tortura y el sufrimiento, mientras que lo mío apareció de la nada. 
 
    Imagina tener que haber vivido así, producto de la guerra. ¿Cuál sería la reacción natural al salir del cautiverio? No es de sorprender que se haya entregado a la vida fácil y rápido. 
 
    Pero, y todo esto solo vale si me dijo la verdad, rectificó. Fue capaz de sentir el sentimiento de culpa, lo que prueba que su humanidad está intacta. Y que vale la pena darle el beneficio de la duda, tal y como dije. 
 
    Lo que no me queda claro es qué quiere de mí. ¿Alguien con quién conversar de su condición? Puede ser. Ha pasado más de cincuenta años cargando con eso, y sabrá Dios con cuántas personas habrá podido abrirse con sinceridad. 
 
    ¿Qué más podría desear? Ya está claro que no represento peligro para su cubierta. Y mis habilidades, al fin y al cabo, son menores que las suyas. Mi mordida es lo único, pero su velocidad y todo lo demás es más de lo que yo puedo realizar. 
 
    Bueno, esa será ya una preocupación para el futuro. De veras extraño a Tomás. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Sus besos saben a caramelo de mantequilla. Lo sé, es una aseveración muy rara, pero es lo único a lo que puedo compararlo. 
 
    Y es un sabor natural, suyo, pues más de mil veces lo he visto cepillarse los dientes (habito que no descuida nunca, imagino que tras nuestra primera relación será lo primero que haga) y besarme para corroborar que sigue allí. ¿Quejas? No. Me encantan. 
 
    Este fin de semana hice el esfuerzo de desplazarme hasta la zona aledaña a su mina pues nuestros pastos usuales, los de la hacienda de papá, hace nada vieron la sangre de un hombre. De dos, si contamos la mordida. Y hasta tres si tomamos en cuenta la cercanía de la posada. Ya. Mejor no pensar en eso. 
 
    Mejor concentrarte en la lengua de Tomás junto a la tuya, entrelazándose mientras nuestros húmedos paladares se complementan. Su mano derecha recorre mi cabello con delicadeza mientras la izquierda sostiene con delicadeza mi cintura, con el césped justo abajo. 
 
    La familia de Tomás no tiene problema alguno con mi presencia, o con que vayamos a su cuarto, pero las noches en esta región del país son tan mágicas que siempre terminamos en pleno campo. 
 
    La sucesión de colores mientras desaparece el sol, y la infinidad de estrellas por contar y nombrar no tiene comparación.               No podría imaginar mejor cerca para compartir rato con mi novio. 
 
    Y compartir besos, y nuestros cuerpos. 
 
    Siempre conversando la delicadeza, la mano de Tomás se adentra en mi falda y se hunde en mi ropa interior, deslizando un dedo por todo mi monte de Venus y acariciando los labios de mi vulva. Con mucha pausa, haciéndose desear, espera para entrar y hacer contacto con mi clítoris. 
 
    Es lo más lejos que hemos llegado, claro está, la estimulación de mi clítoris gracias a su dedo (y a su boca). Introduciendo mi mano también en su pantalón, tomo con firmeza sus duros glúteos, mientras mis piernas sienten la firmeza de su pene tensándose y estirando su pantalón. 
 
    Todo Tomás es hermoso, me recuerdo. Su cara. Su fornido cuerpo de minero. Lo que no todas pueden ver, como su trasero y su pene. Infinitas veces lo he tenido en mi boca, y hoy no va a ser excepción. No necesita estar más erecto, pero no me importa, pues deseo probarlo. 
 
    Por un segundo Tomás se siente ofendido al desplazarme, como si no hubiera estado disfrutando su dedo en mis partes más sagradas, pero toda ofensa se borra cuando mi mano sostiene la mitad de su pene (que es para lo que me alcanza) y lo lleva con delicadeza hasta mí. 
 
    Eso sí, llevarlo al clímax así va a ser imposible. Nuestra falta de penetración ha hecho el sexo oral nuestra actividad preferida, y tantas veces se lo he dado que su resistencia es mayor y mayor. 
 
    Resistencia para acabar, claro, pues su placer siempre es desmedido. Y hoy tampoco es excepción, con sus manos posándose sobre mi cabeza y sus piernas estirándose como si hubieran sido petrificadas. 
 
    Tomás no me jala el cabello. Nunca ha sido de eso. Ni de ahorcarme, ni darme nalgadas, ni de producirme dolor. 
 
    Y eso me gusta, supongo que mi tipo es del más tranquilo y conservador. La velocidad sí la disfruto, sin embargo, recibiendo y dando, y su pene cada vez está más dentro de mi boca. 
 
    Y de repente, Tomás es atacado por un arrebato, levantando mi blusa para besar y lamer mis senos por debajo del sostén 
 
     Y, bajando aún más, aparta un poco mi ropa interior para poner su lengua entre mis piernas. Que delicia, que placer. Su lengua va de un lado a otro, gira, entra entre mis labios menores… 
 
    Y Tomás saca su pene y lo lleva hacia mi vagina. 
 
    — No— lo detuve. 
 
    Tomás se frenó en seco, sin saber exactamente qué hacer, si intentar de nuevo, regresar a nuestras actividades previas o vestirse. 
 
    — No es el lugar, ni el momento— mentí—. Tu casa está allá mismo, ¿y si sale alguien? 
 
    Tomás levantó los hombres, sin darle mayor importancia. 
 
    — No, amor— continué—. Pronto, cuando salgamos de la ciudad. Pero no hoy, ni aquí. Discúlpame. 
 
    Tomás escondió lo mejor posible su decepción, acercándose a mí. 
 
    — Tranquila— dijo—. La idea es que ambos estemos cómodos. Pronto. 
 
    Y, tras ponerse su bóxer, retomamos nuestra sesión de besos y manoseo. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    No tengo miedo al sexo. Dios, no, estoy impaciente por tenerlo. Pero es la única emoción fuerte que no he experimentado sin controlar a la bestia, así que no sé exactamente qué reacción tendré en respuesta. 
 
    Además, siempre que estoy en peligro la loba aparece, y no es que el sexo lo sea, pero mi himen será perforado y habrá mucha sangre. Quizás mi cuerpo responda en defensa instintivamente. 
 
    Tampoco es que estaré toda mi vida esperando. Imposible. Pero por ello es que tenemos tiempo preparando nuestra huida de la ciudad, a un hotel con más tranquilidad. 
 
    Fuera de mi ciudad y, sobre todo, de los bosques que instintivamente asocio con la bestia. Con velas, música, una cama cómoda. El mayor estado de relajación posible. 
 
    En poco menos de un mes terminaré mi semestre y podremos salir con total tranquilidad. Y por fin mis piernas estarán abiertas de par en par para Tomás. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Pero, mientras tanto, debo estudiar. Y el resto de mis días se van a poner al día todos mis estudios e ir a la universidad. Donde no abunda nada más que la rutina y la tranquilidad. Nada fuera de lo normal. 
 
    Excepto… 
 
    ¿Es posible? 
 
    ¿Qué demonios hace el Príncipe de Madrid en la Universidad del Valle? 
 
    ¿Y tirándome una mirada furtiva desde la distancia? 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Todos los estudiantes fueron convocados a una asamblea extraordinaria de mucho júbilo – el Príncipe de Madrid había decidido visitarnos, e iba a compartir algunas palabras y consejos. 
 
    Estos eventos se suelen realizar en las graduaciones, pero vamos, que según los rectores había que aprovechar esta única e irrepetible oportunidad. 
 
    Y así habló Jesús, que digo, el Príncipe, de las duras vivencia que pasó en su infancia y de todo lo que aprendió recorriendo al mundo en tiempo record. 
 
    Claro, dejó fuera la parte de ser víctima de la Segunda Guerra Mundial, de su título siendo heredado de sus padres que ahora son sus abuelos y, en especial, todo el asunto de ser un ente sobrenatural. 
 
    Las muchachas estaban encantadas. ¿Quién era este apuesto sujeto, maduro conforme a sus treinta y pico de años, pero al mismo tiempo tan joven y apasionado? ¿Cómo iban a tener idea de lo que en verdad escondía? 
 
    El Príncipe respondió varias preguntas, entre las cuales obviamente estuvo su estado de soltería. Seguido de flirteo de su parte y de muchas risas. ¿Vino para buscar universitarias que llevarse a su palacio? Si fue así, conozco a bastantes que probablemente se presten sin siquiera dudarlo. 
 
    La sesión continuó por un buen rato, con los rectores aprovechando la tarima para también dar sus palabras y promesas y amenazas y vamos, que toda la charlatanería que repiten semanalmente. Agradecieron al Príncipe su presencia, y él permaneció allí para quien quisiera acercarse. 
 
    Como yo, por ejemplo. Esperando bien apartada, a que el auditorio estuviera lo más vacío posible, y dejando que las personas que se aproximaron al Príncipe lo hicieran primero (la mayoría las mencionadas compañeras, que fueron a exaltar su carrera esperando una invitación). Y tras desaparecer todos, pude afrontarlo. 
 
    — No sabía que eras estudiante acá— dije con sarcasmo. 
 
    — Sí, bueno, siempre se puede aprender algo más— respondió jugando—. Creí que era el próximo paso apropiado. 
 
    — Bueno, seguro que la Universidad del Valle puede proporcionarte bastante que no hayas aprendido ya en la guerra. O recorriendo el mundo. O viviendo, ¿cuántos años? ¿Trescientos? 
 
    — Sí, más o menos— rio el Príncipe. 
 
    — No, en serio, ¿por qué viniste?— le interrogué. 
 
    — Pues, ¿para qué más?— me preguntó, como si mi duda fuera cuánto era dos más dos. 
 
    — No tengo idea. ¿Política? 
 
    — No sabes nada, pequeña Verónica. 
 
    — Entonces instrúyeme— recriminé. 
 
    — Pues vine para invitarte a salir. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Era un chiste. Tenía que serlo. 
 
    La figura más reconocida en Madrid (salvando los futbolistas) se había aparecido en mi universidad y dado una charla para invitarme a salir. Sí, de veras que era una broma. 
 
    Pero parecía no serlo, por la seriedad y firmeza con la que se mantuvo. ¿Y quién le puede decir que no al Príncipe de Madrid? Yo puedo, estoy segura de eso. 
 
    Que no lo hiciera es otra cosa. La intriga me llamó y pudo más que la sensatez, y no tuve más remedio que aceptar. Y aquí estoy, en un restaurante rural a mitad de camino entre Madrid y Castilla-La Mancha. 
 
    Bastantes silencios habíamos experimentado ya, pero quizás este fue el más largo y letal de todos. 
 
    — Deberías probar la pizza— sugirió el Príncipe—. Aquí la hacen a leña y queda impresionante. 
 
    — Va, gracias— respondí cortésmente—. ¿Vienes mucho para acá? Está algo lejos de la ciudad. 
 
    — Sí, bueno, me gusta apartarme, respirar. Las multitudes no son lo mío. Es como estar de vuelta en pleno campo de concentración. 
 
    — ¿Y cómo lo manejas? La fama, todo ese asunto. 
 
    — No soy famoso— contestó con una sonrisa—. En Madrid es muy frecuente ver mi cara en la calle, y opto por no recibir ningún trato preferencial. Ni en las colas bancarias. Eso ayuda a que los ciudadanos me vean como uno más y evito eso, la tarima, que es lo que menos quiero. 
 
    — En la universidad lo recibiste de lleno. 
 
    — Es diferente— continuó—. Es un lugar que no frecuento, y la mayoría en la zona no tienen mi contacto común. Pero deja que haya ido para allá varias veces más y se habrán olvidado por completo de mí. 
 
    — ¿Piensas seguir yendo? 
 
    — Sí. 
 
    — ¿Y eso?— le cuestioné. 
 
    — Pues quiero seguirte viendo, Verónica. 
 
    Repito, no es un chiste. No podría estar hablando más en serio el Príncipe. ¿Qué se le pasaba por la cabeza? 
 
    — No es que no me sienta halagada, claro que sí— empecé—, pero no entiendo sinceramente. ¿Por qué quieres eso? ¿O cómo es que acaso lo ves posible? 
 
    — ¿Por qué no habría de ser posible? 
 
    — Yo pregunté primero— acoté. 
 
    — Está bien. Una pregunta y una pregunta— aceptó—. ¿Por qué lo quiero? Pues vengo a ti en simple propuesta de negocios. 
 
    — ¿Qué negocios? 
 
    — Tu alma se regenera con el tiempo— respondió con total tranquilidad—. En el bosque yo solo estaba defendiéndome y, sinceramente, esperaba que al consumirse tu alma desfallecieras, como casi me pasa a mí. Pero no fue así. Se acabó tu poder, y solo volviste a tu forma humana. Y estoy seguro de que si ahora lo quisieras podrías transformarte en loba, ¿o me equivoco? 
 
    Mi mirada tímida bastó para hacerle saber que estaba en todo lo correcto. 
 
    — Bien. Y yo necesito esa energía para sobrevivir, y la verdad es que ya estoy cansado de asesinar. Así sean corruptos o malnacidos— continuó—. Quiero darle un parado. Y, bueno, pues tú eres la solución. 
 
    — ¿A qué te refieres?— lo sabía bien, pero quería que lo dijera. 
 
    — Dame de tu sangre. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    — Dame de tu sangre— el Príncipe siguió con su propuesta—, y déjame regenerarme. A ti no te pasará nada, pues volverás al mismo estado en un pequeño tramo de tiempo. Y yo podré sobrevivir, sin tomar otra vida. Sobre todo, ahora que empiezo a perder control. 
 
    Suena descabellado, pero… 
 
    — Tiene sentido— le dije. 
 
    — Pues eso es todo lo que deseo. 
 
    Su mirada se posó con fuerza sobre mí. Y recordé que en vez de hablar conmigo en el auditorio deseó una cita. Y la intensidad con la que me estudió el día que coincidimos por primera vez en la hacienda. 
 
    — ¿Todo? ¿Nada más? 
 
    — Nada más— replicó. 
 
    — Bueno, porque yo tengo novio. Y— recordando nuestro pacto de pregunta por pregunta—¸ respondiéndote, ¿cómo puedo verlo posible? Eres parte de la realeza y una década mayor que yo. Oficialmente, porque en realidad… 
 
    El Príncipe hizo un gesto de entendimiento con la mirada. 
 
    — Profesional. Sangre. Y, ya que a cambio no te estoy dando nada… 
 
    — No necesito nada— lo interrumpí—. Con prevenir más muertes me es más que suficiente. 
 
    — Y, ya que a cambio no te doy nada— repitió, ignorándome por completo—, aumentaré la inversión que será hecha a la hacienda de tu padre. Sin réplicas— añadió al verme abrir la boca. 
 
    — Está bien, trato hecho— le dije—. ¿Cómo haríamos esto? 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Y así empezó nuestra rutina cada seis días. El Príncipe se encargó de comprar, por empresas y terceros para preservar su identidad, una pequeña casa que tenía largo rato abandonada cerca de mi universidad. Su único uso sería el destino para la que se compró – mi sangre para el Príncipe. 
 
    La primera vez fue sumamente incómodo. No sabíamos exactamente cómo proceder, habiendo llevado yo un cuchillo para realizarlo. Intenté algunos cortes en mi antebrazo, pero lo único que hice fue un desastre. 
 
    El Príncipe tomó de ese poco de sangre, y luego hizo otra incisión precisa para tomar lo necesario. Ya estaba pálido justo antes de empezar y, al terminar, parecía una persona nueva, totalmente reanimada. 
 
    No dejó de darme las gracias, pues habíamos confirmado la sospecha – mi sangre era suficiente para calmar sus ansias. 
 
    Mi muñeca se curó tan pronto me transformé en loba en la casa abandonada apenas el Príncipe se había ido, para preservar mi pudor y desnudarme en paz al ir al modo de la bestia. 
 
    Y la segunda vez fue más sencilla, pues pasamos directamente a un corte de sus colmillos en mi muñeca. 
 
    No tenía colmillos diferentes a los de cualquier otro ser humano, vamos, que no es un vampiro, pero su fuerza permitía hacer el trabajo más fácil. Y la sangre brotó con más facilidad directo a su boca, llevándolo de nuevo a la plenitud. 
 
    La tercera vez repetimos ese proceso, aunque de veras que era lento. La sangre de la muñeca no corría con tanta velocidad, así que probamos algo diferente – el Príncipe fue hacia mi yugular y, tras un pequeño puyazo, la sangre fluyó con facilidad y en cuestión de pocos minutos todo estuvo bien. 
 
    Esta vez nos quedó bastante tiempo para conversar; en la primera partimos al terminar, y en la segunda solo discutimos mi herida y nuestras condiciones tras regenerarnos. 
 
    Y de veras que el Príncipe es mucho más que una figura de una o dos dimensiones. Sus experiencias lo han transformado en un ser muy culto, completo y, en especial, sabe leer a la gente. 
 
    Y la cuarta vez, veinticuatro días después, llegamos y no hizo falta decir ni una sola palabra. El Príncipe llegó, yo removí mi bufanda del cuello, y procedió a morder mi yugular. Solo hicieron falta diez minutos de sus labios en mi área cervical para hallarse lleno. 
 
    Aunque no estaba lleno del todo. De sangre sí. Pero le faltaba algo, que fue lo que buscó cuando me besó en la boca. 
 
    ¿Y será que a mí también me faltaba algo? Porque lo besé de vuelta, dejándome llevar por su lengua. Las manos del Príncipe me aferraron con firmeza, y un impulso me llevó a montarme encima de él. Cargada, el Príncipe, no, Jesús, me llevó y me impactó contra la pared. 
 
    Y mientras volvía a mi cuello, pero esta vez no para morderlo sino para besarlo, y bajaba más su cabeza para enterrarlo sobre mi pecho, sentí algo. Una de sus manos, jalando mi cabello con violencia, como nunca nadie me había tratado. Con rabia. Con ímpetu. Con el desorden formado en mi vida. 
 
    Y no pude hallarme más excitada en ese momento. 
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    Más excitado no puedo hallarme en este momento. 
 
    Y es que, al fin y al cabo, se está cumpliendo exactamente lo que tenía casi un mes esperando. 
 
    Desde ese momento esclarecedor con aquella prostituta (cuyo nombre ya ni recuerdo), en que Verónica cruzó por mi mente, supe que la deseaba y necesitaba hacerla mía. Alma y cuerpo, como dije. 
 
    Alma, porque representa el fin a mis penurias. No tendré que asesinar más gente, noble o despiadado, y tendré una fuente de energía constante, pura, eterna. Y su sabor probablemente sea exquisito, no tengo duda alguna. Jesús el Destripador no tendría que volver a pisar alguna vez esta tierra. Ni querría, porque viviría saciado. 
 
    Yo la puedo ayudar también, estoy seguro. A lo que desee. Si quiere controlar y mejorar y expandir sus poderes soy la mejor persona, ya que soy la única con su experiencia. 
 
    Y mucha más, además. Puedo enseñarle el mundo completo, el bien y el mal (que existen entremezclados en un vaivén gris), y cumplir sus más profundas fantasías. ¿Quién si no yo? 
 
    Pero no es solo eso. Pensarán que es solo interés, y sí, eso es lo que tenía en mi cabeza al momento de conocerla. Y de hablar con ella por primera y segunda vez. Difícil cambiar esa imagen mía, así como así, por lo que pido que se pongan en mi lugar. 
 
    Soledad. Ese es el sentimiento que he experimentado desde que me transformé en quien soy ahora. Pura y fría soledad. Es lo que viví en mi celda, por años un rehén, y lo que se prolongó mis siguientes años en el mundo. 
 
    Viajando por mi cuenta, entregándome a la mala vida y al sexo (del que no me arrepiento para nada, ojo), sin llegar a conocer a nadie por más de dos horas. 
 
    Y cuando me enteré del fallecimiento de mis padres supe que no quedaba absolutamente ninguna esperanza para mí. Y tanto mi recorrido al mundo como mi ascenso al poder fueron marcados por lo mismo. 
 
    ¿Amigos? Se puede decir que Gabo era una extensión de ello, pero más era una relación de respeto mutuo. Solo sé que no tenía familia y su formación, hostias, solo lo que incluye su reporte. 
 
    Y hasta allí, porque la familia mía hace rato que ha dejado de circular en la tierra, y los concejales y autoridades y toda esa cantidad de personas con las que comparto oficio no son nada para mí. 
 
    No me estoy quejando, pues esa fue mi decisión.  
 
    Y es que, ¿quién iba a entender lo que me sucedía? Puede que haya paciencia y empatía, pero esto es algo que no conoces si no caminas en estos zapatos. No existía nadie más en este mundo o, al menos, no era visible. 
 
    Créanme que busqué y nada. ¿Quién iba a ser capaz de compartirlo? Estar con alguien así, en otro plano prácticamente, necesitando de sangre para vivir, es una losa muy pesada que no quería imponer a nadie. 
 
    Y si es que alguien se prestaba a cargarla. ¿Quién iba a aguantar un arrebato de mi poder o de rabia? Nadie. Solo iba a ser otra víctima más. Una tentación con la que vivir día sí y día no. 
 
    Hasta que llegó Verónica. Quien puede entenderme, compartirlo, y no temería a ningún arrebato mío. 
 
    Si es que eso en realidad existe, ya que yo no creo en nada, es mi alma gemela. Y necesito eliminar todo lo que se atraviesa entre nosotros. Su miedo, sus dudas, su resistencia. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    ¿Cómo le dices a alguien a quien acabas de conocer, de la nada, que deseas compartir tu vida con ella? No puedes, cualquiera huiría. 
 
    Pero si algo he aprendido en esta vida es que todo, absolutamente todo, lo puedes ganar jugando póker. Y eso es exactamente lo que haré. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Primero, crea la duda en Verónica. No hay manera alguna de que ella vaya a verte de esa manera si no la obligas, como sea, que la idea cruce su cabeza. Así que debes instarla a ellos. 
 
    Crea una conferencia en su universidad, a la que sin pensarlo por su condición de buena alumna irá, y deja que vuelen los coqueteos por parte de sus amigas. Eso al menos hará que me vea como una opción, estando visible frente a las demás. 
 
    Y como parte de esa incertidumbre, escoge bien tus palabras – “quiero salir contigo”. Nada de hablar, o propuestas, o negocios. Hazle una invitación, que la tenga al menos un día pensando en que el Príncipe la ve como su igual, como posible pareja, como mujer. No como adulta joven. 
 
    Luego, el póker. ¿Por qué quieres hablar con ella? Para sugerir solo la primera parte de tus deseos – su sangre. Que no se dé cuenta de que tus intenciones son otras totalmente diferentes, y que desee ayudarte. Eso ayudará al momento de sentir empatía, y creará una relación estrecha y la suficiente proximidad durante las semanas entrantes para que nos veamos. 
 
    Y empieza el negocio. Nadie sabe mejor que yo la velocidad con la que fluye la sangre desde cada arteria y vena del cuerpo, pero deja que ella guíe, y que se vaya dando cuenta de lo mismo y sugiriendo. Así, al momento de tocar su cuello, no fuiste tú sino Verónica la que lo ideó. 
 
    Y bueno, lo que queda es esperar. Que nazca el momento. 
 
    Que nació. 
 
    Y la besé. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    No es que piense en las prostitutas mientras estoy con Verónica, pero debo acotar algo – qué clase de diferencia en su manera de besar. 
 
    Supongo que a ellas las buscan solo para el cuerpo y los besos no son más que un elemento del que salir rápido para entrar al verdadero negocio. No sé, ni me importa, pero la boca de Verónica lleva una danza gloriosa y su lengua es lo mejor que he probado en mi vida. Después de su sangre, claro está. 
 
    Sí, la sangre de Verónica fluía con energía como ninguna otra que hubiera probado en mi vida. No fue fácil contenerme, es más, probablemente ha sido una de las proezas más grandes que he alcanzado en mi vida. 
 
    Y lo conseguí, con muchísima dificultad y sentimiento. Pero ahora que por fin la tengo puedo dejar atrás mis ataduras y entregarme como lo deseo. 
 
    Conociendo su boca, paseando por su cuello, y palpando la firmeza y simetría de sus senos. Maldición, perfectos. 
 
    Mi lengua siente sus vellos erizándose, enterrándome entre ellos como si fueran mi hogar, besando y mordiendo a partes iguales. Del mismo modo que mi mano izquierda jala su cabello con rabia, y la derecha la carga apretando con muchísima fuerza sus también deseables glúteos. 
 
    Este es. El momento que tanto he esperado. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    No estoy pensando, solo dejándome llevar. Actuando por impulso, por inercia, por pura fuerza de gravedad. Y Verónica también. 
 
    Conforme la aprieto contra la pared, mi pene puede sentir dulcemente su entrepierna. Y el movimiento de sus caderas, siguiendo el mío propio. Casi como follando, que es exactamente lo que quiero hacer. Y lo que voy a hacer, separando a Verónica de la pared y dirigiéndonos al cuarto principal. 
 
    Al lanzar a Verónica sobre la cama y verla rebotar con delicadeza, casi con placer por la comodidad, me doy cuenta de que tomé la decisión correcta. 
 
    Sí, esta casa cerca de su universidad la compré para poder realizar nuestro trato de sangre, ya que en su pueblo no era una opción y en Madrid mucho menos. Pero siempre tuve la idea, la esperanza, la expectativa, de que en esta casa sería donde la tuviera por fin para mí. Así que me aseguré de elegir cada detalle. 
 
    Como el colchón, la segunda marca más cara que se consigue en la ciudad. O las velas aromáticas automáticas, que solo con un clic se encienden. O la música, programada para iniciar con suavidad al entrar alguien en el cuarto. El ambiente perfecto para lo que estaba por suceder. 
 
    Y como iba a suceder me quité la camisa con presteza, y dejé caer mi pantalón. Me acosté sobre Verónica, complaciendo su cuerpo completo y, tras bajar también su pantalón, la firmeza de sus glúteos fue tanta que tuve que hacerlo. Tuve que darle una nalgada con toda la fuerza de mi palma. 
 
    La respuesta de Verónica me sorprendió. No, nunca había visto esto. A las mujeres les gustaban las nalgadas, pero Verónica lo llevó más allá. 
 
    La nalgada fue suficiente para que dejara escapar un gemido, terminara de quitarse el pantalón y mi bóxer, se montara encima de mí y jalara mi cabello mientras con su ropa interior atacaba una y otra vez mi pene libre. Estaba excitada desmesuradamente, a no poder. 
 
    ¿Y yo? ¿Cómo no puedo estarlo también? Sus movimientos sobre mí eran suficiente para tenerme erecto a más no poder. 
 
    Así que, no pudiendo esperar más, lo hice. Con fuerza la agarré para girarla en la cama y, sacando de mi camino su ropa interior, llevé mi pene completamente duro hacia su entrepierna. 
 
    El placer invadió mi cuerpo mientras mi pene palpó sus labios mayores, atravesó sus labios menores y, mientras empezaba a atravesar su vagina, sintiendo una leve resistencia… 
 
    Una cachetada. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    — ¡¿Qué hostias te pasa?! 
 
    No entiendo. ¿Qué acaba de pasar? Estaba por penetrar a Verónica, mi alma gemela, y… 
 
    — ¿Ah? ¿Podrías responderme? 
 
    No sentí mi pene descubriendo la profundidad de su vagina. Nada que ver. Lo que sentí fue una palma golpeando con muchísima violencia mi cara, que ya debía estar roja. 
 
    — Esto es lo que siempre quisiste, ¿no? Todo el asunto de mi sangre debe ser un invento. 
 
    Allí estaba Verónica, con su blusa revuelta pero aún puesta (necesitaba follarla, no tenía tiempo para desvestirla completa) y sus gruesos muslos y vulva totalmente expuestos. Al menos hasta que se puso su ropa interior de inmediato. 
 
    — Te lo dije desde el comienzo. ¿Esto? Nada que ver. Pero supongo que no estás acostumbrado a que las cosas no salgan cómo quieres. 
 
    Era difícil tomar en serio el rechazo de Verónica, parada tan tiernamente a medio vestir, con su ropa interior negra resaltando sus facciones y mi pene totalmente al descubierto, aun firme, como si conservara las esperanzas de que esto sucediera. 
 
    Pero debo decir algo. La verdad, al fin y al cabo. 
 
    — Yo te besé, Verónica— empecé—, mas todo lo demás fue mutuo. Desde aquella sala hasta esta cama vinimos los dos, listos los dos, deseándolo los dos. ¿Te quieres mentir? Eso es tu problema. Pero yo soy sincero. 
 
    >>Claro que quería que esto sucediera. Lo de la sangre también es verdad. Ya no quiero llevarme más vidas por el camino. Que una cosa llevara a la otra, pues bien. Y lo más importante aquí es que tú también quieres que esto suceda. Y va a suceder. 
 
    Y otra cachetada en la mejilla contraria. La primera fue mil veces más impredecible, en medio del acto, pero no por ello pude prever ésta. Aquella fue una especie de reflejo de defensa, mientras que ahora era una rabia desmedida la que me impactó. 
 
    ¿Rabia hacia mí? No. Rabia hacia ella misma. 
 
    — Sé que es difícil que entiendas lo que estás sintiendo, pero… 
 
    — Cállate— dijo interrumpiéndome—. Tengo novio y eres una persona de otro mundo totalmente diferente. Y un manipulador, por lo que no me interesa en lo absoluto volver a saber de ti. Consigue tu sangre por otro lado. 
 
    Y así, agarrando su pantalón del piso, Verónica abandonó el cuarto. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Y por un segundo lo sentí. Sí, probablemente no era más que una reacción rebelde de mi cuerpo, pero… 
 
    ¿Era mi control? ¿O su ausencia, la que me estaba golpeando y avisando que estaba por perder la guerra? ¿Regocijándose de lo que estaba ahora a punto de suceder? ¿O me estoy volviendo loco? Tantas preguntas. ¿Y su respuesta? 
 
    Solo me puse mi pantalón y lancé encima mi chaqueta para cubrirme completamente (la manera en la que me paseaba por aquí, evitando cualquier reconocimiento), y corrí para atajar a Verónica apenas saliendo de la casa. 
 
    — Verónica. 
 
    Ella frenó, pero apenas volteó a medias, sin querer mirarme a la cara. 
 
    — ¿Qué quieres? 
 
    — ¿Cómo lo hiciste? ¿Cómo lograste entender todo respecto a tu condición?— le interrogué— Yo había sido víctima de los experimentos y sé cómo empezó, pero todo lo relacionado a tu condición de vitalista… ¿cómo lo supiste? 
 
    Verónica suspiró profundamente, sin ganas algunas de hacer lo que iba a hacer. Pero lo hizo – me afrontó. Y con una mirada me reveló gran parte de su respuesta. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Bastantes veces he repetido que mi evidencia era suficiente para respaldar el punto de que Verónica y yo éramos los únicos vitalistas en el mundo (o al menos en este). Así que por cada una de esas veces tengo que admitirme equivocado. 
 
    Muy equivocado. Porque si hay una tercera a quien nunca encontré, ¿qué seguridad puedo tener para decir que no hay un cuarto? ¿O un par de quintos o sextos? ¿O un ejército completo? 
 
    Pero bueno. Por ahora solo se trata de una tercera. De Milagros (¿nombre real o ficticio?), en un pequeño pueblo, casi una aldea, a kilómetros de Lisboa, Portugal. Respetada y tratada como una mujer chamán de mucho respeto. 
 
    Puro farfullo, para mí como para el noventa y nueve por ciento de la población. Una solución y una explicación, para Verónica. ¿Qué tan ciego he estado al recorrer este mundo? ¿Y esta vida? 
 
    — Boa tarde— dije en mi buen portugués, uno de los idiomas que manejaba mejor (cerca del inglés, por razones obvias, y del alemán. ¿Quién olvida los gritos que recibes mientras eres torturado?). 
 
    — Boa tarde— empezó Milagros—. Pero es preferible que hablemos en español. 
 
    El español de Milagros se sentía casi como su lengua materna. La perfección me sorprendió. 
 
    — Hablas bien el español— le dije. 
 
    — Por las mismas razones que tú con el portugués. 
 
    — ¿Y cuáles son esas razones? 
 
    — Que ambos podemos ver más allá de lo que está frente a nuestros ojos— respondió. 
 
    Era metafórico y literal, sin duda alguna. Milagros era ciega. Cuando llegué a su aldea, tras una larga búsqueda de días, con identificarme (por nombre, no por título) fue suficiente para que aceptara atenderme. 
 
    Pero mi sorpresa fue como fue traída, entre dos jóvenes y con un bastón, recibiendo toda clase de atenciones hasta ser dejados solos en su choza. 
 
    — ¿Por qué es preferible que hablemos en español?— pregunté. 
 
    — Porque el tema a tratar hoy eres tú. Y la única manera de conseguir las respuestas que esconde tu alma es que puedas abrirla— contestó tranquilamente—. Nada mejor para ello que estés como en casa. Al menos tu lengua. 
 
    Sí, bueno, es entendible. Esta pequeña choza nada tenía que ver con el palacio que me aguardaba en Madrid. Pero bastante tiempo de mi vida debí pasarlo viviendo en lugares mucho peores, así que lo que menos pudiera sentir es incomodidad. 
 
    — ¿De qué van tus poderes?— la mano de Milagros hizo un tic, como disconforme— Tus capacidades, perdón. ¿Cómo las conseguiste? 
 
    — ¿Cómo conseguiste las tuyas? 
 
    — Fui víctima de unos experimentos… 
 
    — Unos experimentos, sí— me interrumpió—. ¿Solo lo hicieron contigo? 
 
    — No. Éramos al menos doscientas personas. 
 
    — ¿Y por qué estás tú aquí? ¿Y no los demás? 
 
    Me sentía como un niño. Siempre había sido yo el de las respuestas incontables, pero ahora esta señora de quizás más de cien años me tenía más anonadado que nunca antes en mi vida. 
 
    Al menos sabía lo que me sugería. 
 
    — Porque ya estaba en mí. Simplemente despertó— sentencié. 
 
    — Las capacidades del alma no pueden ser fabricadas— me dijo—. Jugar con ellas, potenciarlas, todo eso es posible. Pero la chispa de energía o está o no está. Y tú ya la tenías, tal como yo el día en que nací. Y sobre de que va lo que hago, puedo ver. Mi vida completa. 
 
    >>Lo que nos rodea, tanto en este plano como más allá. Tu pasado, tu presente, y tu futuro. Y lo hago porque, a falta de tener la vista terrenal, me fue otorgada una visión mucho más valiosa. Unos ojos de los que los demás carecen— hizo una buena pausa antes de sentenciar—, puedo ver las almas. 
 
    Interesante. Suena algo descabellado, incluso para todo lo que he visto y vivido, pero supongo que es simplemente una raya más para el tigre. 
 
    — Y, Jesús— continuó—, estás perdiendo el tiempo. Estás lanzando cualquier cantidad de preguntas que no te interesan solo para evadir hacer la que te trabajo hasta acá. Porque temes lo que yo te pueda decir. 
 
    >>Yo nunca he tenido apuros en este mundo, y disfrutaría de sentarme aquí por meses a hablar de los secretos que esconde este mundo, el cual mis ojos pueden abrir y que tú has podido recorrer con tus zapatos e, incluso, a veces con tus pies descalzos. Pero creo que la falta de urgencia no es algo que compartas conmigo. 
 
    ¿Era posible que alguien fuera tan perspicaz? He escuchado de miles de psíquicos fraudes delatados con los años, pero si Milagros fuera otra, no creo que hubiera manera de desmontarlo. Esta mujer de veras sabía todo sobre mí. Así que, a lo que vinimos… 
 
    — ¿Por qué estoy perdiendo el control de mi alma? 
 
    Milagros me escuchó, asintió suavemente con su cabeza, y con la misma sutileza se meció un poco en su asiento. De una mochila a su lado sacó dos mandarinas, por lo que puedo ver recién recolectadas, y me pasó una. Diez minutos se nos fueron en total silencio comiendo la fruta. 
 
    Entonces Milagros lanzó la cáscara de la suya hacia un rincón, y me miró (si es que podía hacerlo con sus ojos invadidos por cataratas). 
 
    — Tienes setenta y cuatro años recorriendo este mundo. Más, como tal, pero recorriéndolo como quien eres, setenta y cuatro. Setenta y cuatro probando la sangre y el alma de individuo tras individuo, dama tras dama. 
 
    >>Estos últimos tiempos solo tomabas una por semana, pero en tus comienzos eran tres. Cuatro. Cinco. Y festines de hasta cuarenta en una sentada. 
 
    Milagros empezó a mecerse de nuevo. 
 
    — El bien existe en este mundo. Así como el mal. Puede ser llamado como desees, pero existe. Y muchos elementos recurrentes son verdaderos. Por ejemplo, los números. 
 
    Milagros tomó otra mandarina, esta vez sin compartir. 
 
    — El seis. Representa el mal. Pero no es el seiscientos sesenta y seis como tanto se repite. Es uno más. El seis mil seiscientos sesenta y seis. 
 
    Milagros dio un mordisco a la mandarina. 
 
    — Jesús, sé que si no te alimentas regularmente te desvanecerás. Morirás, y serás cenizas. Y bolsas de sangre o un poco de alguien mundano no basta, necesitas robar el alma. 
 
    Otro mordisco, y… 
 
    — Pero para hoy has tomado seis mil seiscientas sesenta y cinco almas, y si tomas la siguiente que necesitas para no morir, perderás la tuya para siempre y pertenecerá al mal de más allá. 
 
    Milagros soltó la mandarina y se centró en mí. 
 
    — Serás el diablo, vamos. 
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    Verónica, ¿cómo te pudiste dejar engañar? 
 
    No hay duda de que fuiste algo brusca la última vez que viste al Príncipe, acusándolo de haberse inventado toda su necesidad de sangre, lo que probablemente sea la carga más pesada que tiene que soportar en su vida. 
 
    Pero desde el primer momento te miró desde esa manera. Sus palabras, sus encuentros, todo estaba diseñado estratégicamente para hacerme caer en esa trampa. Y caíste. 
 
    No solo caíste. Te montaste en la trampa, te amarraste y, de paso, te disparaste a ti misma. 
 
    Sí, claro que se sintió bien. Me dejé llevar conforme empezó, y luego hasta tomé la iniciativa yo. Estaba desaforada y llegué más lejos de lo que alguna vez he llegado con Tomás. ¿Por qué? 
 
    ¿Atracción por el Príncipe? No seas idiota, eso no es posible. No hay forma ni manera de que suceda. Borra ese pensamiento. No, fuiste drogada. No comí ni bebí nada como para decir que el Príncipe lo haya hecho, no de esa manera, pero, ¿quién sabe cómo funciona todo el asunto de la sangre? 
 
    Nadie tiene idea de las reglas. Todas las otras personas de quienes había tomado el alma habían muerto. No, corrijo – las asesinó. Que no se te olvidé que estás tratando con un asesino en serie. 
 
    Ellos murieron, pero yo no. ¿Y si al quedar viva y darle un pedazo de mi alma, sucedía alguna clase de brujería? ¿Y eso es lo que me instó a lanzarme encima (y debajo) del Príncipe? 
 
    Gracias a Dios logré recuperar mis sentidos a tiempo, probablemente cuando el efecto de la “droga” se pasó, y no dejé que terminara de entrar en mí. Habría terminado mi vida tal como la conozco. 
 
    Por un lado, ¿cómo puedo acostarme con un monstruo? Homicida y mentiroso compulsivo. Y por el otro, ¿cómo le explicaría a Tomás que no soy virgen? ¿Cuando hemos tenido meses esperando solo por ese pequeño detalle? 
 
    Es decir, ¿cómo se lo explicaría cuando abra mis piernas y me introduzca su pene esta noche? Por favor, Verónica. Estás a punto de tener sexo por primera vez en tu vida, y con el hombre con el que se supone que la pases, así que deja de pensar en ese ser. 
 
    No borres solo el pensamiento de la atracción. Bórralo a él completamente. Y ve a follar. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Jesús, ¿seis mil seiscientos sesenta y seis? ¿Es en serio? 
 
    Lo primero que hice al abandonar la choza de Milagros, tras comerme otra mandarina, fue sacar las cuentas. Con setenta y cuatro años en este asunto, y aproximadamente cincuenta y dos semanas al año, eso da un total de tres mil ochocientas cuarenta y ocho semanas. 
 
    Un alma por semana equivaldría a eso mismo, pero en mis primeros tiempos eran muchas más. Así que bueno, no tengo mucho fundamente para contrariar a Milagros. 
 
    ¿Perder el control? ¿Terminar de convertirme en un monstruo? ¿Volver a ser el ser sin conciencia que arrasaba al mundo tras su creación? Ya nada iba a poder devolverme, ni que mis padres revivieron y volvieran a fallecer. Estaba hecho. El fin de mí tal y como me conozco. 
 
    No permitiré que semejante bestia sea lanzada al mundo. Me niego, y no dejaré que suceda. Prefiero morir antes que eso. Y es que, ¿qué tan difícil podría serlo? He vivido más de un siglo. He conocido cada rincón que me esconde el mundo, desde las cálidas pampas argentinas hasta el inclemente frío ruso. 
 
    He trabajado en todas las disciplinas conocidas. Hostias, hasta llegué a ser el Príncipe de una de las capitales más influyentes del mundo. 
 
    No me queda familia, nunca tuve amigos. ¿Qué más puedo pedir? Si no me queda nada por lo que vivir, es el mejor momento para dejarme llevar por el consumo y descansar en la dimensión que me espere. 
 
    Pero ese es el problema. Sí me queda algo por lo que vivir. 
 
    La mujer que amo, por muy apurado que suene. Y el puro pensamiento de ella me consume más que mi propia alma. 
 
    No. No moriré. Lucharé por ella, más bien. 
 
    Que precisamente por eso es que estoy entrando a este precario hotel en el norte de Andalucía. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Verónica, de veras que no pudiste escoger mejor. 
 
    Sí, hace tiempo ya que habíamos decidido ir hacia el norte, quizás metiéndonos en todo el centro de Madrid, pero eso no es una opción. Quería alejarme de esa ciudad, claro está, ¿y qué mejor manera de hacerlo que dirigiéndome hacia el sur? 
 
    No fue difícil convencer a Tomás, ofreciéndole un hermoso hotel pequeño, muy conectado con la zona natural que le rodea, que además encaja mucho mejor en su presupuesto. 
 
    Todo ha sido perfecto. Un desayuno tranquilo en un pequeño local de croissants y jugos; luego un paseo para conocer Jaén, territorio totalmente desconocido para nosotros; almuerzo en el hotel, con unas delicias italianas que parecían haber sido traídas de la mismísima Nápoles; una tarde de mucho sol y piscina, así como una sesión de masajes que venía incluida en el paquete (y vaya que lo necesitaba); y, claro, a lo que vinimos. A hacernos nuestros. 
 
    Me encantan los besos de mantequilla de Tomás. Aquí yazgo en el cuarto, sola, totalmente desnuda. No cambiaría este lugar, ni la compañía que está afuera, ni absolutamente nada. 
 
    Los aceites que me dieron como parte del masaje están haciendo que mi piel se sienta más joven que nunca. Y huela como una delicia. 
 
    No hace falta poner música – con abrir la ventana ya se escucha la melodía del viento, de los animales que rondan cerca, y el sonido sordo que patrocina la luna. 
 
    ¿Qué más puedo pedir? 
 
    Bueno, solo una cosa. 
 
    Y se me concede de una vez, ya que alguien toca la puerta de una manera rítmica y peculiar – cuatro golpes sucesivos rápidamente, seguidos de dos más lentos. Exactamente como me había avisado que lo haría. 
 
    De inmediato me lanzo de la cama y corro para abrir la puerta y recibir a Tomás. 
 
    Pero este no es Tomás. 
 
    Estamos en este hotel abandonado, salió a buscar hielo y agua para nuestra nevera industrial, y tocó la puerta de esa manera específica. Pero frente a mí no está Tomás, sino el Príncipe. 
 
    Que digo, Jesús. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Jesús, simplemente tómalo con calma. 
 
    Verónica es virgen. Eso quedó mucho más que claro con lo que sintió tu pene dentro de su vagina. Y si hoy escapó con su novio, específicamente hacia un hotel, es para cambiar eso. Es para hacerlo por primera vez. Y no quiero permitirlo. 
 
    Quiero ser su último amor. Y no quiero solo su sangre, su alma, quiero su corazón. Nadie dice que si abre sus piernas a Tomás las cosas no saldrán como yo lo deseo. Pero creo que ya está claro que soy egoísta, y que hago lo que se me viene en gana. Y yo quiero ser el primero y único para Verónica. 
 
    Hoy el Príncipe no vino a Jaén, solo Jesús. Nada de identidad, ni de uso del poder. No hace falta. Jesús es lo suficientemente poderoso como para obtener toda la información que desee. 
 
    Como para percibir en que habitación se encuentra Verónica. O como para escuchar desde distancias indecibles el toque de puerta con el que la llamará. O como para, con solo un giro de muñeca, trabar sin dificultad la puerta del cuarto para el hielo y el agua. 
 
    Y aquí estoy. Soy un Hijo de la Guerra, navegué todos los océanos, acabé con las personas despiadadas. Pero nunca había sentido tanto temor como ahora, sin saber si ya Verónica había estado con el sujetillo ese. O si siquiera aceptaría el verme. 
 
    Vamos, no seas gilipollas. Toca la bendita puerta. 
 
    Y tras menos de cinco segundos, la bendita puerta se abrió para revelar mi bendito sueño. Porque no era posible que, en las condiciones en que habíamos dejado las cosas, la primera vez que volviera a ver a Verónica fuera como llegó al mundo, en su exquisita desnudez. 
 
    Y no sé si fue el arrebato de aquel momento, o lo mística que está envolviendo este, pero la veo aún más sensual y cautivadora que nunca. 
 
    No hizo nada. No me atacó, ni me gritó, ni siquiera intentó tapar su cuerpo. De veras que no concibe situación alguna en la que yo esté aquí, frente a ella. Pero aquí estoy. Y si no soy yo quien rompa el silencio, nadie lo hará. 
 
    Aunque, ¿saben qué? El silencio me gusta. Y lo prolongo con mi reacción instintiva de ir a por ella bruscamente y, con mi capacidad inhumana, prolongar nuestro beso en la ventana. 
 
    Con el viento de la noche escurriéndose para enfriar nuestros cuartos, erizando todo de ella. Los vellos de sus muslos junto a los míos, afirmando sus pezones frente a mi pecho, y haciendo temblar su cuello mientras beso su boca con pasión. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Verónica, ¿qué estás haciendo? 
 
    Besando a Jesús, por supuesto, ¿qué más puedes estar haciendo? 
 
    Si hay algo peor que mentir, es mentirse a uno mismo. Siempre lo he considerado, por lo que siempre he sido sincera en mis acciones. Y hoy no va a cambiar, por lo que lo admito – quiero besar a Jesús. 
 
    ¿Por qué? No sé, pero ya qué más da. Cuando lo vi en la puerta no sentí repulsión, ni rabia, ni rechazo. Simplemente me quedé petrificada, sin saber cómo es que uno se mueve. Y cuando sus labios llegaron a los míos, recordé la dinámica del movimiento, lo suficiente para dejar que mi boca hiciera lo propio con la suya. 
 
    Pero también debo ser racional. 
 
    — Jesús…— dejé escapar tras separar nuestras bocas. 
 
    — Si quieres atacarme, adelante— empezó—. No me arrepiento de hacer eso. 
 
    — No voy a atacarte. Yo también… yo también lo quería, tenías razón. Aunque no lo entienda bien, es así. Pero no puedes ignorar, ni yo, todo lo que nos rodea. Todo. 
 
    Jesús mantuvo su vista firme. 
 
    — ¿Qué haces aquí?— pregunté. 
 
    Jesús abrió la boca, listo para responderme, pero se frenó en el último segundo. Tras dar una mirada misteriosa al piso del cuarto, volvió a afrontarme. 
 
    — Porque te amo— finalmente dijo—. Y aunque probablemente te suene muy fuerte, que es así, he pasado suficientes años en este mundo como para saber lo que siento, y es así, tal cual. 
 
    >>Y quería llegar aquí antes de que te entregaras a otro hombre, pero al parecer mi cuerpo sobrehumano no fue lo suficientemente rápido. Lo que no me importa— acotó. 
 
    Tomás. Lo había olvidado por completo. 
 
    — Jesús… No lo he hecho con Tomás. Estábamos a punto, pero quisimos hacer varias cosas antes de que llegara el momento. Ahorita está buscando agua— se ha tardado demasiado, vale acotar—. ¿Le hiciste algo? 
 
    — Nada a él, per se. 
 
    — ¿Cómo que nada a él?— maldita sea. Verónica, eres una idiota— ¿Ves por qué me quiero alejar de ti? ¿Qué le hiciste? 
 
    — Nada, Verónica. Supongo que en cualquier momento volverá— Jesús posó una mano bajo mi cara—. ¿A qué volverá? ¿A hacerlo contigo? ¿O a hallarte fugada para compartir el resto de tu vida con quien de verdad deseas? 
 
    Esto no es justo. Yo tenía una vida, un plan. Yo tenía un hombre. ¿Por qué tenía que atravesarse otro? ¿Por qué tuve que querer dejarme llevar por Jesús? ¿Por qué he soñado con su cuerpo dentro del mío? ¿Por qué me está llamando más la atención la libertad que me ofrece el viento de la ventana, que la comodidad de este cuarto? 
 
    — ¿Qué quieres, Verónica?— preguntó Jesús, antes de. 
 
    Antes de que una jarra de vidrio volara por los aires, directa para impactar contra la cara de Jesús – pero en un reflejo felino, apenas tuvo que hacer un mínimo contacto con su brazo para redirigirla hacia atrás. 
 
    Y la jarra de vidrio explotó, cayendo trozos al piso, el agua congelada inundando la alfombra. Y Tomás, bañado en sangre y heridas. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Jesús, contrólate. 
 
    Pero, ¿cómo? Es sangre. La entrada a su alma. La que necesito para alcanzar todo mi potencial. 
 
    No, eso no es lo que quiero. Quiero mantenerme cómo y dónde estoy, en este estado, para poder ser merecedor de Verónica. Y vivir cuántos años nos esperen juntos. Entonces, ¿por qué me estoy acercando al cuerpo sangriento de Tomás? 
 
    Tomás viene hacia mí, atacándome. Golpeándome, impactando su rodilla contra mi cara, intentando derribarme. Y los gritos de Verónica están por allí, regados. Pero lo único que puedo percibir es el empujón y el jalón. Los dos extremos de mi alma, luchando por el control de mí. 
 
    Una parte, aguantando sus embestidas e intentando voltear hacia Verónica. Y la otra, que me acerca a su sangre, que me hace dar un golpe, solo para embarrar mis nudillos, y probarlos. Sangre. Alma. Vida. Energía. Lo que necesito, lo que deseo, lo que quiero. 
 
    Con solo un golpe dejo a Tomás templado. El impacto fue suficiente para que se diera de bruces contra la pared y cayera sobre la cama noqueado. No había más resistencia, era solo cuestión de tomar mi presa. Y deleitarme. 
 
    Verónica intentaba jalarme, pero jamás ni nunca tendría la fuerza para detenerme. Ya estaba. Era hora. El momento de convertirme en el ser supremo que buscaban los Nazis, que siempre estuvo en mí y apenas ahora entiendo. Mi destino. Mi fin. No, más bien, mi principio. 
 
    Una loba apareció a mi lado, con mucha fiereza y potencia, logrando morder mi antebrazo izquierdo y dejarlo hecho trizas. Pero solo tuve que sacudirme para hacerlo volar también por el cuarto. Unos pasos bien calculados y ya estaba en la cama sobre Tomás. 
 
    Mi mano se levantó, conjurando todas mis fuerzas. 
 
    Por un segundo, sentí el tirón, y las luchas entre las almas. 
 
    Pero ya luego no quedó nada de eso. Todo bien claro como el agua. Y mi mano derecha la enterré en el pecho, para arrancar el corazón. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Verónica, ¡LUCHA! ¡Sé fuerte! No. No lo dejes morir. 
 
    No existen los milagros en este mundo. Todo don trae una maldición. 
 
    Pero si hay alguien que puede salvarlo, eres tú. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Jesús, ¿sigues soñando? 
 
    Lo que siguió fue todo muy borroso, como un sueño. Recién despierto, eso sí, porque lo recordaba nítidamente. 
 
    La sangre. Toda la sangre que tomé, deliciosa, excelsa, la que me transformaría. Saliendo con fiereza de su muñeca inundaba mi boca y, de a poco, tragaba. Y tragaba. Y tragaba. Corriendo por mi faringe y llegando por mi esófago al resto de mi tracto gastrointestinal. Alma. Otra alma más. 
 
    Eso está bien, pero lo desconcertante es lo que sigue. Una cama. Tumbado, vencido, relajado. ¿Qué era lo que estaba? No lo sé. Pero sentí besos. Muchos besos, en mi boca, cuello, pecho, abdomen, y empezando a darme sexo oral. 
 
    ¿Así se siente convertirme en un ser supremo de la oscuridad? ¿Igual a tener la boca de una mujer en tu pene? Si es así, la prostituta Ana Cristina debe ser toda una patrona del mal. 
 
    Y luego dejé de sentirla (o sentirlo, aunque espero que sea sentirla, por favor). Por unos segundos, al menos. Solo hasta que mi pene, totalmente firme, fue tomado por una mano y guiado a través de una vulva. Nada mal. 
 
    Lo que sí fue raro la resistencia que se me atravesó. Una especie de barrera. Pero conforme la cadera me dejaba entrar con delicadeza, yo me ponía más duro, y fue cuestión de nada para que esa barrera desapareciera. Y entré por completo. 
 
    Y salí. Y entré. Y salí. Y volví a entrar. 
 
    Una boca me besó, y unos dedos se entrecruzaron con los míos. 
 
    Y bueno, desperté. Desperté para hallarme en una cama y, encima de mí, un ángel. O así se veía el cuerpo desnudo de Verónica, subiendo y bajando, follándome con fiereza, con sus perfectos pechos rebotando con la gravedad y su cara reflejando toda la excitación del mundo. 
 
    Era tal la potencia que sentí un dolor en el pecho. Nada que me fuera a frenar, asegurándome de levantarme lo suficiente como para ayudarla. 
 
    La humedad de su entrepierna era total, empezando a bañar sus muslos. Mi pene se sentía en llamas, como si nunca hubiera fallado. Había sangre, claro está, pero no quería nada de ella. Ya había tomado suficiente para aguantar un mes, quizás. 
 
    Y al rato quise más, y conjuré todas mis fuerzas para voltear a Verónica y tenerla acostada. Y así entré en ella, penetrándola sin detenerme por minutos. Por horas. Por días. Con ella se siente así. Con ella sí tengo sexo, sí hago el amor. Acabo de entender la única respuesta que me faltaba en este mundo. 
 
    La amo. Y amo su cuerpo desnudo, y sudado, y brincando, y la forma en que mi semen cae en su boca y lo traga como si fuera la última comida de su vida. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Verónica. ¿Qué te puedo decir? 
 
    Quizás hubiera imaginado acostarme a dormir con el hombre con quien hiciera el amor por primera vez. Hoy no es posible. Tienes todo un lío que resolver. 
 
    Jesús está bien. Está recuperado. Está intacto. Pero… 
 
    — ¿Por qué lo hiciste?— pregunté mientras me vestía. 
 
    — ¿De qué hablas?— la duda de Jesús era genuina. 
 
    — De tu corazón. ¿Por qué te lo arrancaste? 
 
    La mirada de Jesús bajó sorprendida hacia su pecho, hacia la enorme cicatriz donde antes no había habido más que un orificio. 
 
    — Estabas allí, a punto de destruir a Tomás, me habías incapacitado. Parecías poseído o algo así. Y en ese justo momento, llevaste tu mano hacia tu corazón y te lo arrancaste. ¿Por qué? 
 
    Jesús estudió otra vez la cicatriz, sin terminar de dar crédito a lo sucedido. 
 
    — Visité a Milagros, tu mujer chamán— empezó a responder—. Me dijo que estaba a un alma de perder absolutamente todo el control que me quedaba. 
 
    Y supongo que al tener la sangre tan cerca me dominó. Yo estaba luchando, aunque juraba que iba a ser imposible. Me desvanecí, mi consciencia, al menos. Pero bueno. Al parecer… gané. O ganaste. No sé. 
 
    Estás loca. No solo acabas de follarte a un homicida, manipulador, autoridad que tiene más de cien años, sino que además tiene a un monstruo a solo un asesinato de distancia. Nada mal. 
 
    — Tu alma me puede frenar— explicó—. Mientras tomé de tu sangre no tuve ningún impulso negativo, menos incluso que aquella época en la que la culpa me comía— Jesús se quedó pensativo—. ¿Cómo me salvaste? 
 
    — De la única manera posible. Con mi sangre— respondí—. Y como no era suficiente, te di lo único que querías. A mí. 
 
    Jesús mantuvo su mirada fija en mí, antes de levantarse con delicadeza y acercarse para darme un beso delicado. 
 
    — Te amo— pronunció. 
 
    — Yo también— y le di un beso más—, pero tenemos un pequeño asunto. Yo quebré la habitación siguiente para curarte. Así que en la de al lado sigue yaciendo un Tomás inconsciente a quien no sé exactamente que explicarle. ¿Qué propones?— y añadí rápido— Que no involucre muertes. 
 
    — No sé— respondió pensativo—. ¿Tienes alguna idea? 
 
    — Todo el dinero que vaya a necesitar en su vida —propuse—, y ser llevado al lugar más distante que exista. Nueva Zelanda, Hawái, Sudáfrica, Alaska. Hablamos con él de manera que vaya a quedarse quieto. 
 
    >>En algún momento deseará volver, y lo hará, pero ya habrá pasado suficiente tiempo como para que estemos muy mayores y tengamos que desaparecer de Madrid. 
 
    Jesús se puso muy serio. 
 
    — ¿No te gusta?— pregunté. 
 
    — No es eso— dijo, antes de poner una mano sobre mi cintura—. Simplemente me acabo de dar cuenta de la magnífica Princesa de Madrid que serás. 
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    I 
 
    La princesa 
 
    “Todo era frío, oscuro y sin rastros de esperanzas. Los rostros que se asomaban eran irreconocibles; no tenían luz ni chispas, solo se podía ver en ellos unos ojos sin alma. Era como mirar al vacío”. 
 
    Eran las 4:00 a.m. y Mila ya se encontraba despierta, tendida en su cama, preguntándose porqué sigue teniendo esos sueños. Una y otra vez, todas las noches, desde hace tres meses. Mila se acordaba de la primera vez que tuvo esa “curiosa” pesadilla (así lo llama ella); su corazón latía a un ritmo imparable, y su piel estaba fría como un témpano de hielo. Ahora, solo se despertaba y se preguntaba cuál será el significado detrás de esos recurrentes sueños; y, si hay tiempo, vuelve a dormir. 
 
    Era el inicio del verano, pero no se sentía así. El clima seguía frío y el sol rara vez se asomaba en el cielo. Acostumbrada ya a este cambio climático, Mila tomaba su té, su abrigo y se dirigía a su trabajo. Hace ya tres años que Mila consiguió ser escritora de una importante revista de Nueva York. Sin embargo, su jefe – un odioso enano, de unos 56 años de edad – no consideraba a Mila como una buena escritora. 
 
    —¡MILA! ¿QUÉ ES LO QUE HAS ESCRITO? ¿CREES QUE ESTO MERECE SER PUBLICADO? —grita todos los días el jefe enano—. ¡Solo te pido que hagas algo bueno! ¿Acaso es muy difícil? No sé por qué sigues trabajando aquí. 
 
    Pero Mila sí sabía. Ocurrió hace tres años y cinco días. Era un día soleado, como todos los días del verano, Mila había decidido dejar El Velo, y dedicarse a la escritura, su verdadera pasión. Caminaba por las calles de Manhattan, cuando lo vio: Un enano siendo secuestrado por dos sombras. O eso parecía. 
 
    Nadie en las calles parecía notar lo que ocurría, solo Mila. Entre dudas, y algo de miedo, Mila corrió hacia los secuestradores y, decidida a enfrentarlos, los golpeó. Los secuestradores, que ya no eran sombras sino vampiros disfrazados, al ver a Mila soltaron al enano y, con un murmullo de “es ella”, desaparecieron. 
 
    Con algo de desconcierto, Mila ayudó al enano a levantarse, y este con muy mala cara, le agradeció. 
 
    —No sé qué es lo que pasa. Cada semana un enano es atacado o secuestrado por estos vampiros. Algo se traen entre manos. Mila, sin prestarle mucha atención, pregunta. 
 
    —¿Está usted bien? ¿Puedo hacer algo por usted? 
 
    —¡Claro que estoy bien! ¿No me ves? 
 
    —Disculpe señor, solo preguntaba. Que tenga buen día. 
 
    —Espera, espera. Estoy muy cabreado y la he pagado contigo. No pareces ser de aquí, así que… ¿Cómo puedo agradecerte? 
 
    —Ya lo hizo, señor. Si me disculpa, seguiré en lo que estaba. 
 
    —Venga, tía. Algo debes necesitar… 
 
    —La verdad, sí. Quisiera un trabajo como escritora. Pero dudo que usted pueda ayudarme con eso. 
 
    —¡Ah! Así que quieres currar. Fíjate que soy director de la revista Interfashion, muy conocida en Nueva York. Y ya que me salvaste de ser secuestrado por esos gilipollas, te puedo ofrecer un puesto como escritora. 
 
    —¿Es en serio o me estáis tomando el pelo? 
 
    —Hablo en serio. Claro, empezarás desde abajo, pero para ti, algo es algo. 
 
    —No sé si tomar eso como un halago… 
 
    —No lo hagas. Hago esto solo como agradecimiento. Ya veremos si seréis buena o no… 
 
    Y así es como Mila obtuvo su trabajo de escritora. Empezó sirviendo café al enano y redactando una que otra cosilla. Y tras pasar el tiempo, y ver que Mila tenía dedicación, al enano no le quedaba más opción que ascenderla, aunque lo único que quería era despedirla. 
 
    Al pasar dos años, ya el enano estaba arrepentido de su decisión, así que pensó en atascar a Mila en una posición inútil hasta que ella decidiera renunciar. Claro que ella nunca caería en esa trampa. Solo resistiría día a día, con la esperanza de que, en algún momento, muera el enano o tenga un nuevo jefe. 
 
    Al finalizar cada jornada de trabajo, Mila caminaba hasta su casa, y algunas veces, se detenía a comprar té o un café en algún Starbucks. El resto del día de Mila era muy aburrido; sin embargo, prefería estar así, sola y sin mucho que hacer, que estar en El Velo, llena de preocupaciones, quejas y más quejas. 
 
    Siempre que era un día lluvioso, Mila se ponía a pensar en qué sería de su vida si aún viviera en El Velo; esa comunidad de elfos en la que creció y, de la cual es princesa. Durante toda su niñez, Mila fue entrenada para ser princesa de esta comunidad; se le enseñó a comer bien, a cómo usar sus poderes, a vestirse adecuadamente, y a siempre tratar con respeto a los demás elfos. 
 
    Nada de eso le interesaba a Mila. Ella solo cumplía las órdenes de sus padres, para no enfadarlos. Fue a los 17 años, que la princesa Mila descubrió su verdadera pasión: la escritura. 
 
    Quería decirles a sus padres que quería experimentar, quería salir de El Velo y conocer más allá de esa comunidad de elfos; pero no era capaz de hablar con ellos directamente. Así que decidió escribirles una carta, relatando todo lo que sentía. 
 
    Después de terminada la carta, Mila se sentía feliz, como si por fin fuera ella misma, esa elfa que siempre ocultó y reprimió. Desde ese entonces, empezó a escribir cartas, ninguna de ellas con destinatario, solo quería escribir. 
 
    Solo una vez, dedicó una carta; esta iba dirigida a Dan, un hechicero del cual se “enamoró”, y al que le entregó su virginidad. A los pocos días de haber tenido sexo, Dan el hechicero dejó a Mila por una hechicera, y la elfa volvió a sus cartas sin destinatario. 
 
    A sus 23 años, Mila tomó el control de su vida, y es cuando decide irse de El Velo, dejando el puesto de princesa. La polémica que causó en la comunidad feérica fue grande; todos se preguntaban qué pasaría si el puesto era ocupado por alguien oscuro, por un ser maligno. Pero a Mila simplemente no le importaba. 
 
    —¡Mila, hija! Piensa mejor las cosas —era todo lo que sus padres decían. 
 
    —¿Por qué nos haces esto? ¿Te hemos fallado en algo? 
 
    —Claro que no. Vosotros habéis sido los mejores padres. Es solo… 
 
    —¿Qué pasa, mi pequeña? —pregunta el rey. 
 
    —Nada, padre. Es solo que quiero ser feliz. 
 
    —¿Y crees que allá afuera, rodeada de humanos, podrás ser feliz? ¿Es que acaso no sabes todo lo que ellos hacen? 
 
    —Claro que lo sé, padre. Pero aun así, quiero convivir con ellos. Tener la experiencia de una vida distinta. 
 
    —¿Qué pasará si no es lo que esperas? 
 
    —Entonces habré aprendido algo. ¿No es eso lo que vosotros deseáis? 
 
    —Claro que sí, hija mía. Solo no queremos que te alejes de nosotros, o que vayas a sufrir. 
 
    —Padre, madre… Si en algún momento llegan a necesitar mi ayuda, yo estaré ahí. Pero por ahora, solo quiero irme. Quiero tener aventuras y experiencias únicas. 
 
      
 
    —¡Y vaya que experiencias! —pensó Mila, volviendo a sus cabales—trabajar con un enano malhumorado que solo quiere despedirme. ¡Esto no era lo que yo esperaba! —se gritaba para sus adentros. 
 
    Debería hacer un cambio… 
 
    Y así fue. Al día siguiente, en vez de tomar su té, su abrigo e irse al trabajo, Mila sacó una chaqueta de cuero que tenía guardada y se fue. Decidió que era hora de visitar nuevos lugares, así que mientras iba caminando hacia el trabajo, miraba de lado a lado buscando un lugar nuevo para comer. 
 
    —Buenos días, ¿qué desea pedir? 
 
    —Quisiera un té de…  
 
    ¡Diablos! —pensó, Mila—. Té es lo que siempre tomas. 
 
    —Mejor dame un batido y un sándwich. 
 
    —¿Algo más? 
 
    “Sí, una vida interesante” quiso decir, pero en cambio solo dijo: 
 
    —No, gracias. 
 
    Durante una semana, Mila siguió yendo al mismo lugar para desayunar. No sabía cómo salir de la rutina; si empezaba algo nuevo, lo volvía rutina. Así era Mila. Por las noches, empezó a visitar bares, o iba al teatro en busca de algo que la inspirara. Pero era cuando iba a los bares que Mila se sentía tanto perturbada como halagada, y eso la hacía sentir un poco viva. 
 
    ¡Qué buen culo tienes, tía! 
 
    ¡Mira esa piba! ¡Mírale esas piernas! 
 
    Cuántos “halagos” escuchaba Mila cada vez que entraba y salía de un bar. Y, a pesar que se convirtió en costumbre ir todas las noches a un bar, Mila lo disfrutaba. Por primera vez, no le molestaba tener como rutina salir. Muchos en la comunidad feérica pensarían que la princesa Mila se había convertido en una cualquiera, una regalada; pero no era así. 
 
    Mila ligaba con el primero que le brindara un trago, bailaba con cuantos pudiera, pero nunca se fue a la cama con ninguno. Cada vez que pensaba en tener sexo, su memoria la traicionaba pensando en Dan el hechicero, y todas sus ganas y deseos se iban volando. 
 
    ¿Cómo hago para olvidar a ese gilipollas? Me tiene la vida arruinada y el coño seco – escribía Mila en una de sus cartas. Y eso se notaba. En el trabajo, el jefe enano no paraba de decirle que se consiguiera una buena polla, a ver si así podía empezar a escribir algo bueno. Algunas veces, Mila lo consideraba. De hecho, lo consideraba, y mucho. El viernes de esa semana, decidió ir a su bar preferido Le Tableau y acostarse con el primero que se le insinuara. Para su decepción, nadie ni nada pasó. 
 
    Al llegar a su piso, Mila, toda cachonda, llenó la tina y se metió. Nunca lo había intentado, pero sentía que lo necesitaba. Cerró sus ojos, y trató de no pensar en nadie ni nada, solo en ella y en lo que quería. ¿Y qué era lo que quería? Acabar… Acabar con todo y ser feliz, aunque fuera por unos segundos, o la cantidad de tiempo que durara un orgasmo. 
 
    Y así fue… Mientras Mila se tocaba, aquí y allá; mientras jugaba con sus senos y sus pezones, Mila era feliz. Empezó con a darse con los dedos en su coño, pero pensó que no era suficiente; agarró la manija de la ducha, y con movimientos lentos y rápidos, Mila fue aún más feliz. 
 
    Esa noche durmió bien; ninguna pesadilla perturbó sus sueños. Ninguna sombra, ningún rostro, nada. Absolutamente nada la molestó. Al despertar, sentía paz con ella, sentía que había descubierto una nueva parte de ella. Y ciertamente así fue. Todas las noches, después de llegar del bar, Mila tomaba su baño y se masturbaba, para luego irse a dormir sin nada más que la felicidad de haber tenido un orgasmo. 
 
    Poco a poco, Mila notó que cuando ligaba con extraños, ya no pensaba en Dan el hechicero, sino que pensaba en ella, en su momento más placentero en la ducha. Y, con esos pensamientos en mente, la princesa dejaba su corona, y su ropa, en el piso de cualquier extraño cada noche. 
 
    ¡Oh, sí! ¡Dame más duro! ¡Apriétame el culo! 
 
    ¿Es que no eres hombre? ¡Dame duro! 
 
    ¡Ya casi! ¡Oh, sí! ¡No pares! ¡No pares! 
 
    ¡Aaah!… Lo hiciste bien… 
 
    Y con esas palabras, Mila se vestía y se marchaba. 
 
    Era algo nato… algo que había reprimido por mucho tiempo, y ahora había explotado de tal manera, que Mila no sabía si era bueno o malo. Pero lo que si sabía era que no iba a dejar de hacerlo. Su desempeño en el trabajo había mejorado – incluso el jefe enano no lo podía negar – y, sin darse cuenta, había socializado con sus compañeros de trabajo, algo que nunca se le había ocurrido hacer. 
 
    Mila era alguien nueva, alguien diferente. Sabía que las cosas habían cambiado para ella. Presentía que algo nuevo y emocionante estaba por venir. No sabía si sería una persona, un viaje, o ambas, pero sabía que fuera lo que fuera, le iba a cambiar su manera de ver, y vivir, la vida. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    II 
 
    El destrono de los reyes 
 
    Cuánto tiempo había pasado desde que Mila había dejado El Velo. Tenía solo 23 años cuando tomó esa decisión y hoy ya tiene 26. Para aquel entonces, la comunidad feérica era muy distinta a lo que es ahora… 
 
    ¡Mila, hija! No te vayas tan lejos —decía entre risas el rey de El Velo y padre de Mila, Bartius—¡te puedes caer y golpear! 
 
    ¡Mírame, padre! ¡Mírame! Puedo caminar sobre las piedras —decía una Mila de tan solo 5 años. 
 
    Para ese tiempo, El Velo era una comunidad pacífica y radiante. Los jardines y bosques eran verdes y abundantes; los ríos eran cristalinos y con muchos pececillos. Cada casa tenía un jardín y un huerto donde cada elfo podía cosechar sus propios vegetales y alimentos. 
 
    Los caminos entre casa y casa, eran de piedras preciosas, todas puestas en posiciones armoniosas. Cada mañana, cuando salía el sol, los elfos de El Velo salían a recoger sus cosechas y luego, a caminar por las calles de la comunidad. 
 
    Todos eran muy alegres entre ellos; nunca hubo presencia de rivalidad, rencor o envidia. Ni siquiera con los reyes sentían odio o temor; al contrario, todos en la comunidad adoraban y protegían a sus reyes como su propia familia, en especial a la pequeña Mila. 
 
    ¡Ahí va la princesa! 
 
    ¡Buenos días, princesa! 
 
    ¿Cómo ha estado, princesa? 
 
    ¡Qué bueno verla, princesa! 
 
    A los reyes les encantaba toda la atención que su pequeña recibía. Sabían que Mila iba a ser una excelente princesa y que sabría cómo gobernar El Velo una vez que ellos no estuvieran. Lo que no sabían los reyes era que su preciada hija, no seguiría los pasos que ellos esperaban; que al cumplir cierta edad, se iría de El Velo y no tendía más contacto con nadie de la comunidad, ni siquiera sus propios padres. 
 
    Todo transcurrió muy rápido. Solo había pasado año y medio desde la partida de la princesa Mila, cuando todo empezó a empeorar en El Velo. Las nubes y el cielo se empezaron a tornar cada vez más oscuras; el clima ya no era tan cálido como solía ser. Los reyes, sin saber el porqué de todo eso, no tenían más opción que tranquilizar a los elfos con palabras, aunque con el pasar del tiempo, estas palabras ya no valían de nada. Los elfos de El Velo querían seguridad; querían algo que explicara de una vez por todas que era lo que estaba ocurriendo. Los reyes, al borde de la desesperación, organizaron una reunión con toda la comunidad. En ella explicaron que los hechos que estaban aconteciendo, se escapaban de sus manos y que solo les quedaba ir con el hechicero de la colina. 
 
    ¡No, mi rey! No puede hacer eso. 
 
    ¡Tiene que haber otra manera! 
 
    ¡Tal vez  es solo un cambio climático! 
 
    ¡No dejaremos que vaya con el hechicero! —murmuraban todos los elfos. 
 
    ¡SILENCIO! —gritó el rey —. No hay más opción. Por cómo están las cosas, esto no se trata de un cambio climático. Esto es algo maligno; algo que proviene de las fuerzas oscuras. 
 
    —Pero, mi rey, si va con el hechicero de la colina, sus poderes disminuirán. 
 
    —Lo sé… Lo sabemos —dijo mirando a la reina—. Es un riesgo que debemos tomar. Además, los poderes se recuperaran pasado cierto tiempo. 
 
    —¿Y si es algo maligno, como usted dice, no aprovechara ese tiempo para atacar? —preguntó uno de los elfos más ancianos de la comunidad. 
 
    —De ser así, estoy seguro que todos uniremos fuerzas para combatir lo que sea que se aproxime. ¿Cuento con vosotros? 
 
    —¡Sí, mi rey! —exclamaron todos al unísono.  
 
    Al día siguiente de la reunión, los reyes se dirigieron hacia la colina donde vivía el hechicero. Aunque El Velo es habitado por elfos y, algunas veces, hadas, este hechicero llegó hace mucho tiempo con la intención de ejercer poder sobre los elfos, pero los reyes no permitieron que ocurriera. 
 
    Sin embargo, no lograron que el hechicero abandonara la comunidad, así que le ofrecieron la colina más lejana. Para llegar a esta colina, los reyes tuvieron que atravesar ríos —los cuales ya no tenían peces y empezaban a secarse —y bosques que ya no tenían color ni vida alguna. 
 
    Pasaron dos días para que los reyes pudieran llegar a la colina del hechicero. Al estar en la cima, los reyes pudieron observar El Velo en toda su totalidad, y notaron que, fuera lo que fuera que ocurría en la comunidad, era peor de lo que imaginaban. 
 
    Lo que antes era verde y colorido, ahora era gris o no existía. Desde allí se podía observar cómo el agua de los ríos ya no era cristalina, sino de un tono marrón. 
 
    —¿Qué es lo que ocurre, Bartius? —preguntó con voz entrecortada la reina—. El Velo nunca antes había estado así. 
 
    —Mí querida, Alima. Me temo que no sé responder tu pregunta—. Dice el rey, con voz apenas audible, y con cara de tragedia. 
 
    —Tengo miedo, Bartius. Si el hechicero confirma nuestras sospechas, no sé si El Velo podrá sobrevivir. 
 
    —Lo harán, Alima. Lo harán. Tienen que hacerlo… 
 
    Contemplando El Velo, los reyes no notaron la presencia del hechicero justo detrás de ellos. 
 
    —¡Qué sorpresa!—exclamó el hechicero en tono burlón.  
 
    Los reyes, asustados y sorprendidos por la brusca exclamación del individuo, se voltearon y con pocas ganas, saludaron al hechicero. 
 
    —Necesitamos un favor. 
 
    —¿Un favor, dices? ¿Por qué habría yo de ayudarlos a vosotros? 
 
    —Aunque no te guste, somos tus reyes mientras vivas en territorio de El Velo. 
 
    —¡Esta colina dejo de pertenecer a vosotros hace mucho tiempo! ¡Largaos de aquí! 
 
    —Espera, espera —dijo con calma la reina—. No venimos a pelear o discutir, solo queremos hablar contigo. 
 
    —Sí, ella tiene razón. Solo queremos hablar. Necesitamos que nos confirmes algo… 
 
    —¡Oooh! Quieren saber qué es lo que ocurre con su precioso reino, ¿no es así? Lo he visto… sé que es lo que ocurre… 
 
    —¿Y qué es lo que has visto? —preguntó la reina. 
 
    —Cosas que vosotros no imagináis. Cosas muy oscuras que están por ocurrir… 
 
    —¿Podrías dejar de comerte la cabeza y hablar de una vez por todas? —explotó el rey. 
 
    —No, no. Con ese carácter no obtendrán nada de mí. 
 
    —¿Qué es lo que quieres? —dice el rey. 
 
    —Quiero… la mitad de sus poderes y la mitad de sus bosques. 
 
    —¡¿Te has vuelto loco?! Podrás tener nuestros poderes, pero ni en sueños te daremos nuestros bosques —gritó el rey, perdiendo la calma otra vez. 
 
    —Entonces quiero todos sus poderes… 
 
    —Te doy todos mis poderes, pero no los de mi esposa. Es mi última oferta. 
 
    —¡Perfecto! —exclamó el hechicero emocionado. 
 
    Y con un simple movimiento de varita, el rey Bartius había quedado despojado de todos sus poderes feéricos. La reina, por otra parte, aún conservaba sus poderes pero se sentía algo débil. Sin embargo, no quiso decir nada para no alterar más a su esposo, y así terminar de una vez el encuentro con el hechicero. 
 
    —Ahora, ¡habla! —ordenó el rey. 
 
    —Bien, bien —dijo con sospechas el hechicero —, pero mejor pasen a mi humilde cueva. 
 
    Una vez dentro de la cueva, el hechicero les indicó donde sentarse, y los reyes obedecieron. El hechicero no se sentó, sino que fue hasta una pequeña chimenea que tenía y ahí se quedó, murmurando palabras inaudibles para los reyes, y moviendo su varita al ritmo del murmullo. Después de 15 minutos, el hechicero decidió sentarse y sin rodeo alguno, soltó: 
 
    —Mis queridísimos reyes, vosotros estáis ante la presencia de un cambio, de un nuevo reino que está por surgir. Y vosotros, los habitantes de El Velo, seréis los primeros en caer. 
 
    —¿Caer? ¿De qué reino estáis hablando? Explícate, pendejo. 
 
    —No me insulte, mi rey. No le conviene que esté en su contra. 
 
    —¿Crees que te voy a creer el cuento de que estáis a nuestro favor? 
 
    —¡Ja! Mi rey, mi rey. Soy un hechicero, yo no estoy a favor de nadie más que yo mismo. 
 
    —¡Explícate! ¿Quién está detrás de todo esto? 
 
    —¿No es obvio, mi rey? —se burló el hechicero—. Los vampiros. El rey de los vampiros se ha alzado y quiere, y lo va a lograr, gobernar toda alma existente en este mundo. 
 
    —¿Los vampiros? Pero si teníamos un acuerdo con ellos. Desde el siglo XIX, acordamos que ellos tenían su parte y nosotros la nuestra— dijo la reina, mirando a su esposo—. ¿Qué vamos a hacer, Bartius? 
 
    —Marchémonos de aquí. Tenemos que hablar con la comunidad — dijo apurado el rey—. Gracias por tu colaboración, hechicero. Espero que recuerdes quien fue quien te dio esta colina. 
 
    Y con esa última frase, se marcharon los reyes. El viaje de retorno fue más corto, pues los reyes con tanta preocupación apresuraron los pasos, pero para ellos el camino hacia El Velo pareció eterno. Al llegar a la comunidad feérica, los reyes quedaron devastados. 
 
    Se dieron cuenta que todo el tiempo que perdieron con el hechicero había sido una trampa para que los vampiros pudieran entrar a El Velo, y pudieran atacar. El castillo de los reyes estaba en llamas; las casas de los elfos ya solo eran cenizas, y los huertos habían sido arrasados. Los reyes, alarmados, corrieron en dirección hacia el castillo, pero a mitad del camino, fueron detenidos por una docena de vampiros. 
 
    La reina, que aún conservaba sus poderes a medias, intentó derribarlos, pero fue en vano. Los vampiros eran más, y de alguna manera, parecían haber ganado más fuerza de lo que tenían en el siglo XIX. 
 
    —¿Qué es lo que quieren? —suplicó la reina—. ¿Dónde están todos? ¿Qué les han hecho? 
 
    —Shh, shh. Calladita, reina. Vosotros ya no tenéis poder sobre nosotros, ni nadie—. dijo el más alto de los vampiros. 
 
    —¡Oh! Pero mira al rey, todo debilucho y sin poder alguno. ¿Te ha resultado útil la conversación con el hechicero? Ja ja ja —se rió otro vampiro. 
 
    —¡Maldito, gilipollas! —gritó el rey. 
 
    —¡Cállate, viejo! —dijo el vampiro alto, y golpeó al rey—. Vamos al castillo, o lo que queda de él, para que conozcáis a vuestro nuevo rey y amo. 
 
    Agarrando a los reyes a la fuerza, los amarraron, y se los llevaron al castillo, al sótano, donde ya se encontraba el rey de los vampiros, y ahora rey de El Velo, Lesios. Postrado en una silla, tipo trono, el rey vampiro ordenó que pusieran a los reyes elfos a sus pies. Con patadas, y golpes, doblaron a los reyes ante Lesios y éste, con cara burlona, los escupió. 
 
    —Sean ustedes bautizados, ja ja ja—dijo sarcásticamente el vampiro—. ¿Cómo se sienten ahora que son parte de la plebe? ¿Qué se siente estar arrodillados ante un vampiro? 
 
    Sin decir palabra alguna, los reyes elfos se miraron entre ellos, y luego agacharon las cabezas, sin mirar a nadie. 
 
    —¿Con qué así lo quieren? ¡Llévenselos al calabazo! Quiero que cada uno esté en celdas diferentes, y al rey, denle un trato especial— ordenó el rey vampiro. 
 
    —¿Qué trato, mi señor? —preguntó el más alto de los vampiros. 
 
    —Lo que vosotros gustéis, mis queridos. Lo que queráis. Pero no lo maten, aún. Quiero que presencie cómo su querido reino y comunidad se caen en pedazos, y cómo poco a poco, gobierno todo este mundo, incluyendo a los inservibles de los humanos. 
 
    —Sí, mi señor— dijeron todos los vampiros. 
 
    Y con más golpes, agarraron y arrastraron a los reyes elfos hacia sus celdas en el calabozo. Para la comunidad feérica, todo parecía estar perdido. Ya no tenían casas, ni huertos; sus reyes habían sido destronados y encerrados en lo más profundo de lo que antes era un castillo. Su rey, sin poder alguno, ya no podría enfrentar ni a un humano; y su reina, no era lo suficientemente fuerte para escaparse y formar un grupo para combatir a los vampiros. 
 
    Los elfos, y hadas, habitantes de El Velo no tuvieron más opción que huir a las afueras de la comunidad y refugiarse en algún sitio donde los vampiros no pudieran encontrarlos. Pero algo ellos sabían: Si los vampiros conseguían gobernar el mundo, así como querían, nadie podrá detenerlos y sería el fin para cualquier criatura mágica. 
 
    Solo tenían una salvación, una pequeña oportunidad, y recaía en la princesa Mila; pero ¿cómo harían para contactarla? Nadie sabía de ella desde hace tres años, cuando abandonó El Velo. 
 
    —Yo sé de una manera para contactarla— dijo un elfo adolescente—. No es seguro, pero solo él podría encontrarla en el mundo de los humanos. 
 
    —¿Quién es? —preguntaron varios. 
 
    —Ya verán… 
 
    


 
   
  
 



 
 
    III 
 
    Un encuentro inusual 
 
    En Nueva York todo parecía normal; lo único diferente era el clima, que en vez de verano, parecía invierno sin la nieve. La mayoría del tiempo el cielo estaba de un gris muy oscuro, pero ni llovía ni nevaba. Los humanos parecían no prestarle atención a ese hecho; una que otra vez comentaban: “Qué loco este clima, ¿no te parece?” y ya, ahí quedaba todo. 
 
    Para Mila, la situación era un poco más extraña. Aunque ella no sabía nada de lo que ocurría en el mundo mágico, presentía que algo no andaba bien. Además de eso, sus “curiosas” pesadillas habían vuelto y con más fuerzas. “Creí que esto ya había terminado” pensó Mila para ella, una mañana. Ese día, Mila se sorprendió pensando en el sueño unas cuatro veces. 
 
    “¿Otra vez pensando en esto?” “¿Qué diablos significará?” 
 
    Mila no comprendía porqué le pasaba eso, y ya la estaba empezando a cabrear. En las noches, hacía su rutina: Iba a cualquier bar, la mayoría de las veces a Le Tableau, ligaba con quien sea, se iban a su casa, cogían, y luego ella se marchaba. 
 
    Mientras caminaba por las calles de Manhattan, en dirección a su casa, notó que arriba del edificio Thunder empezó a aparecer una luz roja. Era como un destello, que se alargaba y rompía el cielo en dos. “Nunca había visto esto”, pensó Mila, “Qué raro”. 
 
    Pero las primeras veces no le dio importancia; solo pensó que era el reflejo de algo. Al pasar un mes, Mila notó que el destello cada vez se intensificaba más, y cada vez era de un color más oscuro. Así que todas las noches, cuando regresaba a casa, se fijaba si el destello seguía ahí. 
 
    —¿Alguien de vosotros habéis caminado de noche por las calles? —preguntó Mila a sus compañeros de trabajo. 
 
    —¡No! —exclamaron unos—. ¡Yo sí! —exclamó el más nuevo de todos —. ¿Porqué? 
 
    Mila se le acercó y en un susurro le preguntó: 
 
    —¿Habéis notado el destello rojo que se encuentra arriba del edificio Thunder? Aparece todas las noches, desde hace dos meses. 
 
    —¿Un destello rojo? ¿Te habéis vuelto loca? Sobre el Thunder no hay nada. 
 
    —¡Claro que sí! —insistía Mila —. Yo lo veo cada noche. 
 
    —¿Pero qué porro te has fumado?  
 
    —¡Te demostraré que si hay un destello! Ya verás… 
 
    A la siguiente noche, Mila se llevó su móvil con ella al bar; hizo su rutina de costumbre, y cuando regresaba a su piso, se detuvo al frente del Thunder y se fijó que ahí estaba el destello rojo. “¡Ja! Y qué si me he fumado un porro, gilipollas ese.” Pensó, Mila. Sacó su móvil, y con muy buena precisión y resolución, capturó una foto donde se podía apreciar con claridad el destello. “Con esto le callaré la boca a ese novato”. 
 
    —¡Aquí tenéis, tarado! —dijo Mila, enseñándole la foto. 
 
    —¿Qué se supone que debo ver? —preguntó sarcásticamente el nuevo. 
 
    —¡El destello, imbécil! ¡El destello rojo! 
 
    —Aquí no hay nada, Mila. ¿Estáis colgada? 
 
    —Colgado estás tú —dijo Mila histérica—. Claramente se puede ver el destello en la foto. Me estáis tomando el pelo, eso es. 
 
    —No, Mila. De verdad ahí no hay nada. Es solo la azotea del edificio y el cielo oscuro —dijo el nuevo con algo de preocupación—. ¿Estáis durmiendo bien? 
 
    —Sí, sí. Tengo un sueño recurrente, pero es todo. 
 
    —¿Y de que va el sueño? 
 
    —No es nada. Solo sombras y oscuridad. Mejor me pongo a trabajar. 
 
    Mila decepcionada, regresó a su cubículo. Sin ánimos de nada, empezó a escribir una historia que ya tenía atrasada, cuando se le ocurrió buscar en la red algo sobre los destellos, o ver si alguien había comentado algo sobre ese destello en particular… 
 
    ¡NADA! ¿CÓMO ES QUE NADIE NO HA NOTADO ESE DESTELLO? 
 
    Cabreada, cerró todos los archivos que tenía en el ordenador portátil, y cuando ya estaba por apagarlo, recibió la notificación de un correo. 
 
    Para: La princesa Mila 
 
    De: 
 
    Asunto: Reunión urgente 
 
    Mensaje: Princesa Mila, es de carácter urgente que nos encontremos. Sus padres están en peligro. No puedo decirle más. Véame en el ático del edificio Thunder a las diez de la noche. Por favor, que sea esta misma noche. No quiero esperar. 
 
      
 
    “¿Quién diablos me manda este correo?” “¿Y cómo sabe que soy princesa?” “Esto debe ser algún tipo de broma.” Pensó, Mila. 
 
    Pero la curiosidad pudo más, y esa noche, a las nueve, se arregló y caminó hacía el edificio Thunder. Al llegar a la planta baja, se preguntó cómo diablos haría para subir hasta el ático sin tener llave. Su pregunta fue respondida inmediatamente. 
 
    —¿Señora Mila? ¿Es usted Mila? 
 
    —Sí, ¿quién quiere saber? 
 
    —Solo soy el mensajero. Aquí tiene su llave. Sígame y la llevaré hasta el último piso. 
 
    —¿Quién quiere verme? ¿Es esto una broma? 
 
    —Me temo que no lo sé, señora. Solo me han pagado para que la esperara y la subiera hasta el último piso. Aquí está, llegamos. 
 
    Mila, desconcertada, salió del elevador, y se quedó mirando cómo este joven botones se iba. “Ahora que debo hacer” se preguntaba una y otra vez. Observó cada una de las puertas que se encontraban en ese piso, y al fondo del pasillo, notó un destello parecido al que veía todas las noches encima de ese mismo edificio. 
 
    Acercándose con precaución a la puerta, Mila sacó la llave y dudó en si abrir la puerta o no. Otra vez, la curiosidad pudo más que ella; abrió la puerta. Absolutamente todo el cuarto estaba en penumbras. No podía ver si había alguien o no en la habitación. 
 
    —¿Buenas? ¡No entraré hasta que enciendan las luces! 
 
    Silencio absoluto. 
 
    —Lo digo en serio. No entraré si la habitación está a oscuras. 
 
    Espero unos minutos a ver si escuchaba algo. 
 
    Nada… 
 
    —¡Me iré! No seguiré con este juego. 
 
    A lo lejos, escuchó como algo se movía en la habitación. 
 
    —No encenderé las luces. Hasta donde yo sé, los elfos no le temen a la oscuridad—. Dijo una voz al fondo de la habitación. 
 
    —¿Elfos? ¿De qué hablas? 
 
    —¡Oh, por favor! No hay tiempo de estar con tanto rodeo, entra de una vez por todas. 
 
    —¡NO! 
 
    —¡ENTRA! Sé quién eres; sé toda tu vida; sé que eres princesa y ha llegado el momento en que ejerzas el título. 
 
    Mila, impactada por todo lo que dijo la sombra, decidió entrar con cautela. 
 
    —Al menos abre las cortinas. Quiero ver con quién o qué hablo. 
 
    —Está bien —accedió la sombra. 
 
    Al abrir las cortinas, Mila pudo observar que quién hablaba no era una sombra —como las de sus sueños —sino que era un humano, o eso parecía. Aún sin estar muy segura de porqué seguía en esa habitación, Mila caminó un poco más al centro del cuarto y dijo: 
 
    —Eres solo un humano. ¿Cuál es el miedo a la luz? 
 
    —No es miedo a la luz. Y no soy solo un humano. ¿Crees que un humano podría aceptar el hecho de que seas una elfa? —se burló el, ahora, humano. 
 
    —¿Entonces qué eres? —quiso saber Mila. 
 
    —Soy un cambiaformas. 
 
    —¿Y decidiste ser un humano? Cuanta clase… 
 
    —Que vas a hablar de clase, si ni siquiera sabes quién soy. 
 
    —¿Y es que debería saber quién eres? 
 
    —¡Ja! El estar con estos humanos te ha hecho una inútil, una inculta de lo sobrenatural. 
 
    —¿Inculta? ¿Por no saber quién diablos eres? —se burló Mila. 
 
    —Soy Jack Vane, la leyenda. Deberías saberlo… 
 
    —¿Leyenda? Pues no serás mucha leyenda… ¿A qué se debe tu título de “leyenda”? —preguntó irónicamente Mila. 
 
    —Ríete todo lo que quieras, pero en el mundo mágico, ese que tu abandonaste hace tres años, yo soy una leyenda. Soy el único cambiaformas que puede transformarse en dragón. No poseo ningún poder, y aun así, puedo dominar cielo, tierra y mares si se me da la gana. 
 
    —Demuéstralo. 
 
    —¡No hay tiempo para tus juegos! Ya hemos perdido mucho conversando en estupideces. Préstame mucha atención… 
 
    Y con voz muy seria, Jack logró que Mila se callara y escuchara todo lo que tenía que decir. En un aproximado de una hora, Jack Vane actualizó a Mila con todo lo que había ocurrido en El Velo desde su partida. La elfa, insólita, no era capaz de interrumpir al cambiaformas. Fue hasta que el dejó de hablar, que Mila, entre sollozos, preguntó: 
 
    —¿Mis padres siguen vivos? 
 
    —No lo sé. A mí me contactaron unos elfos de la comunidad, me contaron lo que sabían hasta ese entonces, y me pidieron que te encontrara y te trajera de vuelta a El Velo. 
 
    —Es decir, ¿los elfos aún confían en mí como princesa? 
 
    —Así es. Eres su única opción; su única solución; su única esperanza para detener los planes de los vampiros. 
 
    —Pero… ni siquiera sé si puedo controlar mis poderes. Hace tres años que no los uso. 
 
    —Tendrás que encontrar la manera. Es tu obligación como princesa defender tu reino. 
 
    —¿Cuándo nos iríamos? —quiso saber Mila, sin ánimo alguno. 
 
    —Lo más pronto posible. Hoy mismo, sería lo indicado. 
 
    —¿Hoy? ¿Esta noche? ¡Es imposible! No puedo dejar mi trabajo así de la nada. 
 
    —¿Trabajo? ¿Te preocupa tu trabajo después de todo lo que te he dicho? 
 
    —¡Por supuesto! —exclamó Mila, empezando a cabrearse otra vez—. Tú no entiendes nada sobre la vida diaria de los humanos, así que por favor, no opines nada. Nos vamos mañana en la noche. 
 
    —Como usted ordene, princesa— dijo Jack Vane sarcásticamente—. Ahora, largo de mi habitación. 
 
    Esa noche, Mila no visitó ningún bar ni ligó con nadie. Solo se fue a su piso, caminando y pensando en todo lo que el cambiaformas le había dicho: sus padres, El Velo, los elfos pidiendo por su ayuda, Nueva York a punto de convertirse en el campo de una batalla… 
 
    Todo parecía irreal; no podía creérselo. Para el momento en que logró dormirse, ya era muy tarde. La alarma sonó en seguida, y Mila no tuvo de otra que levantarse y arreglarse para ir a su último día de trabajo. 
 
    ¡Toc, toc! 
 
    —¡Adelante! —gritó el jefe enano—. Ah, eres tú. ¿Qué quieres? 
 
    —Perdón que lo interrumpa, pero venía a decirle que renuncio— dijo Mila, en tono sumiso. 
 
    —¿Renuncias? ¿Tú? —dijo sorprendido el enano —. ¿A qué se debe ese milagro? 
 
    —No es porque quiera… Se me han presentado problemas familiares y debo resolverlos. 
 
    —Por mí, bien. Pero no te daré liquidación— la provocó el enano —. Estás renunciando sin previo aviso. 
 
    —¿Y eso qué tiene que ver? 
 
    —No lo sé, pero ya te lo dije. No habrá liquidación para ti— sonrió el enano. 
 
    —Si no fuera porque es sumamente urgente que me vaya, lo demandaría… 
 
    —¿Tú? ¿Demandarme? ¡Por favor! Ja ja ja. ¡Largo de mi oficina! —ordenó el enano. 
 
    Mila, sin poder decir más nada, le lanzó una mirada fulminante y se marchó. Sus compañeros de trabajo no dijeron nada, pero Mila tampoco esperaba una despedida. Fue por última vez a su piso, recogió lo que pensó le iba a ser necesario para el viaje de regreso a El Velo, y lo guardó en un pequeño bolso. 
 
    Sin saber qué iba a pasar con ella en esa travesía, decidió guardar todo en el armario que tenía y lo encerró con llave; de esa manera, si alquilaban ese piso, nadie podría abrir ese armario. “Algún día las recuperaré” pensó Mila. Una última mirada a toda la habitación, y Mila se fue. 
 
    Sin saber cómo, pues no habían planeado dónde verse, Mila se dirigió hacia el Central Park con la esperanza de que allí estuviera Jack Vane. Y así fue; el cambiaformas ya estaba esperando a Mila en el parque, cuando ella llegó. 
 
    —Llegas tarde —dijo Jack, un poco desesperado—. ¿También llegabas tarde a tu trabajo? 
 
    —Cállate, imbécil. No sabía si era aquí donde nos veríamos. 
 
    —¿Y dónde más? —exclamó Jack —. Esta es la única entrada para llegar a El Velo. ¿Se te ha olvidado? 
 
    —Un poco —admitió apenada Mila—. ¿Vamos? 
 
    —Sí, ya es hora… 
 
    


 
   
  
 



 
 
    IV 
 
    El comienzo de la rebelión 
 
    Jack Vane y Mila comenzaron su viaje de regreso a El Velo a las once de la noche, hora en la que el portal de viaje se habría para las criaturas mágicas. El viaje por el portal fue corto, pero desagradable. Mila, que había viajado hace tres años, se había desacostumbrado y su reacción, al momento de salir del portal, fue vomitar. “Qué princesita” pensó Jack; “si no aguanta un viajecito por el portal, ¿cómo va a defender a una comunidad entera?”. 
 
    Era obvio que el cambiaformas no confiaba en Mila, y ella no confiaba en él. Sin embargo, como el viaje a El Velo duraba unos cinco días —seis si encontraban algún percance —estos dos personajes tenían que encontrar la manera de hacer el viaje más placentero y llevadero. 
 
    El primer día de viaje fue horrible. No paraba de llover y había una densa neblina que dificultaba la visión. Mila, que no entendía por qué el cambiaformas no se convertía en dragón y volaban, estalló al anochecer. 
 
    —¡¿Por qué caminamos si tú puedes volar?! 
 
    —¿Tan estúpida eres? —preguntó serenamente. 
 
    —No es necesario que me insultes, solo no entiendo como prefieres caminar… 
 
    —Mira quién habla de insultar… 
 
    —Responde mi pregunta, Jack. 
 
    —A ver… —Jack respiró profundo y con voz calmada intentó explicarse —¿Alguna vez has visto un dragón? 
 
    —No —dijo cortante Mila. 
 
    —Lo supuse. Un dragón es una criatura muy grande; si me transformo en él, para volar y llegar rápido, los vampiros nos verían inmediatamente y todo el plan que tienen los elfos quedaría arruinado, solo porque su querida princesa no quiere caminar… 
 
    —No había pensado en eso… 
 
    —Por supuesto que no— se burló Jack—. en fin, ve si esa cueva sirve para pasar la noche; yo buscaré algo para comer. 
 
    Y con esa orden, Jack desapareció entre los árboles que los rodeaban. Mila no se hallaba en ese lugar; se sentía perdida, y no podía decírselo a Jack Vane porque este se burlaría. Quiso escribir para desahogarse pero no había guardado ni pluma ni hojas en el bolso. Pasada dos horas, Jack regresó con lo que parecía frutos secos, y le dio un puñado a Mila para que comiera. 
 
    —¡Ten! Espero que sea suficiente para su majestad. 
 
    Mila, sin ganas ya de pelear, no respondió ni dio las gracias; solo tomó su ración de frutos y se los comió, mientras contemplaba la lluvia que aún caía. Jack, que notó la actitud de Mila, se le acercó y con mucho cuidado, se le sentó a un lado. 
 
    —Sé que las cosas no son como tú querías, pero es tú pueblo, tu reino, tu comunidad la que necesita ayuda— dijo Jack en tono amigable. 
 
    —Lo sé —dijo Mila en tono casi audible—. Es solo que aún no sé cómo voy a lidiar con todo esto. Cómo voy a organizar un ejército, o lo que sea, para combatir a esos vampiros. 
 
    Mila, que esperaba una respuesta, miró a Jack y comprendió que él tampoco tenía idea de cómo algo así iba a suceder; cómo una “princesa” de 23 años iba a liderar un grupo de elfos y hadas, que ya no conocía, para defender un reino que ahora es gobernado por las criaturas más tenebrosas y peligrosas del mundo mágico. Jack, que se dio cuenta que Mila lo miraba, intentó animarla pero fue en vano. La elfa solo le dio las buenas noches y buscó algún sitio donde dormir. 
 
    —Despierta,  Mila. Ya está por amanecer, debemos irnos—. dijo el cambiaformas de buen ánimo. 
 
    —¿Por qué tan alegre? —quiso saber Mila. 
 
    —¡El clima parece estar despejado hoy! Hay que aprovechar. ¡Vamos, arriba! 
 
    —Está bien. Sigamos —dijo Mila, recogiendo su bolso, y sacudiendo su ropa. 
 
    Efectivamente, ese día estuvo despejado. No encontraron ningún contratiempo, ni ninguna criatura que los detuviera. A medida que caminaban, y se acercaban más a zonas de El Velo, Mila pudo ir notando que los bosques perdían su color o que casi no quedaban árboles. A la hora del almuerzo, se detuvieron a la orilla de lo que antes parecía ser un río, y comieron más frutos de los que Jack había conseguido el día anterior. 
 
    —Es todo lo que hay por estos lados; o al menos es lo único que se puede comer—. se disculpó Jack. 
 
    —Está bien. Mientras no nos falte agua, estaremos bien— dijo Mila. Aunque mirando lo que era río, añadió —. Bueno, esperemos que no nos falte agua. 
 
    —¡Ay, princesa! Espera a ver cómo están las cosas en El Velo. 
 
    —¿Tan mal están? 
 
    —Ni te lo imaginas… 
 
    Mila, que cada vez se preocupaba más, no dijo más palabras durante el camino. Jack, por su parte, contemplaba con alegría el camino; parecía como si lo que estuviera ocurriendo no lo afectaba. Tal vez era cierto, tal vez no; pero Mila no podría saberlo pues no conocía en lo absoluto a Jack; solo sabía que era un cambiaformas y que era una “leyenda”. “Debería intentar conocerlo”, pensó Mila. Y así, esa noche, la princesa intentó hablar con el cambiaformas, tratando de obtener alguna información sobre su pasado o su historia. 
 
    —¿Puedo preguntarte algo? —inició Mila, sigilosamente. 
 
    —Adelante—. dijo Jack sin mucho ánimo, pues su alegría ya se había acabado. 
 
    —¿Es realmente Jack Vane tu nombre? 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Pues… si es tu verdadero nombre, o es el nombre que te das cuando cambias de forma. 
 
    —Vane es mi apellido. Pero Jack es solo un diminutivo, y prefiero que me llamen así, 
 
    —¿Diminutivo de qué? —se intrigó Mila. 
 
    —No te voy a decir… 
 
    —¡Vamos! Estoy tratando de ser sociable. 
 
    —Entonces pregunta otra cosa… 
 
    —No. ¡Quiero saber cuál es tu nombre! 
 
    —Está bien, está bien… —Jack dio un gran suspiro y dijo entre dientes —. Mi nombre es… Jackbeliano. 
 
    —¡JA JA JA JA! —explotó de risa Mila—. ¿Hablas en serio? Con razón prefieres Jack. 
 
    —¡Cállate! —dijo Jack y se dio la vuelta —. Ya no hablaremos más. Buenas noches. 
 
    Mila se sintió un poco culpable por haberse reído de Jack, pero cada vez que se acordaba del nombre, se reía con disimulo. Al día siguiente, Mila pasó todo el camino tratando de sacarle más información a Jack; de dónde era, quiénes eran sus padres, si tenía hermanos, cómo es que es el único dragón… Jack, solo respondía con palabras muy superficiales, pero para Mila eso era suficiente; tampoco es que quería trabar una amistad con él. 
 
    Durante las noches, cuando comían, Mila notó que Jack la miraba de reojo. La elfa, un poco sonrojada, le sonreía y se burlaba de él. El cambiaformas inmediatamente ponía cara de serio y hacia caso omiso a las monerías de la princesa. 
 
    Cuando ya solo faltaba un día para llegar al refugio donde estaban todos los elfos de El Velo, Jack se dio cuenta que alguien los seguía. Con precaución, advirtió a Mila del hecho, y en susurros, planearon dar un recorrido extra para despistar al vigilante y así éste no diera con la guarida de los elfos. 
 
    “Debe ser un secuaz del rey vampiro” advirtió Jack; “son los únicos que se atreven a caminar por estos lados”. Mila, un poco miedosa, caminaba más cerca de Jack, y a cada minuto le decía que no la dejara atrás. 
 
    —¡Debes caminar más rápido! —le respondía siempre Jack —. No quiero encontrarme con alguien non-grato. 
 
    Para su desgracia, esa noche los arrinconaron un vampiro y un hechicero. Entre forcejeos y golpes, Jack logró agarrar al hechicero por el cuello, y lo puso contra un árbol. El vampiro, que estaba solo, decidió huir y dejar al hechicero por su cuenta. 
 
    —¡Maldito canalla! —logró gritarle el hechicero al vampiro. 
 
    —¡Quieto, traidor! —y con la mano, Jack ahorcó un poco más al hechicero—. Empieza a hablar, ¿qué es lo que buscaban? 
 
    —No es de tu incumbencia —farfulló el hechicero. 
 
    —¡Habla o mueres! 
 
    —Prefiero morir… 
 
    —Entonces así será. 
 
    Y en un abrir y cerrar de ojos, Jack se había convertido en dragón y había decapitado al hechicero. Mila, impactada, no sabía si correr, o quedarse donde estaba. Al igual como se había transformado, Jack regresó a su forma humana. “Perdón si te asusté” le dijo a Mila; no suelo hacer eso, pero estamos en tiempo donde no se le puede dar una segunda oportunidad a estos traidores. 
 
    —Si, te entiendo —dijo Mila con voz temblorosa —. Pero para la próxima, avísame. 
 
    Jack, por primera vez, le sonrió a Mila y le hizo señas de que siguieran caminando. “No nos desviamos mucho, así que mejor vamos directo a la guarida, allí descansaremos” dijo Jack. 
 
    Tomó el brazo de Mila, y caminaron a un ritmo apurado. Cuando ya estaba por amanecer, Mila visualizó la guarida, y con algo de emoción, apretó la mano de Jack. “Hemos llegado” dijo casi saltando; “Gracias, Jack”, y con un beso le agradeció. Éste, que no estaba acostumbrado a recibir ninguna muestra de gratitud, enmudeció y se quedó paralizado. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Mila. 
 
    —Nada… Es solo que tu manera de agradecer me sorprendió. 
 
    —Lo siento, no es habitual que le de besos a extraños, bueno si lo es, pero no de agradecimiento. No volverá a ocurrir. 
 
    —Está bien. No pasa nada… 
 
    Y juntos, fueron recibidos por la gran multitud de elfos y hadas que estaban esperándolos. Los más jóvenes, estaban maravillados por el hecho de poder ver a la leyenda de Jack Vane. Los más ancianos, se acercaban a Mila y la saludaban como si fuera una hija perdida que regresaba a casa. Las hadas, por su lado, mostraban entusiasmo pero no se acercaron a ninguno de los dos, solo los miraban y sonreían. 
 
    —¿Se han encontrado con alguien durante el viaje? —quiso saber uno de los ancianos. 
 
    —Solo con un hechicero —respondió Jack —, pero nos encargamos de eso. 
 
    —Y un vampiro —le recordó Mila. 
 
    —Sí, pero el cobarde huyó—añadió Jack. 
 
    La mayoría de los elfos intercambiaron miradas y otros empezaron a murmurar. 
 
    —Entonces el rey vampiro ya debe saber que has regresado, princesa— dijo una de las ancianas. 
 
    —Es lo más seguro —dijo Mila, mirando a Jack en busca de ayuda. 
 
    —Tranquilos, elfos —se apuró en decir el cambiaformas—. Vosotros me habéis dicho que tenían un plan. ¡Sigan con eso! El rey vampiro podrá saber que la princesa está aquí, pero no sabe sobre el plan. 
 
    —¡Sí, sí! —gritaron los más jóvenes—. No tienen idea de lo que les espera. 
 
    —¿Y exactamente cuál es ese plan? —preguntó Mila a los más ancianos. 
 
    —¡Oh, querida! En realidad no es un plan… Son muchos. Y ya te los diremos. Por ahora, pasa y descansa. Se nota que te hace falta. 
 
    Los elfos y hadas abrieron paso para que los recién llegados entraran a la guarida y pudieran descansar, y comer algo. Mila había olvidado lo que se sentía estar rodeada de elfos o criaturas mágicas. Era un sentimiento extraño, pero cálido. Jack miró a Mila y le preguntó qué era lo que pensaba. 
 
    La elfa, con una sonrisa que nunca había visto el cambiaformas, respondió: “Me siento como en casa. Como si nunca me hubiera ido de este lugar. Podrá sonar extraño, dadas las condiciones en la que está la comunidad, pero me siento fuerte.” 
 
    Jack, sorprendido, le devolvió la sonrisa y le dijo: “esta comunidad nunca perdió la fe en su princesa, es por eso que te sientes así. Solo te falta saber si puedes controlar tus poderes, y de ser así, ¡qué se preparen esos vampiros traidores!” 
 
    Mila, con mirada pícara, añadió: “Mejor que ya estén preparados, porque no los perdonaré. En especial a ese tal rey.” 
 
    


 
   
  
 



 
 
    V 
 
    Una alianza conveniente 
 
    El encuentro con los elfos y hadas de El Velo, fue muy motivador y conmovedor para Mila. Tratada como princesa, sin importar que hubiera desaparecido por más de 3 años, Mila notó porqué sus padres querían y se preocupaban tanto por esa comunidad feérica. “Tengo que defender todo lo que mis padres hicieron”, “Tengo que defender todo en lo que mis padres creen”, eran los constantes pensamientos de la elfa. 
 
    Durante dos días, los elfos no querían hablar de los planes, aunque Mila les insistía a cada momento; durante esos dos días los elfos ancianos solo querían que la princesa se recuperara del viaje que tuvo para llegar al refugio, y de la vida que tuvo como “humana”. 
 
    —Es importante que se recupere al máximo, princesa —le decían siempre. 
 
    —Sí, lo sé. Pero mientras me recupero, podemos ir hablando de los planes. Viendo que otras estrategias podemos utilizar— era siempre la respuesta de Mila. 
 
    —Tranquila, princesa. Ya habrá tiempo para eso. Los vampiros no irán a ningún lado y nosotros tampoco… 
 
    Y así era como cortaban la conversación antes que la princesa pudiera responder de vuelta. Jack, encantado de la atención que recibía de los jóvenes y los más pequeños elfos, siempre buscaba la manera de calmar a Mila, o de distraerla. 
 
    “Salgamos a caminar” le decía siempre que la veía frustrada por no conseguir que le contaran los planes. “No te preocupes por si nos ven, ya sabes lo que puedo hacer” agregaba antes de que la princesa pudiera negarse. Y juntos salían a caminar por los alrededores del refugio. 
 
    —¿Por qué no me quieren decir nada? —preguntó Mila, mirando a la nada. 
 
    —No es eso, Mila. Solo quieren que estés bien, para que soportes todo lo que viene. 
 
    —¡Pero yo ya estoy bien! Tengo dos días aquí sin hacer nada. ¡Mis padres pueden estar muertos y yo sin hacer nada! —explotó. 
 
    —¡Cálmate! —la agarró Jack—. Justamente a eso es que me refiero. Aún no estás preparada para pelear porque la idea de tus padres encarcelados, o muertos, te afecta. Cualquier decisión que se deba tomar, no va a ser cien por ciento clara si sigues pensando solo en ellos y no en el resto de la comunidad. 
 
    —¡Pero son mis padres! ¿Cómo quieres que no me preocupe? —le gritaba Mila, queriendo zafarse de las manos de Jack—. ¡Suéltame, Jack! 
 
    —Solo si te calmas y conversamos tranquilamente… 
 
    Jack esperó. 
 
    —Está bien. Ya estoy calmada— dijo Mila. 
 
    —Bien— dijo Jack, y soltó a la elfa—. Lo menos que necesitan los elfos es que su princesa se vuelva loca. 
 
    —No me dan risa tus comentarios, Jack— soltó la elfa de mala gana. 
 
    —Disculpa, solo quería alegrar el ambiente. 
 
    —¡Pues qué manera! —se burló Mila. 
 
    —¡Basta! Yo no soy el culpable que esto le esté ocurriendo a tus padres. No te descargues conmigo. Ven. 
 
    Y agarrando a Mila de la mano, la hizo caminar hacia una pequeña colina que había al final del camino por donde iban. Al llegar a la cima, Jack le soltó la mano y le pidió que contemplara todo lo que pudiera ver desde ahí. 
 
    —No puedo creer que ese sea El Velo— dijo Mila triste —. No es para nada la comunidad que yo conocía. 
 
    —Lo es. Y es por eso que debes pelear. Tus padres están encarcelados por defender a estos elfos; a esos que creen en ti— dijo Jack con calma—. Debes pelear por tus padres, tu comunidad y por cada uno de los elfos, hadas, y cualquier criatura mágica que está bajo el poder de los vampiros. 
 
    Mila, tras unos minutos de silencio asintió a lo que acaba de decir el cambiaformas. Con lágrimas en los ojos, la elfa se voltea a ver  a Jack y le dice: “Haré lo que sea necesario para liberar a todos de estos asquerosos vampiros”. Jack, que ya había dicho todo, solo asintió y le tomó la mano. 
 
    Ya había convivido lo suficiente como para sentirse en confianza con la elfa, y además, le gustaba estar en su compañía. Ambos regresaron al refugio, donde ya los elfos ancianos estaban preocupados por la demorada de su princesa y el cambiaformas. La princesa, calmándolos, les aseguró que todo estaba bien, y que ya estaba más centrada en lo que tenía que hacer. 
 
    —Eso es bueno, princesa— aseguró el elfo más anciano —. Esta noche, después de la cena, discutiremos los planes con vosotros. 
 
    —¿Vosotros? —preguntó Jack. 
 
    —Sí— respondió el anciano—. Tú y tu comunidad de cambiaformas están dentro de nuestros planes. Esperamos que con tu ayuda, los convenzas de unirse en favor de nuestra lucha— dijo dirigiéndose directamente a Jack. 
 
    —La verdad es que yo no soy muy bien recibido en mi comunidad. Vosotros debéis saber eso ya. 
 
    — Lo sabemos. Pero los cambiaformas también se han visto afectados por los vampiros y sus tenebrosos cambios— dijo el anciano mirando de un lado a otro—. ¿Dónde diablos se ha metido el pequeño Joan? 
 
    —¡Aquí estoy! —dijo un elfo muy joven, de unos 15 años. 
 
    —Bien. Él será tu acompañante para convencer a los cambiaformas, Jack— presentó el anciano. 
 
    —¿Acompañante? ¿Creéis que me van a aceptar por ir con un elfo? —se burló Jack—. No conocen a los cambiaformas. 
 
    —Tal vez no— dijo con calma el anciano—. Pero Joan, sí. No lo parece, pero este joven ha dedicado su temprana vida a estudiar y comprender a los cambiaformas. Además, su madre es una de ellos. 
 
    —¡¿QUÉ?! —exclamaron Jack y Mila al unísono —¿cómo es eso posible? 
 
    Durante la cena, el anciano les relató la historia del joven Joan, y cómo su madre, una cambiaformas, logró casarse con un elfo y concebir al joven elfo. Por una hora, todos estuvieron en silencio, escuchando con atención la historia. Cuando terminó el anciano, les pidió a todos que se fueran, pues era hora de discutir los planes con la princesa; solo quedaron los elfos ancianos. 
 
    —Bien —comenzó el más anciano —ya se acerca la hora de la batalla. Tenemos tres planes, princesa. 
 
    —¿Tres? —preguntó la princesa—. ¿Por si falla alguno? 
 
    —No. Son complementos; van entrelazados cada uno con el otro— respondió otro anciano—. Si alguno no funciona, es cuando recurriremos a la fuerza. 
 
    —Creí que la pelea era algo que estaba garantizado —dijo Jack. 
 
    —Y lo es. Pero nuestras peleas no significan fuerza ni sangre— dijo el más anciano—. Siempre vamos primero por estrategias que no incluyan una masacre. 
 
    —No entiendo. ¿Cómo vamos a derrotar a los vampiros, seres que desean sangre y muerte, si no peleamos con nuestros poderes? —dijo Mila. 
 
    —Fácil, princesa —dijo la única elfa anciana que estaba en la reunión—. Usaremos todas nuestras habilidades mentales, y legales. 
 
    —No entiendo. 
 
    —Iremos con los creadores de las leyes mágicas… 
 
    —¿Aún existen? —preguntó Jack. 
 
    —Por supuesto. ¡Son los creadores! Nunca dejarán de existir. 
 
    —¿Y cómo es que no han aparecido aún? 
 
    —Porque ya ellos hicieron su parte. Depende de nosotros mantener todas las normas que ellos crearon para el buen convivir mágico. 
 
    —Pero no es así… ¿No pueden hacer algo ellos? 
 
    —Solo una cosa… —todos los ancianos se miraron —aceptar que la unión de la princesa, en matrimonio, sea lo que destierre a los vampiros. Es decir, tú como reina única de todas las criaturas mágicas. 
 
    —¿Matrimonio? ¿Cómo un matrimonio va a hacer que los vampiros cedan el trono? 
 
    —La ley dice que si la hija de los reyes elfos llegara a contraer matrimonio, por votación unánime entre los creadores, se le concedería el poder absoluto sobre toda criatura mágica. 
 
    —Supongamos que es cierto. Que si me caso seré reina y podré sacar a los vampiros del trono. ¿Dónde voy a conseguir un elfo, de un día para otro, para casarme? —quiso saber Mila, un poco irritada. 
 
    —¿Quién dijo que tenía que ser un elfo? —todos los ancianos voltearon la mirada hacia Jack. 
 
    —¡¿YO?! —Gritó Jack—. ¡De ninguna manera! 
 
    —¡Mis padres nunca aceptarían que su hija se case con un cambiaformas! —exclamó Mila. 
 
    —Princesa, cálmese. ¡Cálmense los dos! —gritó la anciana. 
 
    —Es solo un matrimonio conveniente. No tienen porqué ponerse así. Es solo una estrategia que nos beneficiará para derrotar a los vampiros. 
 
    —Sí. Cuando acabe todo, vosotros podéis rehacer su vida con quien quiera. Y el matrimonio no será válido— aseguraron los ancianos. 
 
    —Además, princesa, es uno de los pasos para lograr los planes a perfección. La unión de una elfa con un cambiaformas hará que todas las comunidades se unan. 
 
    —Tengo que pensarlo… —dijo Mila y miró a Jack—. Tenemos…  
 
    Los elfos ancianos les contaron los otros planes, donde, después del matrimonio, los cambiaformas, centauros, hadas, enanos y demás criaturas mágicas se unirían para juntos ir al castillo de El Velo y hacer valer la orden de matrimonio.  
 
    Por otro lado, los creadores harían presencia al momento de pedir el trono, para así constatar que todo sea legar y los vampiros cumplan. Si las cosas no salían como debían ser, es ahí cuando usarían la fuerza bruta. Todas las criaturas fuera del castillo combatirían los guardias vampiros y entrarían al castillo para luchar contra el rey, y liberar a los reyes elfos. Mila, no muy conforme con los planes de los ancianos, se despidió y agarró a Jack. 
 
    —¿Tú sabías algo de esto? 
 
    —Por supuesto que no— dijo Jack —. Estoy igual de sorprendido. 
 
    —¿Qué vamos a hacer? Yo no me quiero casar. 
 
    —¿Creéis que yo sí? Es lo último que haría en mi vida. 
 
    —Algo debemos hacer. No creo que los elfos estén de acuerdo con que no nos casemos. 
 
    —¿Sugieres que sí nos casemos? 
 
    —¿Tenemos otra opción? 
 
    —No lo sé, pero debe de haberla. 
 
    —¿Y si no? 
 
    —Entonces nos tendríamos que casar… 
 
    Esa noche ninguno de los dos durmió bien. Jack solo pensaba en que su vida cambiaría; ya no sería una leyenda, sino un cambiaformas que cedió su libertad a una elfa. Mila, por su parte, pensaba en cómo sus padres reaccionarían a esa estrategia, y si ella se sentiría cómoda junto a un cambiaformas dragón. “Es solo algo conveniente” se calmaba la elfa, “debo hacerlo”. A la mañana siguiente, Mila le pidió caminar a Jack. 
 
    —¿Qué pasa? —quiso saber el cambiaformas. 
 
    —Pasé toda la noche pensando en si debíamos casarnos o no, y creo que debemos hacerlo. 
 
    —¿Realmente estás de acuerdo con ese matrimonio? 
 
    —Totalmente de acuerdo, no. Pero es algo que nos conviene a todos. Yo quiero liberar a mis padres, y que El Velo vuelva a ser la comunidad que era antes. Y tú… Bueno, supongo que tú quieres volver a tu vida de leyenda lo más pronto posible. 
 
    —Es cierto— asintió Jack —. ¿Pero cómo volveré a mi vida normal si estoy casado contigo? 
 
    —Ya escuchaste a los ancianos. Después que todo acabe, el matrimonio no será válido. 
 
    —¿Y si no es así? ¿Qué haremos? 
 
    —Ya lo resolveremos… 
 
    Después del desayuno, Mila pidió reunirse con los ancianos para informarles de la decisión que habían tomado. “Aceptamos”, fue lo que dijo Mila. Los ancianos, satisfechos con la respuesta de la princesa, hicieron señas a los jóvenes. “¿Qué pasa?” dijo Mila, notando la seña. “Nada, princesa. Solo avisamos que el plan ha comenzado”.  
 
    Jack, que solo estaba parado al lado de Mila, no sabía cómo reaccionar a todo lo que ocurría. Quería transformarse y huir; quería quitar cabezas; quería decir que no aceptaba, pero cuando Mila le tomó la mano, para traerlo de vuelta a la realidad, Jack comprendió que la elfa necesitaba de su ayuda, y él no podía fallarle. 
 
    —¡Jack! ¿Estás de acuerdo? —preguntó Mila. 
 
    —¿Ah? ¿De acuerdo con qué? —dijo el cambiaformas distraído. 
 
    —Con que la boda sea hoy mismo. 
 
    —¿Hoy? ¿Tan rápido? 
 
    —Los ancianos dicen que no hay tiempo que perder y que, además, tú debes viajar a tu comunidad para hacer que los cambiaformas se unan. 
 
    —Sí, tienen razón. Pues no hay de otra… será hoy que nos casemos. 
 
    El ambiente estuvo agitado el resto del día. Los jóvenes se encargaron de toda la decoración y de conseguir quien los casara. Los ancianos no aparecieron sino hasta la noche, al momento de la boda. 
 
    Todos estaban alegres, aunque sabían que la boda y todo el asunto del matrimonio era algo falso; algo de pura conveniencia. Nadie se vistió elegante o formal, solo el elfo que iba a dirigir la boda; todo fue sencillo y rápido. Los votos, el “en la salud y la enfermedad” y el momento del acepto. 
 
    —¿Aceptas tú, Jack Vane, a Mila Pertilot como tu esposa? 
 
    —Acepto —dijo Jack. 
 
    —Y tú Mila, ¿aceptas a Jack Vane como tu esposo? 
 
    —Sí, acepto. 
 
    —Puede besar a la novia— dijo el elfo. 
 
    El beso fue algo rápido y nada romántico. Los jóvenes saltaban de emoción y, mientras se acercaban a felicitar a los recién casados, los ancianos se alejaron y le hicieron señas a Mila para que se acercaran al refugio. Todos estaban celebrando la falsa boda, pero los ancianos tenían que continuar con los planes. 
 
    —Felicitaciones a los dos— empezó el más anciano —. Pero no es momento de celebrar. Es hora de que partas, Jack. Joan ya está listo y espera por ti. 
 
    —¿Ya? ¿No puede ser al amanecer? —dijo Mila. 
 
    —No, princesa. Tiene que ser ya. El camino es largo y Jack no puede volar, o lo verían— dijo la anciana. 
 
    —Está bien, arreglaré todo para irme— dijo Jack. 
 
    —Muy bien. Nos vemos afuera— dijo el más anciano. 
 
    Cuando todo estuvo listo, Jack se acercó dónde estaban los ancianos y Mila esperando. Joan ya estaba con ellos y solo llevaba un bolso muy pequeño, donde parecía que solo entraba un par de frutos nada más. Cuando Jack llegó al grupo de elfos, estos se despidieron y dejaron a solas a Mila con el cambiaformas. 
 
    —Ten cuidado, por favor—. dijo Mila. 
 
    —¿Te preocupas por mí? —dijo Jack con una sonrisa en cara. 
 
    —Eres mi esposo ahora, debería preocuparme, ¿no? —se burló Mila. 
 
    —Ja ja ja, te estás haciendo buena con las bromas. Nos veremos pronto. 
 
    —Espero no tome mucho tiempo convencer a los cambiaformas de que se unan… 
 
    —Yo también lo espero… 
 
    Y mirándose por un minuto, Jack sonrió y se despidió. Mila, que estaba triste por la partida de Jack, le agarró la mano y lo abrazó. El cambiaformas, que se sentía a gusto entre los brazos de la elfa, la miró y la besó. Mila, sorprendida por el gesto, se sonrojó y lo soltó. 
 
    —Disculpa, fue lo emoción del momento —se disculpó Jack. 
 
    —No pasa nada— sonrió Mila—. Hay que acostumbrarnos. 
 
    Y así, Jack, junto con Joan, partió hacia la comunidad de cambiaformas en busca de la ayuda que necesitaban los elfos.  Jack solo tenía en mente el beso con Mila, y que pasara lo que pasara, no iba a defraudar la confianza que ella tenía en él, y la confianza que se había ganado con los elfos de El Velo. Jack, feliz, había tomado una decisión: Traer consigo no solo a los cambiaformas, sino a todas las criaturas mágicas que pudiera. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    VI 
 
    El comienzo de la batalla 
 
    El viaje de Jack y Joan hacia la comunidad de cambiaformas duró una semana. No encontraron ningún contratiempo en el camino, pero sí en la comunidad. Nadie quería escuchar a Jack Vane, y mucho menos a un elfo joven sin experiencia. 
 
    Jack no quería que Joan contara la historia de su madre la cambiaformas, pero al ver que el tiempo se les acababa, Jack no tuvo de otra que compartir la historia para ver si así conseguían algo. Como resultado, los cambiaformas accedieron pero con la condición de que no los molestaran más. 
 
    —¡Pero es que esta guerra también los afecta a vosotros! ¿No os dais cuenta? —decía con desesperación Jack—. No es solo a los elfos. 
 
    En el refugio de los elfos, ya estaban listos para recibir a los cambiaformas y a las otras criaturas mágicas que habían aceptado luchar contra los vampiros. Mila, durante la ausencia de Jack, empezó a practicar y a controlar sus poderes. 
 
    Los elfos ancianos la ayudaban la mayoría del tiempo para que pudiera sacar los mejor de cada poder; casi siempre era el más anciano de todos quien se mantenía a su lado, pues los demás al cabo de dos horas se cansaban y se iban a preparar a otros elfos. 
 
    —Concéntrese, princesa— le decía el anciano —. El poder está dentro de usted. Solo tiene que concertarse. 
 
    —Lo sé, lo sé. Es que ha pasado tanto tiempo desde la última vez que usé alguno de mis poderes—. se excusaba Mila. 
 
    —El tiempo corre y ya es hora que los domine. Le pondré una tarea —dijo muy serio el anciano—. cada noche, diríjase a algún lugar sola, relájese y despeje la mente. No importa cómo, pero despéjela. 
 
    —Está bien —asintió Mila—. ¿Terminamos por hoy? 
 
    —Yo terminé por hoy. Usted todavía tiene que seguir practicando… 
 
    Todas las noches, después de cenar, Mila se alejaba del refugio y buscaba un sitio oscuro y donde no llegara ningún ruido de los elfos. Al estar sola, Mila se sentaba y pensaba en cómo podría despejar su mente. Se ponía a pensar en sus días en Manhattan y en cómo masturbándose había encontrado paz con ella. 
 
    Pensó “tal vez esa sea una manera”, y verificando que nadie estaba cerca, se masturbó. Mila jadeaba y se tocaba los senos; tocaba su clítoris lentamente, mientras se excitaba rápidamente; se frotaba toda; se humedecía; empezaba a penetrarse, con uno y dos dedos; cambiaba de ritmo y cuando ya no aguantaba más, Mila acababa. 
 
    Por dos noches consecutivas, la elfa despejaba su mente de esta manera; pero en la tercera noche, empezó a sentir que no era suficiente; que necesitaba algo más. 
 
    Mientras se penetraba y excitaba, Mila empezó a pensar en Jack; en cuán duro y bien lo haría gracias a la fuerza del dragón. Jack penetrándola hizo que la elfa tuviera un orgasmo más duradero y placentero. “¿Qué me está pasando?” Pensaba, pero no sentía culpa alguna; de hecho, sentía muchas ganas de follar con él. Así que pensó en ligar con él cuando regresara del viaje. 
 
    Mila logró dominar sus poderes; su mente estaba totalmente despejada de todo problema, y cada vez que quería, lograba concentrarse de tal manera, que sus poderes eran únicos entre todos los elfos. Los ancianos estaban muy impresionados, y alegres de ver que su princesa al fin dominaba todos los poderes. 
 
    Ya habían pasado 15 días, y los elfos se impacientaban porque Jack y Joan no regresaban. En el refugio ya se encontraban las demás criaturas mágicas que iban a combatir, solo faltaban ellos y los cambiaformas. 
 
    Mila, no podía dejar de pensar en si algo malo le había pasado a Jack. “Seguramente no lo aceptaron”; “Tal vez lo mataron y secuestraron a Joan”; “¿Por qué se tardan tanto?”, era todo lo que Mila podía pensar. 
 
    Al anochecer, cuando todos estaban cenando, un ruido los distrajo de sus conversaciones. “¿Qué es eso?” gritaron los más jóvenes, asustados. “Nos encontraron”, murmuraban otros. Los más ancianos, junto con Mila, fueron a ver qué era lo que ocurría. 
 
    —¡Jack! ¡Eres tú! —gritó Mila de emoción, y salió corriendo a abrazarlo. 
 
    —Por supuesto que soy yo, ¿quién más sería? —respondió Jack en tono burlón. 
 
    —Pensamos que eran los vampiros que nos habían encontrado —agregó uno de los ancianos—. Somos muchos, y ahora es más fácil encontrarnos. 
 
    —¿Muchos? Entonces espero que habrán más espacio, porque les traje al menos cien más para combatir. 
 
    —¿Y dónde están? —quiso saber el más anciano. 
 
    —Justo detrás de vosotros —sonrió Jack. 
 
    Los ancianos, y Mila, se voltearon inmediatamente para ver a que se refería el cambiaformas, y fue ahí cuando notaron que los habían rodeado una especie de fantasmas, sombras, y destellos.  
 
    —Ya pueden estar normal —ordenó Jack. 
 
    Los cambiaformas, uno por uno, fueron tomando forma de humanos y se fueron retirando del círculo que habían hecho. “Les presento a todos los cambiaformas de la comunidad mágica en general” dijo Jack a los elfos. Se fueron presentando lo más que pudieron, ya que eran muchos, y cuando se calmó todo, el más anciano dio la orden de pasar al refugio para buscar la manera de acomodarlos. 
 
    Todos parecían estar alegres con la llegada de los cambiaformas; eso significaba que ya estaban listos para partir hacia El Velo y comenzar la batalla. Pero nadie estaba más alegre que Mila; había pasado 18 días desde que Jack se fue y era hora de que se pusieran al día. Así que lo agarró por el brazo y lo jaló hacia ella; “caminemos”, fue lo que le dijo. 
 
    —¿Por qué tardaron tanto? —preguntó Mila—. Estaba preocupada por ti. 
 
    —Fue difícil convencer a los cambiaformas— dijo Jack —. No querían involucrarse en nada que los pueda afectar en un futuro. 
 
    —Pero esto los afecta en estos momentos. 
 
    —Eso fue lo que le dijimos. Y nos ayudó un poco, pero no fue suficiente. 
 
    —¿Entonces cómo los convencieron? —dijo Mila intrigada. 
 
    —Eeeh… —dudó Jack. 
 
    —Vamos, tío. Tienes que decirme. 
 
    —La verdad, fue Joan quién supo cómo convencerlos. A mí no me querían escuchar… Así que Joan les contó la historia de su mamá, y cuando les “ablandó” el corazón, les dijo que yo había cambiado; que ya no era ese dragón solitario y destructor por el que me conocían; que había cambiado y que me había casado con una elfa. Con la princesa de El Velo… —agregó Jack a la historia. 
 
    —¿Usaron nuestro matrimonio para convencerlos? —se burló Mila, aunque estaba encantada con la historia. 
 
    —Yo no fui, fue Joan—. se apresuró en decir Jack. 
 
    —Pero no lo impediste. 
 
    —No había otra opción. Los elfos ancianos tenían razón. Este matrimonio es muy conveniente. 
 
    —Sí, ellos siempre tienen razón…  
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Nada. Lo importante es que ya están aquí, y mañana saldremos hacia El Velo. 
 
    —Mila… ¿Qué pasó? 
 
    —Es solo que ellos saben todo. Hicieron que dominara mis poderes. 
 
    —¡Pero eso es excelente! —dijo sorprendido Jack—. ¿Cómo lo lograste? 
 
    —No te quiero decir… 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Porque es algo privado… 
 
    Duraron una hora conversando. Mila cambiaba de tema cada vez que Jack intentaba saber cómo la princesa había logrado dominar sus poderes. Mientras hablaban y conversaban, se fueron alejando cada vez más del refugio; las voces no se escuchaban; las luces ya no llegaban hasta allá; solo eran ellos dos. 
 
    —No entiendo por qué no me quieres decir… 
 
    —Es que tiene que ver contigo. 
 
    —¿Conmigo? ¡Con más razón deberías decirme! 
 
    —Está bien— dijo al fin Mila —, pero no debes ni reírte ni nada. 
 
    —Está bien, lo prometo. 
 
    Mila le contó todo lo que el más anciano de los elfos le había recomendado hacer para que lograra dominar sus poderes. Le contó cómo se había ido cada noche a un lugar parecido a donde estaban ellos en ese momento, y cómo, al estar sola, se masturbaba para despejar su mente. 
 
    —¿Y en qué parte entro yo? —preguntó Jack, sin entender que papel jugaba él en esa historia. 
 
    —Me masturbaba pensando en ti —le susurró al oído. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Lo que escuchaste —dijo Mila, ahora con intención de ligar con Jack. 
 
    La elfa se acerca a Jack, y lo agarra de un brazo. “Te extrañé”, le dice. “Por eso pensaba en ti”. Mila, se acercaba más, hasta que solo estaban separados por milímetros. Jack podía sentir la respiración de Mila en su pecho; el corazón se le aceleraba y también se excitaba por la manera en que ella le acariciaba el brazo. 
 
    La elfa, con sus manos, acariciaba no solo los brazos, sino que ahora le acariciaba la cara y bajaba hasta su pecho. “No podía dejar de pensar en ti y en mí”; “si dominé mis poderes con solo pensar en ti, imagínate lo grandioso que sería si follamos”, le susurraba Mila, y con una rapidez increíble, lo besó. Jack, sin perder tiempo, le respondió el beso. 
 
    Se besaban con ganas, con pasión. Las manos de Mila recorrían todo el cuerpo de Jack, y él empezó a tocar cada parte de la elfa. Sus manos recorrían cada centímetro de sus cuerpos; Jack fue el primero en llegar a la entrepierna de Mila. 
 
    Se detuvo. “¿Qué pasa? No te detengas”, le dijo Mila. “No te quiero hacer daño” le dijo Jack. “No lo harás. Mientras más rústico, mejor”, le respondió Mila y lo volvió a besar. Jack, que ya no tenía miedo de lastimarla, la levantó y la puso contra un árbol que estaba cerca. Jack ya no solo besaba la boca de Mila, también besaba su cuello, y la hacía gemir; con una mano, le arrancó los botones de la camisa, y le besaba sus pechos, los pezones; y con su lengua jugaba con ellos. 
 
    Mila ya estaba húmeda y Jack lo sabía; sentía cómo Mila se arqueaba. Con la otra mano, Jack se abrió la bragueta del pantalón; besándola, fue bajando hasta llegar al pantalón de Mila; lo abrió y se lo quitó lentamente; acercó su cara a la entrepierna de Mila y la olió. Humedad y sexo era todo lo que desprendía Mila. “Penétrame” le decía Mila; “Aún no”, le responde. Con su ropa ya en el suelo, los dos se caen sobre ella, y Jack comienza a besarle las piernas, mientras va subiendo poco a poco. 
 
    Al llegar a la vagina, comenzó a lamerle el clítoris, y a jugar con él. Mila gemía y se arqueaba, sentía que pronto llegaría al clímax, pero aguantaba. Jack, con más rapidez, le chupaba el clítoris, y con la lengua le hacía el mejor oral que Mila nunca había recibido. Cuando Mila no aguantaba más, Jack la penetró. Su pene estaba duro como una piedra.  
 
    Al principio lo hace lento y suave, pero luego, cuando Mila le ruega que le dé duro, Jack la penetra con más intensidad y rapidez. Le apretaba las nalgas, se las golpeaba y ella le aruñaba la espalda. Mila estaba por alcanzar el clímax y Jack lo sabía, lo notaba en su mirada y en el arco que su cuerpo formaba. Jack no paró; su pene rígido entraba y salía de Mila con un ritmo impresionante. Mila gritando de pasión, alcanzó el mejor orgasmo que había tenido desde su primera masturbación. 
 
    Exhaustos, se acuestan al lado del otro, y se acarician. “Si no estás tan cansada, puedo darte por detrás”, le decía Jack a Mila; pero esta, con una sonrisa en cara, le respondió que ya era tarde y los elfos debían estar preocupados. “Tal vez para otra ocasión”, le dijo. Mila le besó el pecho y se levantó para vestirse. Cuando ya estuvieron listos, los dos caminaron hacia el refugio como si nada acababa de ocurrir. Entraron y se separaron; Mila se dirigió hasta donde estaban los elfos ancianos, y Jack hasta donde estaban los cambiaformas. 
 
    —Qué bueno verla, princesa— dijo la anciana—. Ya está todo listo. Partiremos al amanecer. 
 
    —Los cambiaformas irán primero— dijo el más anciano —. Como pueden transformarse en lo que sea, serán los que vigilen el camino y nos indiquen si avanzar o no. 
 
    —Perfecto —dijo Mila —buenas noches. 
 
    —Buenas noches, princesa —dijeron los ancianos. 
 
    Al amanecer, como habían planeado, todas las criaturas mágicas se dirigían hacia El Velo. Los cambiaformas iban primero, luego le seguían los elfos jóvenes, seguidos por las hadas, los centauros y enanos. Al final estaban los ancianos y Mila. 
 
    Se había decidido que ese sería el orden para así proteger a la princesa, en caso de encontrarse con vampiros por el camino. Tardaron 3 días en llegar a El Velo. En la entrada estaban, al menos, 12 vampiros vigilando. Los cambiaformas, que estaban invisibles, atacaron en silencio y pudieron entrar a la comunidad feérica. 
 
    Los elfos jóvenes y las hadas se separaron del grupo y se fueron hacia los alrededores del castillo. Los enanos y centauros se encargaron de despejar el puente de la entrada del castillo. Mila, junto con los ancianos, estaban encargados de entrar al castillo y encontrarse con el rey vampiro, para hacer valer la ley del matrimonio. 
 
    La idea parecía simple. Lo que no sabían es que los vampiros ya los estaban esperando. “Venimos a hablar con el rey”, dijo el más anciano. Los vampiros que estaban en la entrada se reían y no los dejaban pasar; “vosotros no tenéis nada que hacer aquí”, decían. 
 
    Los elfos ancianos, usando sus poderes, controlaron a los vampiros y los lanzaron al agua sucia que pasaba por debajo del puente. Entraron al castillo y se dirigieron al trono del rey. Los elfos ancianos estaban sorprendidos de ver que no había ningún vampiro protegiendo la entrada del salón. De hecho, no había nadie en los pasillos. “Esto es extraño”, murmuraban los elfos. Al llegar al salón principal, entraron primero los ancianos y después Mila. 
 
    —¡Qué sorpresa! —dijo el rey vampiro—. No esperaba recibirlos tan pronto. ¡Ooh! Pero si es la princesita Mila. 
 
    Mila intentó decir algo, pero la anciana la retuvo. “No digas nada”, le dijo.  
 
    —Venimos para hacer valer la ley de matrimonio estipulada en las leyes de los creadores mágicos— dijo el más anciano. 
 
    —¡JA! Eso no vale de nada en mi reino— respondió el rey vampiro. 
 
    —Tiene que… Es una ley que se aplica para todo reino mágico. Los creadores harán presencia para que la cumplas. 
 
    —¿Los creadores? Esos inservibles espíritus ya no existen— dijo el rey con su tono malévolo.  
 
    —¿Cómo que no existen? —replicó Mila. 
 
    —Ay, princesa. Creo que te has casado en vano— se rió el rey—. Los creadores dejaron de existir hace días. Ellos se presentaron aquí, queriendo que yo desalojara el reino pues había incumplido el acuerdo de paz entre los reinos mágicos. ¡Qué estúpidos al pensar que me rendiría fácil! Ja ja ja. ¡Los atrapé! —dijo triunfante el rey vampiro—. Y ahora soy yo, el único creador y rey de todas las dinastías mágicas. 
 
    —¡Mentiroso! —le gritó la anciana—. Lo único que eres es un mentiroso. 
 
    —¡Cállate, anciana buena para nada!  
 
    —¿Dónde están? ¿Qué los has hecho? —preguntó Mila. 
 
    —Tranquila, ya verás donde  están—dijo el rey haciendo señas a unos vampiros que habían aparecido mientras ellos hablaban—. Ah, por cierto. Salúdame a tus padres, ja ja ja. 
 
    Los vampiros saltaron encima de los elfos y, aunque pusieron resistencia, los capturaron y amarraron. Mila, que gritaba como loca, logró golpear al vampiro que la tenía amarrada, pero no valió de nada. Los vampiros los llevaron hacia el calabozo donde estaban los padres de Mila. 
 
    Los reyes elfos parecían estar muertos; su piel opaca se pegaba a sus huesos. Fue cuando Mila gritó que los reyes mostraron señal de vida. “Hija, ¿cómo es que estás aquí?”, preguntaron. “Veníamos a salvarlos y derrotar al rey vampiro, pero nos atraparon”, les contó. Los vampiros, por su lado, encerraron a cada elfo en celdas diferentes. Después, los escupieron y se fueron riéndose. 
 
    —¿Ahora qué vamos a hacer? —dijo Mila a todos. 
 
    —Princesa, vas a tener que conectarte con Jack—. dijo el más anciano. 
 
    —¿Conectarme? ¿A qué se refiere? 
 
    Uno de los poderes que desarrollaste fue conectar tu mente con la de otra criatura… En especial con Jack. Ahora que es tu esposo, ese vínculo es más poderoso. 
 
    —¿Y cómo hago para conectarme con él si no está cerca? 
 
    —No lo sé, princesa. Pero tienes que intentarlo. Es la única manera que los demás sepan que nos han atrapado. 
 
    Mila estaba desorientada. No entendía cómo iba a conectarse con Jack, quien ni siquiera estaba a su lado. Por una de las rendijas del calabazo pudo notar que estaba oscureciendo. No podía creer que sus planes habían acabado tan pronto. Cerró sus ojos y lloró. Lloró de desesperación y decepción. 
 
    Les había fallado a todos, en especial a sus padres que estaban al borde de la muerte. Con los ojos aún cerrados, pensó en Jack; en todo lo que habían pasado para llegar al refugio, y en cómo se habían casado; y sobre todo, pensó en cómo Jack la había agarrado y le había dado el mejor orgasmo de su vida. 
 
    Cerró los ojos y solo pensó en él, hasta que ocurrió. En un instante pudo ver que Jack estaba descifrando cómo entrar al castillo. “Jack”, decía Mila en su mente. “Jack” repetía. Pero nada, parecía no haber respuesta. “Jack, responde” decía una y otra vez. “Jack, Jack, Jack, Jack, JACK”. 
 
    —¿Mila? —pensó Jack. 
 
    —Jack… Nos han atrapado. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    VII 
 
    La furia del dragón 
 
    Jack, quien se había quedado con los demás cambiaformas protegiendo la entrada de El Velo, había recibido el mensaje de Mila. Su mente daba vueltas, se sentía mareado y confundido. “¿Será verdad?”, “¿Los atraparon?”, se preguntaba. No sabía cómo confirmar esa información; tenía que salir de dudas si era verdad o solo un mal truco de su mente. “No puede ser un truco, escuché a Mila”, “era ella, era su voz”, se decía. 
 
    —¡Ey! Jack, ¿estás bien? —preguntó Kerky, uno de los cambiaformas que se transformaba en fantasma —estás más pálido que yo. 
 
    —Estoy bien —dijo Jack—. Es solo que acabo de tener la impresión que Mila me habló. 
 
    —Pero si ella no está aquí. 
 
    —Lo sé, por eso dije impresión— dijo en tono enojado Jack —. La escuché en mi mente. 
 
    —¿Y supuestamente qué te dijo? 
 
    —Que los habían atrapado… 
 
    Kerky, en ese momento no se burló de Jack, sino que miró en busca de un elfo, pero en vano. Por esa zona solo había cambiaformas. 
 
    —Debemos encontrar un elfo —dijo Kerky. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué pasa? —se apresuró en preguntar Jack. 
 
    —Antes de partir contigo hacia el refugio —comenzó a contar Kerky —Joan, el elfo, conversó conmigo y un grupo más de cambiaformas sobre ciertos poderes que los cambiaformas teníamos, o eso había leído en sus libros. La cosa es que, mientras hablábamos, nos pusimos a discutir de poderes y otras criaturas y él confesó que uno de los poderes más poderosos de los elfos es controlar la mente; pero que muy pocos elfos logran desarrollarlo. 
 
    —¿Entonces Mila sí se comunicó conmigo a través de la mente? 
 
    —Es posible. Tal vez por ser la princesa, desarrolló poderes extras… 
 
    Jack, ahora sí desesperado, les anunció a los demás cambiaformas lo que había pasado y que necesitaba encontrar a los demás elfos para informales. “El plan era que los elfos jóvenes protegieran los alrededores del castillo junto con las hadas”, le dijeron algunos a Jack. Kerky quiso acompañar a Jack a buscar a los elfos, pero este no lo dejó. 
 
    Jack era alguien solitario y siempre prefería actuar solo, sin importar en qué circunstancia se encontrara. “Yo puedo cubrirte, puedo ser invisible, tú no” le decía Kerky; “Pero puedo ser un dragón” le respondió y se fue corriendo. Jack nunca había estado en el Velo, así que no conocía el camino hacia el castillo. 
 
    Lo podía ver, pero había muchos caminos y solo uno era el que llevaba hasta allá. “Si vuelo, podría arruinar todo” pensaba. Jack trataba de comunicarse otra vez con Mila; no sabía cómo hacer, pero él solo cerraba los ojos y gritaba su nombre. 
 
    Nada… 
 
    Miró una vez más hacia el castillo y se decidió ir por el camino que tenía al frente. Caminó, y caminó. Pasada media hora, el cambiaformas llegó a lo que era antes un río. “¡Mierda!”, gritó. Se regresó y tomó otro camino. Tampoco era el correcto. Eran las dos de la madrugada y Jack aún no encontraba el camino hacia el castillo. 
 
    “¡Malditos elfos y sus encrucijadas!” dijo Jack todo cabreado, pues había perdido mucho tiempo. Sin pensarlo mucho, Jack se transformó en dragón y voló. Era enorme, el más grande desde el siglo XV; sus escamas eran fuertes y de un rojo muy brilloso. 
 
    Sus alas podrían cubrir la mitad de El Velo, y su cola podría destrozar lo que fuera. Jack al estar en el aire, visualizó a los elfos y hadas con una velocidad impresionante. Se transformó otra vez en humano, y corrió hacia los elfos como si estuviera en una carrera de 400 metros. Al cabo de 20 minutos, Jack estaba con los elfos jóvenes y buscaba a Joan. 
 
    —¿Ese en el cielo eras tú? —le preguntaron varios. 
 
    —Sí, sí. ¿Dónde está Joan? —preguntaba. 
 
    —Está del otro lado del castillo —le respondieron varios. 
 
    Jack, sin parecer cansado por la carrera, volvió a correr para buscar a Joan. En ese trayecto se encontró con dos vampiros que intentaron atraparlo, pero el cambiaformas, que no pensaba en nada solo en Mila capturada, los agarró con sus brazos y los desnucó en solo un movimiento. Siguió corriendo y cuando ya llegaba a lo que parecía un puente, encontró a Joan con un grupo de hadas. 
 
    —¡Joan! — gritó Jack. 
 
    Este, que no había visto llegar a Jack, se asustó y retrocedió. 
 
    —¡Ah! Eres tú —dijo Joan—. Pensé era otro asqueroso vampiro. Nos han atacado al menos veinte. Pero solo ellos han sufrido la muerte— dijo en tono victorioso. 
 
    —Sí, sí. Muy bien por vosotros— dijo Jack apurado. Escúchame. ¿Mila puede comunicarse a través de la mente? 
 
    —Creo que sí, Jack. Solo pocos elfos desarrollan ese poder. Pero hasta donde escuché, la princesa al parecer es una de ellos. ¿Por qué? ¿Qué pasa? —dijo Joan intrigado, pues Jack se había puesto pálido otra vez. 
 
    —Ella logró comunicarse conmigo… Pensé que era una ilusión o algo, pero entonces es verdad… 
 
    —Jack…  
 
    —Los han atrapado, Joan —dijo Jack alarmado—. A ella y a los elfos ancianos. 
 
    Las hadas y demás elfos que estaban con Joan escuchaban la conversación, y al oír eso, unos intercambiaron miradas y otros empezaron a temblar. Ya todos sabían que era lo que iba a pasar; tenían que luchar y asesinar a los vampiros para poder rescatar a la princesa. Era la única forma. 
 
    La batalla a muerte era lo único que les quedaba para recuperar El Velo y sus reyes. Joan y Jack se encargaron de organizar a todos. Les explicaron que tenían que hacer cada uno y cuando iban a atacar. Todo ocurriría apenas saliera el solo; solo faltaban dos horas. 
 
    —¿Y los cambiaformas que harán? —preguntó un hada. 
 
    —Ellos y los enanos se encargaran de darnos acceso a cada puerta del castillo. Una vez que estemos dentro, vigilaran las salidas y entradas para que nadie nos ataque por ahí— dijo Jack y agregó—. Joan ya se encargó de decirles el plan. 
 
    —¿Y los centauros? 
 
    —Ellos irán directo a los calabozos. Son al menos cuatro calabozos, así que ellos deben encontrar en cual están los elfos. 
 
    —¿Y nosotros solo atacaremos a los vampiros? 
 
    —No—dijo Jack—. Los mataremos. No tengan compasión con ellos. No quiero que ninguno quede vivo. 
 
    Todos estaban listos para atacar; para realizar la mayor hazaña de toda su vida. Solo esperaban que el sol saliera, lo cual sería muy pronto. Joan y Jack irían al frente; ellos dirigirían a los demás, pero una vez dentro del castillo, Jack iría en busca del rey vampiro y lo mataría. 
 
    Al amanecer, cuando apenas se vio un rayo de luz, todos se pusieron en marcha hacia el castillo. Nadie parecía tener sueño, aunque pasaron la noche en vela; todo lo contrario, parecían más despierto y atentos que nunca. Ante cualquier movimiento o ruido que escuchaban, las hadas volteaban listos para atacar. Cualquiera pensaría que solo estaban nerviosos y asustados, pero no era así. 
 
    Al llegar al puente que daba paso a la entrada principal del castillo, notaron que los enanos y centauros habían hecho un buen trabajo, pues vieron muchos cuerpos de vampiros tirados por todos lados. “Estén atentos, aún deben haber más allá adentro”, les dijo Jack a los demás. 
 
    Y así fue; no habían terminado de abrir la puerta principal cuando una bandada de vampiros los atacó. Jack y Joan, se encargaron de los primeros tres vampiros en atacar; los agarraban, le saltaban encima y le torcían el cuello. Los demás elfos tampoco tuvieron problemas; con mucha agilidad los esquivaban y los degollaban o desnucaban. 
 
    Siguieron avanzando y en medio de la sala, encontraron varias puertas. Se detuvieron y en menos de un minuto, se dividieron en grupos y cada uno se dirigió a una puerta. Jack le hizo señas a Joan, y quedó solo. Era su momento; era hora de demostrar de qué estaba hecho; era hora de vengar y defender a la princesa. 
 
    La puerta para el salón del rey era la más grande, y lujosa, o antes lo era; ahora solo quedaban rastros de ciertas piedras preciosas pero estaban desgastadas. Jack empujó la puerta y entró. Ahí estaba el rey vampiro, postrado en el trono como si nada estuviera ocurriendo; como si sus leales súbditos no estuvieran muriendo. 
 
    Por supuesto, el rey no estaba solo; lo acompañaban al menos dos docenas de vampiros y, nada más y nada menos que el hechicero de la colina. Jack se extrañó de ver a un hechicero tan limpio y arreglado, parecía un mago. Si el cambiaformas se transformaba en dragón, el hechicero podría domarlo; no era conveniente que aún se transformara, tenía que atacar en su forma humana primero. 
 
    Los vampiros se quedaron mirando al cambiaformas por un momento, como pensando que idiota fue en aparecer solo. Pero Jack se sentía fuerte; estaba decidido a acabar con todos y nadie lo detendría. Diez vampiros atacaron primero, lo rodearon e intentaron agarrar; pero Jack estaba preparado y los esquivó. 
 
    Agarró un mangual que estaba en el salón y alzándolo como látigo, golpeó a los vampiros que estaban más próximos a él. Volvió a golpear con el mangual y les quitó la cabeza a tres. Saltó sobre el vampiro que venía corriendo hacia él y con un golpe seco en la nuca, lo mató. Jack era muy ágil, esquivaba a los vampiros como si nada. Él disfrutaba matar vampiros, era algo que creaba placer en él. 
 
    Luchó por veinte minutos contra todos los vampiros que estaban en el salón. Los cuerpos estaban regados por todos lados. 
 
    El rey vampiro parecía disfrutar de la masacre como si fuera una función de teatro; el hechicero, por su parte, trataba de disimular que estaba aterrado por la escena. Jack estaba un poco cansado, pero sabía que le tocaba pelear con el hechicero y acabar con él para así poder convertirse en dragón y acabar con el rey. Miró al hechicero y le hizo señas para que viniera hacia él. 
 
    —Ven, cobarde —lo incitaba Jack —. Sé que quieres consumir mi poder. 
 
    Y era verdad. El hechicero sabía que Jack tenía un poder único; sabía que si conseguía obtener el poder de Jack sería imparable; sería el hechicero más poderoso del mundo mágico. El rey vampiro le hizo señas al hechicero de que se parara y fuera a pelear; este, con las piernas temblorosas, se paró y se acercó a Jack. 
 
    —¿Por qué no te transformas? —intentó reírse el hechicero—. ¿Tienes miedo? 
 
    —¡Ja! Miedo tienes tú. Se te nota…—dijo Jack serio—. No puedes ni disimular el temblor de tus piernas. 
 
    —No sabes lo que hablas. 
 
    Y con un movimiento de manos, el hechicero le lanzó un hechizo a Jack, que pudo esquivar a tiempo. Este, con el mangual intentó golpearle la cabeza pero el hechicero retrocedió y le lanzó otro hechizo. Jack cayó al piso. “Eres nadie sin transformarte” le decía el hechicero a Jack. 
 
    El cambiaformas se levantó y corriendo saltó encima del hechicero y con la bola de metal que tenía el mangual, le golpeaba la cabeza; cada vez le daba con más fuerza. El hechicero empezó a sangrar pero aún se mantenía de pie. Como Jack estaba gastando toda su fuerza humana en solo el hechicero, decidió convertirse en dragón. 
 
    “Un giro rápido y lo mato, antes que consuma mi energía”, pensó Jack. Y así fue. Con un giro, extremadamente rápido, se convirtió en dragón y le arrancó la cabeza con un solo mordisco. El resto del cuerpo del hechicero cayó al suelo, derramando sangre por todos lados. 
 
    —¡Ensucias mi piso, maldito cambiaformas! —gritó el rey, pero se mantenía calmado. 
 
    —Tu piso es lo último que debería preocuparte —le rugió el dragón. Y escupió al suelo el cráneo del hechicero. 
 
    —Puedes hablar —se asustó el rey vampiro. 
 
    —¡Puedo hacer muchas cosas! —volvió a rugir el dragón. 
 
    Y con un soplido, incendió el salón. Dejó al rey intacto. No lo quemó. Quería comérselo, saborearlo; quería que sus huesos pasaran por sus colmillos; que su sangre recorriera su lengua. El dragón se acercó poco a poco al rey. Este no tenía escapatoria alguna; todo el lugar estaba en llamas. El rey vampiro mostró sus colmillos, pero eso no asustaba al dragón. Nada de lo que hiciera el vampiro podría asustar al dragón. 
 
    —¿Tus últimas palabras? —rugió el dragón. 
 
    —A ti no te las diré —dijo el rey vampiro, guardando lo último de orgullo que le quedaba. 
 
    —Si así lo quieres… 
 
    El dragón alzó sus alas, y cubrió al rey vampiro completamente. Primero le quitó la cabeza y escupió el cráneo igual que con el hechicero. Luego, bebió la sangre que salía por el cuello; y cuando ya no quedaba más, de un solo bocado se tragó el cuerpo del vampiro. A los cinco minutos, escupió los huesos y los chamuscó; “solo por si acaso”, pensó. 
 
    Se transformó otra vez en humano, y echó un vistazo a lo que quedaba del salón. “Los reyes elfos me van a matar”; el salón estaba cubierto de llamas en su totalidad, y el techo empezaba a caerse. Nada tenía salvación; ni siquiera los tronos. 
 
    Jack salió al pasillo principal, buscando al resto de los elfos. No quedaba nadie; solo cuerpos de vampiros y dos cuerpos de lo que parecían ser hadas. No había rastros de ninguna otra criatura. “Deben estar en los calabozos”, pensó. 
 
    Pero Jack no sabía cómo llegar hasta allá. Miró detalladamente el pasillo, y al final, encontró unas escaleras. Corrió hacia allá, y bajó. Al llegar al sótano se encontró con un grupo de elfos; todos estaban reunidos en lo que parecía el cuerpo de un elfo. Cuando logró acercarse, se dio cuenta que el cuerpo era de Joan. Jack sintió tristeza, pues le había agarrado un poco de cariño al elfo. 
 
    —¿Cómo pasó? —fue lo único que pudo preguntar Jack a los elfos. 
 
    —No lo sabemos con exactitud. Todo pasó muy rápido —respondió un elfo que Jack nunca había visto—. Yo estaba a su lado, cuando de repente le saltaron encima cuatro vampiros y lo mordieron. Yo intenté quitárselos, pero era tarde; los vampiros ya le habían comido todo el cuello. Solo pude evitar que no le arrancaran la cabeza. 
 
    Jack se fijó, y era verdad. El cuerpo de Joan casi no tenía cuello; la cabeza se unía al cuerpo solo por un pedazo de carne que le quedaba. El cambiaformas se disculpó con los elfos, y siguió bajando por las escaleras; supuso que los calabozos se encontraban abajo. 
 
    Al llegar al final de las escaleras, vio cinco puertas. “¡Qué maldita obsesión con tener tantas puertas!” se quejó el cambiaformas. Todas estaban cerradas con llave. “¿Ahora cómo sabré en cuál están?”, pensó, y lo que se le vino a la mente fue gritar. 
 
    ¡MILA! ¡MILA, ¿DÓNDE ESTÁS?! 
 
    —¿Jack? —dijo Mila débilmente—. ¿Escucharon eso? —preguntó a los demás. 
 
    Ellos asintieron. 
 
    —¡JACK! ¡JACK, AQUÍ! —gritaba Mila. 
 
    El cambiaformas agudizó el oído y descubrió la puerta de donde provenían los gritos. Registró el lugar en busca de alguna llave, pero no había nada. Pateó la puerta, pero nada. El acero era muy duro. Jack soltó al dragón una vez más, y lanzó una llamarada de fuego hacia la puerta. Esperó hasta que esta se quemara, y con una de las patas, la empujó. 
 
    ¡PUM! 
 
    El ruido de la puerta asustó a todos los rehenes. “¡Es un dragón!” decían los reyes elfos, aún asustados pues nunca habían visto a Jack convertido en dragón. De hecho, nunca habían visto a Jack de ninguna forma. 
 
    El cambiaformas, al ver la cara de todos los elfos asustados, iba a transformarse en humano pero Mila leyó su pensamiento y le dijo que primero abriera las celdas. “Tienes razón”, pensó Jack y supo que Mila lo había escuchado. Con cuidado, empujó cada reja de las celdas con las patas, y las tiraba al suelo. Cuando ya todos estaban libres, Jack se transformó en humano y se acercó a Mila. 
 
    —¡No sabes cuánto me alegro de ver que estás bien! —dijo Jack y abrazó a la elfa—. Me alegro que todos estén bien. 
 
    —¿Qué ha pasado? —quiso saber el elfo más anciano. 
 
    —Todo ha acabado ya— comentó Jack —. Los vampiros han muerto, o al menos la gran mayoría. 
 
    —¿Y el rey vampiro? —preguntó el rey elfo. 
 
    —De él solo quedan los huesos chamuscados —dijo con pena Jack. 
 
    —¡Jack! —exclamó Mila—. ¿Lo quemaste? 
 
    —¡Se lo merecía! —se excusó el cambiaformas. 
 
    —Yo estoy de acuerdo con él. Ni siquiera sus huesos deberían existir —dijo la elfa anciana. 
 
    —Bueno, subamos al castillo —dijo la reina elfa —. Ya no quiero estar más tiempo aquí abajo.  
 
    —Eeeeh… —comenzó a decir Jack —, hay algo que deben saber.  
 
    —¿Sí? —preguntaron al unísono los reyes elfos. 
 
    —Cuando soy dragón, tengo poco dominio de la bestia. Mientras luchaba con los súbditos del rey y el mismísimo rey vampiro, el dragón quemó todo el salón real… 
 
    —Tranquilo. De todas maneras ya es hora que este castillo tenga un cambio —dijo con dulzura la reina. 
 
    Todos empezaron a salir del calabozo. Los últimos fueron Mila y Jack, quienes se sonrieron y se tomaron de la mano. El cuerpo de Joan ya no estaba en el sótano, sino que lo habían trasladado al pasillo principal; aún los elfos jóvenes estaban indecisos sobre qué hacer con el cuerpo. 
 
    Cuando vieron a los reyes elfo llegar al pasillo, se levantaron y se inclinaron ante ellos; aunque estaban exhaustos por la batalla, todos se mostraron muy alegres de ver a los reyes. Los elfos ancianos se aproximaron al cuerpo para ver de quien se trataba. “No puede ser”, exclamaron algunos; “perdimos a un maravilloso joven”, le dijeron al rey. Este, se acercó al cuerpo y reconoció inmediatamente al joven Joan. 
 
    —¡Qué gran pérdida hemos tenido! —exclamó. Parecía realmente conmovido. 
 
    —¿Es el único fallecido? —preguntó Mila. 
 
    —Sí, princesa. Fue el único— respondió el joven al que Jack no había reconocido. 
 
    —¡Oh, Jalil! Lamento mucho tu perdida —dijo la reina, y lo abrazó —sé cuánto admirabas a tu hermano. 
 
    —Gracias, mi reina —respondió el elfo —. Estoy orgulloso de él. Luchó hasta el final. 
 
    Los reyes, siguieron caminando hacia el salón real para ver en qué condiciones había quedado. Jack tenía razón; el dragón había acabado con todo. El techo del salón había desaparecido; lo único que se podía ver eran las paredes, pero incluso estaban quemadas y a punto de derrumbarse. 
 
    —Ciertamente no te contuviste, hijo —dijo el rey a Jack. 
 
    —Lo siento, señor. Es el dragón, yo no lo controlo— se disculpó una vez más el cambiaformas. 
 
    —No te preocupes, sé que nos ayudarás a reconstruir todo esto —dijo entre risas el rey. 
 
    —Por supuesto, señor. 
 
    Mila también reía. Ahora había una excusa para que Jack no se fuera tan rápido de El Velo. Podría pasar más tiempo con él, y tal vez, lo convencería de volver a follar. Pero aún no era tiempo de pensar en eso, Mila, como princesa, tenía que ayudar a reconstruir toda la comunidad feérica y ayudar a sus padres con los desastres que los vampiros habían dejado. 
 
    Los elfos ancianos se despidieron de los reyes y les dijeron que irían a examinar el resto de la comunidad para ver qué tan grave había quedado. Los reyes asintieron y despidieron a los ancianos. La reina, por su lado, se dirigió hacia donde estaba Mila con Jack. 
 
    —Creo que no nos hemos presentado formalmente —dijo la reina dirigiéndose a Jack—. Mi nombre es Alima, reina de El Velo. 
 
    —Es un placer, señora—dijo Jack y le hizo una pequeña reverencia —mi nombre es Jack Vane y soy un cambiaformas. 
 
    —Ya lo pude notar, Jack —dijo la reina con voz serena—. Él es mi esposo, rey de El Velo y padre de Mila —añadió la elfa señalando al rey. 
 
    —Un placer, hijo —dijo el rey y le tendió la mano—. Mi nombre es Bartius. 
 
    —Padres… —empezó a decir Mila, pero Jack la detuvo con la mirada—. Creo que deberían ir a descansar —dijo la elfa después de una pausa. 
 
    —Mila tiene razón, señores. Deberían descansar. Nosotros y los demás elfos nos encargaremos de El Velo —aseguró Jack. 
 
    —Gracias, Jack —dijo el rey y le lanzó un beso a su hija. 
 
    Los reyes regresaron al pasillo principal y se dirigieron a su cuarto, con la esperanza de que todavía quedara algo en dónde pudieran dormir. Mila esperó hasta que sus padres desaparecieran la vista, y se le lanzó encima a Jack. Lo besó con mucha pasión, y él le devolvió el beso. 
 
    —Sabía que podía confiar en ti y que me salvarías —le dijo Mila—. Gracias. 
 
    —Gracias a ti —le dijo Jack—. Tu confianza me ayudó. Sin ti, créeme que nunca habría hecho algo así. Nunca me hubiera importado si los vampiros destruían esta comunidad o la que fuese. 
 
    —Realmente has cambiado. 
 
    —Tú me cambiaste— dijo Jack y la volvió a besar. 
 
    Los dos duraron un rato besándose y abrazándose. Fue cuando apareció Kerky, que Jack soltó a Mila y se volteó. 
 
    —Es hora de irnos —dijo el cambiaformas a Jack. 
 
    —Yo me quedaré a ayudar —dijo Jack—. Vosotros podéis iros. 
 
    —¿La leyenda ayudando? —se burló Kerky—. Eso es un milagro. Esta elfa sí que te ha cambiado. Veremos cuánto dura… 
 
    Y se fue. Jack supuso que le contaría a los demás cambiaformas pero no le importó. Le había dado su palabra al rey elfo de que ayudaría en El Velo. Mila lo miraba con ojos de soñadora. Le agarró la mano y juntos fueron hacia el puente del castillo. 
 
    Allí estaba un grupo de elfos jóvenes riendo y celebrando que habían recuperado El Velo. “¡Princesa!”, gritaron todos alegres cuando vieron a Mila. Ella los saludó y los felicitó por el buen trabajo que habían hecho. 
 
    Mila salió un poco más y pudo observar el estado en que había quedado la comunidad. “Tenemos mucho que hacer”, dijo. Los elfos asintieron y poco a poco se dirigieron hacia las calles. Jack se acercó a la princesa, y le dijo “pronto quedará como la recuerdas”. 
 
    —Lo sé. Todos trabajaremos para que así sea. Y, además, tenemos un dragón poderoso que nos será útil de alguna manera —añadió en tono de burla la elfa. 
 
    —Lo dudo, pero ya veremos qué puede hacer —dijo Jack sonriendo—. Vamos. 
 
    Juntos caminaron por el puente y se dirigieron hacia donde estaban los elfos ancianos, quienes ya regresaban de su excursión por El Velo. Mila estaba segura que todo volvería a la normalidad. Esta vez estaba feliz de estar en El Velo, y sabía que no se marcharía de nuevo. Su hogar era esa comunidad; ahí era donde pertenecía. Solo faltaba algo, para que todo fuera perfecto… 
 
    Decirles a sus padres que se había casado con un cambiaformas. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    VIII 
 
    El renacimiento de El Velo 
 
    Luego de la batalla contra los vampiros, los elfos ancianos se habían organizado para reconstruir El Velo; querían que su comunidad quedara como estaba cuando destronaron a los reyes. Los más jóvenes esperaban las órdenes sobre qué tenían que hacer o a donde ir. Los reyes elfos, por su parte, ya descansados, estaban organizando los planes para el castillo, y, además, cómo recuperar los ríos y bosques de la comunidad. 
 
    A la princesa Mila se le veía por todos lados con Jack, ayudando a todos. El cambiaformas se había ganado la confianza de todos los elfos, incluyendo a los reyes; pero aún estos no sabían que su hija se había casado con él. Todas las noches que pasaron en el Velo, Jack y Mila discutían cuándo le iban a dar la noticia a los reyes; pero Mila tenía algo de miedo. 
 
    —No entiendo, Mila —dijo Jack—. ¿Por qué tienes miedo? Tampoco es un matrimonio válido. Fue algo por conveniencia. Ellos deben entender. 
 
    —¿Y si no entienden? —respondía Mila. 
 
    —Los haremos entender. Pero no podemos esperar más tiempo o puede salir todo peor. 
 
    —Está bien —aceptó Mila—. Lo haremos después del desayuno. Tengo que descansar y pensar cómo se lo diremos. 
 
    Esa noche, Mila no pudo dormir bien; en su cabeza solo rondaban pensamientos con las peores escenas al decirles a sus padres lo del matrimonio. Jack, tranquilo, sí descansó. En la mañana, a la hora del desayuno, se podía notar lo bien que estaba. 
 
    El desayuno fue rápido y silencioso; solo los reyes intercambiaban palabras, pero ninguna iba dirigida hacia Mila o Jack. Al finalizar, la reina estaba dispuesta a levantarse de la mesa, cuando Mila les pidió unos minutos, pues necesitaba decirles algo. 
 
    —¿Qué pasa, hija? —preguntó el rey, algo asustado por la seriedad de la princesa. 
 
    —Jack y yo tenemos que darles una noticia —empezó Mila, con voz temblorosa. 
 
    —Si quieres, yo les digo —dijo Jack, para tranquilizar a Mila. 
 
    —¿Qué pasa? —dijo la reina con inquietud—. Nos están asustando. 
 
    —No es nada grave —empezó a decir Jack—. Fue algo que se tuvo que hacer para poder derrotar a los vampiros. 
 
    —Los elfos ancianos fueron los de la idea —dijo Mila. 
 
    —Sí, pero nosotros accedimos —dijo Jack, mirando a Mila para que no se metiera—. La cuestión es, que su hija y yo nos casamos para poder hacer valida la ley del matrimonio de la princesa. 
 
    —¿Se casaron? —dijo el rey, poniéndose de pie—. Pero no es un matrimonio valido, ¿cierto? 
 
    —Así es —asintió Jack —una vez que finalizara la batalla, y todo regresara a la normalidad, los creadores mágicos invalidarían el matrimonio. Es decir, es como si nunca nos hubiéramos casado. 
 
    —¿Y cuándo será eso? —preguntó la reina —. Ya la batalla ha terminado. 
 
    —Sí. Hoy los elfos ancianos hablarán con los creadores para que digan cuando será el día que lo invaliden —dijo Jack. 
 
    —Está bien. En ese caso, no hay nada de qué preocuparse —dijo el rey, mirando primero a Mila y después a Jack—. Nos vemos en la cena. 
 
    Los reyes se levantaron y se fueron a continuar con las labores que tenían para ese día; se había decidido que El Velo debía reconstruirse en una semana, pues los elfos necesitaban sus casas y sus huertos. Mila miró a Jack, y con aire de enojada, se marchó a las calles de la comunidad. 
 
    El cambiaformas no entendía por qué la elfa se había puesto así, pero decidió ignorarlo y se reunió con los elfos jóvenes para ayudarlos. El día estuvo tranquilo, todos cooperaban y avanzaban rápido. El Velo empezaba a recobrar su forma tranquila y serena que siempre tuvo. 
 
    Los elfos jóvenes disfrutaban de la compañía de Jack. Aunque el cambiaformas tenía fama de solitario, había demostrado todo lo contrario. Era muy juguetón con los más pequeños, y con los adolescentes se la pasaba contando historias de su vida como leyenda. Los reyes, que se acercaban a ver cómo iba todo de sector en sector, cuando se acercaron a la zona de Mila, le pidieron que los acompañara. 
 
    —Tenemos que hablar contigo, hija—. dijo la reina Alima. 
 
    —¿Qué sucede? —dijo Mila. 
 
    —Es sobre tu y Jack —dijo el rey. 
 
    —Notamos que cuando él hablaba de la invalidación del matrimonio, tu no parecías conforme con la decisión —dijo la reina con voz maternal—. ¿Te has enamorado de Jack? 
 
    —¿QUÉ? —exclamó Mila—. ¿Yo, princesa de El Velo, enamorada de Jack Vane, un cambiaformas? ¿Os habéis vueltos locos? 
 
    —No te exaltes, Mila —le ordenó el rey—. Solo queremos saber qué pasa entre vosotros. 
 
    —No pasa nada —empezó a decir Mila. 
 
    —No lo niegues, hija —dijo la reina—. En tu cara se puede notar que hay algo. 
 
    —Hemos creado una buena amistad —empezó a decir la princesa—. Con él viajé desde Manhattan hasta El Velo. Fueron varios días en los que solo compartí con él. 
 
    —Eso es entendible, Mila —le dijo la reina—. Pero algo en mí me dice que Jack te gusta. ¿No es así? 
 
    —Eeehm… —dudó Mila—. No lo sé. Puede que sí me guste, como puede que sea solo un capricho o una distracción. 
 
    —Debes resolver eso lo más pronto posible —dijo el rey—. Por muy amable que sea Jack, no puede ocurrir nada entre vosotros. No está bien visto. 
 
    —Yo sé de una historia donde un elfo se casó con una cambiaformas y tuvieron hijos —dijo Mila defendiéndose. 
 
    —Sí, lo sabemos. Era la madre de Joan y Jalil —dijo el rey—. Pero ella no era princesa, tú sí. Necesitas descifrar qué sientes. 
 
    —¿Y si me gusta? 
 
    —Buscarás la manera de olvidarlo. Pero mi hija, la princesa, no va a salir con un cambiaformas— finalizó la conversación el rey. 
 
    Mila, cabreada, se marchó sin dar ninguna reverencia a los reyes. Su intención era irse directo al castillo y no salir hasta la cena, pero en el camino, se encontró a uno de los ancianos; este le hizo señas de que lo siguiera. Todos los elfos ancianos de la comunidad la estaban esperando en una de las casas ya reconstruidas. 
 
    La finalidad de la reunión secreta, era informarle a Mila que los creadores habían hablado con ellos, y que el matrimonio no podía quedar inválido porque los esposos habían creado un lazo especial. Ahora para cancelar el matrimonio, iba a depender de los esposos; debían divorciarse. 
 
    —¿QUÉ? —gritó Mila—. Esto no es posible. La idea era que no quedara registro del matrimonio. ¡Se suponía que no iba a existir! 
 
    —Esa era la idea, princesa —dijo la anciana—. Pero al parecer usted y Jack se tomaron en serio el papel de esposos, y rompieron las leyes. Si se crea algún lazo entre los esposos, ya no es un matrimonio conveniente. 
 
    —¡Vosotros no nos habéis dicho eso! —gritaba furiosa Mila—. ¡Es solo una amistad! 
 
    —Los creadores no lo ven así —dijo el más anciano. 
 
    —¿Entonces solo queda el divorcio? —preguntó Mila. 
 
    —Sí. 
 
    La reunión acabó y Mila buscó con desesperación a Jack. “¿Habéis visto a Jack?”, preguntaba a cualquier elfo que se encontraba por el camino. El cambiaformas se encontraba en uno de los bosques que ya se recuperaba y tomaba sus colores brillantes. “¡JACK!”, gritó Mila cuando lo vio. 
 
    El cambiaformas, que no había notado la presencia de la elfa, se asustó con el grito, pues pensaba algo malo ocurría. Cuando estuvieron juntos, Mila le contó todo lo que los ancianos le habían dicho; Jack no podía creer lo que escuchaba. Pensaba que todo era un juego de la elfa, pero la cara de preocupación de ésta le hizo saber que nada era mentira. 
 
    —Para completar, mis padres me han preguntado si siento algo por ti —terminó de contar Mila. 
 
    —¿Y qué les has dicho? —quiso saber Jack. 
 
    —Nada, que no lo sé. 
 
    —¿No sabes si sientes algo por mí? 
 
    —Cállate, tú tampoco lo sabes. 
 
    —Yo sí lo sé —dijo muy seguro Jack. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Qué sientes por mí? —quiso saber Mila. 
 
    —No te lo diré hasta que tú sepas que sientes por mí… 
 
    Llegaron a un acuerdo: Mila tenía dos días para descifrar sus sentimientos por Jack, y luego decidirían que iban a hacer con el matrimonio, que resultó ser muy legal. Esa noche, Jack no cenó con los reyes. Mila comió y se fue a su habitación; no les comentó nada a sus padres, pues quería primero decidir con Jack qué harían. 
 
    En su habitación, Mila miraba el cielo y las pocas luces que ya había en El Velo. La comunidad ya estaba recuperada; solo faltaban dos calles y sería otra vez la comunidad feérica más bella del mundo mágico. 
 
    Cuando la elfa se acostó, pensó en Jack; pensó en todo lo que había pasado con el cambiaformas, y en cómo se sentía cuando estaba con él. “¿Será que lo amo?”, se preguntaba. “No, no puede ser amor. Pero sí me gusta”, se decía. Al otro día, se dedicó a observar a Jack y a anotar cuales rasgos le gustaban. 
 
    Al final del día, la lista era larga. Casi todos los aspectos de Jack le gustaban, incluso cuando se convertía en dragón. Sin esperar que amaneciera, Mila le hizo saber a Jack que quería verlo cuando ya todos durmieran. “Ven a mi habitación cuando las luces se apaguen”, le mandó a decir con uno de los elfos jóvenes. Jack ya sabía cómo llegar a la habitación, pues él ayudó a reacomodarla. 
 
    TOC-TOC. 
 
    —Pasa —dijo Mila. 
 
    —Supongo que ya sabes tú respuesta —dijo Jack, sonriendo. 
 
    —Así es. 
 
    —¿Y bien? 
 
    —Aún no hablemos de eso. 
 
    —¿Qué quieres hacer entonces? 
 
    —Retomar lo que dejamos a mitad en el bosque del refugio… 
 
    Jack, quien entendió las intenciones de Mila, cerró con llave la puerta de la habitación y se fue acercando a la elfa. La miraba con deseo; sabía que ella lo deseaba. Jack, ya frente a Mila, la tomó por el cabello y la besó. 
 
    El beso era fogoso, cargado de pasión y lujuria. Poco a poco empezaron a quitarse la ropa; rozando sus cuerpos. La respiración se aceleraba; Mila se humedecía y el pene de Jack se endurecía. Con un movimiento violento, puso a la elfa de espalda y pegó su pene contra ella. Mila podía sentir lo duro que estaba. Se recostó en la cama, aún de espalda y dejó que Jack hiciera lo que quisiera. 
 
    Él, ya excitado, le apretaba las nalgas y se las frotaba. Se masturbó un poco, y luego introdujo su pene en el ano de Mila. Ella gimió; le encantaba que la penetraran. Arqueaba su espalda y gemía. Jack entraba y salía, cada vez más rápido y fuerte. Jalaba el cabello de la elfa y la nalgueaba. Jack también gemía de placer. 
 
    Luego, agarró a Mila, la volteó y la lanzo en la cama; se le puso encima y empezó a besarle los senos, mientras acariciaba su clítoris. Mila no aguantaba más; sentía que ya estaba en su punto máximo; quería que la penetrara. “Penétrame”, le gemía en el oído. Jack, sin hacerla rogar mucho, dejó de jugar con el clítoris, y la penetró con su pene duro como una roca. 
 
    —¡DIOS MIO! ¡SÍÍÍ! —gemía Mila de placer, cerca del clímax—. ¡NO TE DETENGAS! 
 
    Jack, que se excitaba más cuando escuchaba gemir a Mila, penetraba más rápido. 
 
    ¡YA CASI! ¡NO PARES! ¡NO PARES! ¡NO PARES! 
 
    … 
 
    Mila había acabado. Su cuerpo estaba exhausto, pero aún le faltaba algo. Se levantó e hizo que Jack se acostara. Con su pene aún duro, Mila se arrodilló en la cama y se lo metió a la boca; quería que Jack acabara en ella. Empezó a succionar y a chupar. Lamía el pene como si fuera una piruleta; Jack disfrutaba y gemía. 
 
    La elfa chupaba más rápido; sabía que ya estaba por acabar. Jack empezó a gemir más rápido y su respiración era cada vez más agitada. “Ya casi”, se decía Mila. El cambiaformas agarró la cabeza de Mila y ahora era él quien la empujaba para que chupara más rápido. Era caliente y sabia un poco agridulce; Mila tenía la boca llena de Jack. Se lo tragó, y se acostó al lado de Jack. 
 
    —Eres impresionante —le dijo Jack, cansado. 
 
    —Lo sé. Tú también… 
 
    Se quedaron acostados un buen rato y luego se durmieron. Esa noche Mila pudo descansar como princesa que era. No tuvo pesadillas; no escuchó nada. Cuando se despertó, ya eran las nueve de la mañana; Jack no estaba a su lado. No había rastros de él, solo un pedazo de papel que estaba en la mesa de noche. Mila lo agarró y leyó: 
 
    Mila, ha sido un placer compartir contigo. Me has dado buenos momentos, los cuales nunca olvidaré. Lamentablemente, yo no puedo estar en una relación; yo no soy así. Siempre he sido un alma libre, y me gusta. No lo puedo cambiar, ni siquiera por ti. Disculpa si te lastimo, pero “tú y yo” no es algo que va a suceder. Tus padres no lo aceptan y yo no lo quiero. Anoche fue maravilloso, pero te apresuraste; no me dejaste hablar. Lo que siento por ti, son solo ganas de poseerte. Eres estupenda en la cama, y me encanta como acabas; pero eso es todo. Aquí te dejo los papeles del divorcio firmados. 
 
    Cuídate, Jack. 
 
    Mila estaba paralizada; se sentía usada. No podía creer que se había enamorado de un imbécil como él. “¡Es un cambiaformas!” “¡Qué imbécil fui!”, se decía una y otra vez Mila. Toda la mañana se quedó en su habitación. No quería salir y tener que decirle a los elfos que Jack ya no los iba a ayudar más; que había huido como un canalla. A la hora del almuerzo, la reina tocó la puerta de la habitación y le hizo saber a Mila que la ceremonia de reinauguración sería en pocas horas. “Está bien”, fue lo único que dijo. 
 
    Mila se arregló y se dirigió al salón real. Allí estaban todos los elfos y hadas de El Velo. Todos estaban elegantes y felices, nadie parecía notar la ausencia de Jack. Cuando Mila se acercó a los reyes, estos la saludaron y le indicaron que se sentara. 
 
    Durante toda la ceremonia, Mila estaba distraída; sus pensamientos iban y venían, pero solo uno se mantenía constante. Mila había decidido seguir adelante y tomar el título de princesa. Iba a gobernar El Velo. Lo iba a transformar, e iba a hacer que todas las criaturas mágicas se enteraran quién es Mila y de qué está hecha. Nadie más se burlaría de ella. 
 
    El rey terminó el discurso y con la corona en mano, pidió a Mila que se levantara. Le puso la corona en la cabeza y con voz fuerte, anunció: 
 
    ¡LES PRESENTÓ A MILA PERTILOT, PRINCESA DE EL VELO! 
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    Prólogo 
 
      
 
    Nueva York, Septiembre, 1902. 
 
    — ¿Juráis solemnemente tu lealtad a La Unión y sus leyes? ¿Velar por el cumplimiento de las mismas sin importar las consecuencias y hacer que prevalezca el bienestar de las criaturas naturales al vuestro propio?  
 
    Era interesante lo absurdo de aquella escena. El lugar, las vestimentas, las personas que me rodeaban. La única razón por la que sería el representante de los vampiros ante La Unión era mi carencia de humanidad. Era el que no se limitaba y el que más de una vez ayudó a corregir algunos de los desastres de su especie. Borrar lo que tenía que ser borrado, desaparecer a quien fuera necesario, incluyendo a los de mi especie, en pro de mantener la paz, la cual veía como un acuerdo de no agresión entre especies. 
 
    Magia negra, licántropos, vampiros, brujas, hechiceros, varias especies demoniacas e incluso ángeles. Esto ya no se trataba de una guerra entre el bien y el mal, se trata de asegurar nuestra supremacía y supervivencia al hacer ignorante a los humanos de nuestra existencia. 
 
    — Lo juro. 
 
    Nunca había sido más serio en una respuesta, me gustaba el poder, el control, y todos sabían que a la larga sería el encargado de llevar La Unión y sus objetivos a lo que todas las especies que convergían en ella deseaban. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo I 
 
      
 
    Erick 
 
    Nueva York, Época Actual. 
 
    Me levanté de la cama justo en el momento en el que Lydia colocó su cabeza en mi pecho. Odiaba los romanticismos y acurrucarme con las mujeres con las que me acostaba, esa era la razón por la que las cambiaba a menudo. Sin importar la especie, las mujeres parecían querer estar enganchadas a sus parejas en todo momento. Los abrazos, los besos castos o llenos de amor no eran lo mío. Sabía diferenciar bien el sexo del resto de las cursilerías.  
 
    — ¿Os vais? 
 
    —  Ujum. 
 
    Era una respuesta inmadura tomando en cuenta que tenía más de doscientos años. Pero decirle que si directamente hubiera desencadenado un listado de quejas poco comunes. Era hora de terminar esa relación con Lydia. Era un buen follón pero el drama no lo valía. 
 
    — ¡Nunca os quedáis a mi lado!— dijo haciendo un mohín. 
 
    Sabía que estaba a punto de pasar. Debí huir una noche antes, pero en el momento en el que se arrodilló ante mí e hizo magia con su boca, me dejé llevar, una vez más. 
 
    — Tengo demasiado que hacer Lydia. 
 
    — La ciudad está en paz. No entiendo que es lo que debéis hacer, no entiendo que es lo que te roba de mi lado. Todos estamos registrados, todos hacemos lo correcto. Desde que estas al mando pocos se atreven a comportarse de forma errada— dijo en tono coqueto mientras acariciaba la sábana. Apreciaba sus intentos pero ni loco volvería a la cama, o al menos. No con ella. 
 
    En algo tenía razón. Todo estaba en paz. Hoy teníamos un juicio con un idiota de mi especie que se folló a la humana equivocada. No hacerlo con humanos era una de nuestras reglas. Así nunca nos descubrirían. Eso y el estar registrados ante La Unión era la base de nuestra sociedad. Nuestras listas de registros incluían todas las especies conocidas por los seres humanos como míticas.  
 
    Odiaba los juicios, eran una pérdida de tiempo. Siempre terminaban en lo mismo, lo que yo quería. Cortar el problema de raíz. En este caso, romperle el cuello y convertir en polvo al infeliz. No toleraba los errores. 
 
    La sala de juicios de La Unión estaba bajo tierra, y pese a ser de seguro el lugar más lujoso de la ciudad, no me gustaba invertir mí tiempo en ello. La Unión promovía que cada ser no humano que presenciara una ruptura a nuestras normas debía denunciarlo y a través de un juicio donde el jurado era un líder de cada especie. Nuestras leyes dejaban claro que era tan culpable el que rompía las reglas como el que guardaba el secreto. 
 
    No estimaba a los que rompían las leyes ni mucho menos me gustaban los soplones, pero me había encargado directamente de acabar con ellos para resumir los juicios largos donde se hablaban de antiguas normas de supervivencia. Tampoco comprendía la existencia del jurado si todos estábamos de acuerdo en que la mejor solución era acabar con la vida del culpable. Entre vampiros era común asesinar humanos, vivíamos de su sangre. Sin embargo, nos ocupábamos de no dejar rastros, de evitar transformaciones de personas inestables y revelar nuestra naturaleza ante quien no debía conocerla.  
 
    En la actualidad teníamos reuniones mensuales para verificar que todo estuviera bajo control. Cada líder de cada especie se ubicaba en una de las principales ciudades del país y esto garantizaba el cumplimiento de las normas. Nos reuníamos fuera de tiempo en casos especiales como este. Una manifestación en Central Park de una joven neoyorkina que afirmaba tener pruebas de la existencia de los vampiros. La cría en cuestión había follado con un vampiro de Maine que decidió sentirse más libre en unas vacaciones en Nueva York y erró terriblemente.  
 
    — ¿Cómo se declara el acusado? 
 
    — Inocente.  
 
    El muy imbécil no asumía su error. Sería más simple si lo aceptará, aunque declararse inocente y reconocer que puso a nuestras especies en peligro no ayudaría a su causa. No me gustaba sentar presentes negativos para La Unión, y no perdonábamos a los culpables. Por mi parte, disfrutaba cazando a los culpables hasta verlos morir por mi propia mano, sobre todo si su crimen había sido en mi territorio. Era el príncipe, y como tal, debían respetar mi mandato. 
 
      
 
    Bianca 
 
    Caminar por las calles de una ciudad como Nueva York es siempre interesante, o al menos, lo es para mí, estoy en la etapa de turista y planeo conocer cada rincón de la ciudad. La vida en un pequeño pueblo del sur no se compara con la vida en la gran ciudad, esto es algo que sabía hace mucho y que ahora estoy viviendo en primera fila. Central Park es sencillamente hermoso; el hermoso color del pasto y su aroma me llenan de felicidad. Como dije, nada es como en casa. 
 
    Había llegado hace una semana a la ciudad, un piso en una zona no muy reconocida ni popular entre los habitantes de Manhattan, algo ajustado a mi presupuesto y un espacio en el cual los vecinos estarían presentes pero no lo suficientemente cerca. Siempre soñé con ser normal; con no tener que ocultarme, sin embargo esto era un imposible, en especial porque lo primero que me enseñaron fue a ocultarme. 
 
    No estoy registrada, salvo mi familia, nadie sabía lo que era. Había sido enseñada a controlarme, a dejar de lado el instinto animal. Básicamente, me habían enseñado a ser humana o al menos, a actuar un 90% de las veces como una. 
 
    Cogí un taxi hasta el pequeño edificio en el que me quedaba, no era el más selecto, lo cual era extraño para alguien con una familia adinerada, pero me gustaba. El conserje me saludo y solo asentí con la cabeza. Miraba fijamente a mis ojos azules con bordes plateados y yo simplemente desviva la mirada y hacía un gesto de saludo con una mano; se había convertido en mi rutina de socialización. 
 
    Comencé a subir las escaleras cuando escuché el murmullo de una mujer y un hombre joven que conversaban. 
 
    — ¡Joder que es bonita la nueva vecina! 
 
    — Si tío. Deberíamos invitarla a salir. 
 
    Aceleré mi paso y un tanto nerviosa forcé la puerta de entrada. Era fuerte, físicamente aunque lucía humana era un animal. Dañé los cerrojos y tendría que hacerme cargo de ello luego; siempre actuaba así cuando me sentía nerviosa, y es algo que debía controlar. Si quería seguir siendo normal debería hacer un mayor esfuerzo. 
 
    Me senté en el sofá e inhale fuertemente. El piso estaba amoblado cuando lo alquilé. El ambiente cambiaba y un aroma humano se acercaba; alguien estaba acercándose a mí, me levanté un tanto asustada cuando vi una figura femenina joven en la puerta. Era hermosa, si hablamos de humanos. Su cabello era rubio y sonreía como las chavalas en las películas. 
 
    — Perdón por pisar la alfombrilla— dijo sin pedir permiso para entrar. Yo me encontraba fija como una estatua—-  Soy Lauren, vivo en el 3-A y quería que nos conociéramos. Estoy segura que seréis mi vecina por un tiempo y nunca está de más hacer un amigo, en especial si es mujer. En este edificio viven puros ancianos y un par de tíos de nuestra edad. 
 
    Pensé en ello. Nunca estaba de más hacer un amigo entre la gente común, entre los humanos, entre un grupo de personas que no temía actuar por instinto. Los que no trabajaban a diario en mantener el control para no transformarse en bestias que aúllan a la luna.  
 
    Había muchas teorías en la lista de razones por la cual alguien se podría convertir en un licántropo; la mayoría eran supersticiones de gente que temía a la magia negra. Mi razón era muy simple, mi familia era una familia de lobos. Éramos una manada anti natura. No éramos lobos porque no estábamos registrados y por generaciones nuestra familia lo hizo. No éramos humanos porque teníamos dones que nos hacían diferentes, pero teníamos años de formación para poder controlar nuestras transformaciones, decidir el momento ideal para hacer, y aunque no pudiéramos huir de ello, gracias al autocontrol podía actuar normalmente la mayor parte del tiempo.  
 
    — ¡Entonces pensé que os podríamos ver esta noche y salir a ese bar! 
 
    — ¿Qué?— pregunte. Estuve distraía por lo que pareció una eternidad. 
 
    — ¿Nos vemos esta noche? 
 
    — Yo… 
 
    No pude terminar la oración cuando Lauren estaba celebrando el haber hecho una nueva amiga. Al parecer en estos en los que pensé solo vivía gente mayor estaban Lauren y otros dos hombres de menos de veinticinco años y la primera estaba en una especie de campaña admirable para hacer nuevos amigos de su edad. 
 
    Supuse que la vería en la noche. No era una mala idea el hacer amigos. ¿Era lo que estaba buscando, cierto? 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capitulo II 
 
      
 
    Erick 
 
    Mi trabajo era simple, mantener siempre a las personas a raya. Ser un miembro de La Unión requería que hiciera cierto trabajo, en especial el sucio, en especial si eras el líder. Otras criaturas se habían vuelto demasiado blandas en nuestro acuerdo de convivencia pacífica. Todos los entes sobrenaturales estaban registrados, y los que hacíamos de las nuestras, debíamos hacerlo de forma discreta para que los humanos siguieran ignorando nuestra existencia. 
 
    Esta noche mi trabajo era digno de un soldado raso, y aunque tendía a disfrutar de ello, era un tanto molesto. Uno de los nuestros había decidido follarse a una humana y ella estaba temerosa ya que se había enterado de lo que era.  
 
    Supongo que son las cosas que debéis enfrentar cuando abrís las piernas a un perfecto extraño. Supongo también que si el imbécil hubiera sido más cuidadoso y no hubiera intentado tomar la sangre de su compañera de habitación y luego, en vez de acabar con ellas, ser débil y dejarlo ir, no tendríamos que lidiar con una joven humana gritándole al mundo acerca de la existencia de los vampiros. 
 
    Era una puta tal, que había aceptado salir del pub hasta un callejón conmigo. Probablemente le emocionaba que la follara contra una sucia pared, se notaba que eso la excitaba, lo que hacía este juego más divertido. 
 
    El olor del temor era uno de mis favoritos, aunque me asqueaba el de las putas de la ciudad pidiendo ser complacidas en un callejón, solo me mezclaba con mujeres de mi especie. Cumplía las reglas de La Unión. No me arriesgaría a ser sacrificado por un poco de sexo. Incluso los líderes debíamos adherirnos a las reglas. 
 
    La tarea era simple, un asesinato, eliminar cualquier huella y hacerlo discretamente. Era algo que disfrutaría y no causaría ningún daño. 
 
    Me mostré ante ella, quité los lentes que usé para ocultar el rojo de mis ojos y le mostré mis colmillos; comenzó a temblar y eso solo me emocionaba más, estaba considerando desmembrarla. Hizo un pequeño escándalo que llego a los noticiarios y aunque todos la tomaron por loca, había causado el suficiente ruido para alertar a La Unión. 
 
    Estaba a punto de comenzar mi trabajo cuando sentí el aroma dulce de una nueva presencia. Era la mezcla entre el aroma de las mujeres licántropos con otra cosa, algo que me atraía. Volví mi mirada y vi el origen del aroma allí, de pie, en lo que parecía ser un metro con sesenta y cuatro, ojos azules con los bordes planteados que identificaban a los de su especie, cabello negro con ondas naturales, sin maquillaje. Nada relacionado a las mujeres neoyorkinas. Ella era diferente y su aroma era asfixiante. Mis colmillos se mostraron en una reacción involuntaria y no pude evitar sonreírle con malicia. 
 
      
 
    Bianca 
 
    En algún momento la conversación cambió del móvil tribanda de última generación de Tyler a convertir esto en una cita, Jax bailaba con una morena que había conocido y Tyler y Lauren parecían haber ligado. Me levanté de la silla mientras ellos estaban bailando y me retiré de pub.  
 
    Comencé a caminar, no era necesario coger un taxi y amaba el frío de las noches neoyorquinas. La ciudad era más ruidosa por las noches de lo que esperaba. No pude evitar sonreír. Esto era lo que quería experimentar.  
 
    Sentí un olor extraño, en parte cautivante, cerca. Había ruido y me acerque a un callejón en el que un hombre parecía hostigar a una mujer joven. ¿Debería correr o debería ayudar o…? Las dudas se acumulaban en mi cabeza y no sabía qué hacer, me quedé allí plantada por unos minutos y no sé cómo, aunque no hice ruido alguno, atraje su atención.  
 
    Mi miró fijamente, de arriba abajo. Me estudiaba. Sus ojos eran rojos. Había escuchado historias de hombres de ojos rojos y ninguna terminaba bien, eran una especie de cuentos de terror en mi familia. 
 
    Mi instinto me decía que era hora de correr, el caminó poco a poco hacía mí con paso seguro; la mujer que había estado tan cerca de él temblaba sin saber qué hacer, el reía de forma petulante, de alguna manera estaba seguro de que ninguna de nosotras podría huir. Se acercó hasta quedar muy cerca de mí, era más alto por lo cual mi cabeza quedaba a la altura de su barbilla, se cernió sobre mí e inhalo. 
 
    Su tacto era mágico. No había usado sus manos pero tenerlo frente a mí, rozando mi cabeza me hacía sentir diferente, me hacía sentir especial. 
 
    — No os conocemos— dijo, y no fue una pregunta, fue una afirmación. 
 
    Levantó mi rostro sosteniéndolo con un par de dedos y estudió cada facción, al principio con cierto deje de confusión, luego, esbozando nuevamente la sonrisa de suficiencia que estaba empezando a odiar. Me sentí como un maniquí en una vitrina siendo evaluado para ver si se veía bien, pero su mirada iba más allá. Buscaba respuestas.  
 
    Desde que mis padres me hicieron comprender lo que era intenté aceptarlo y sacar el mayor provecho de ello, podía oler el temor, la ira, el peligro e incluso el amor. Con él no podía definir que había, pero las leyendas de los hombres de ojos rojos volvían a mí una tras otras, mezclándose con imágenes de muerte, sangre y al mismo tiempo hipnotizada con la belleza física del portador de tan fiera mirada.  
 
    Aquella joven que parecía indefensa, aprovechó su distracción para correr y huir de aquel lugar que esperaba no fuera mi tumba. Era consciente de la cantidad de vampiros que habían asesinado lobos, pero había leyes para ello, y como en toda sociedad rodeada de leyes, había quien causaba daño y lo ocultaba hallando las formas de romperlas. 
 
    Mi mente me reprochaba por haber aceptado ir a un lugar tan cutre. ¿Hacer buenos amigos me hacía merecer ser castigada? Debía ser discreta y ahora, me tendría que defender, y no era algo que pudiera hacer contra un diablo de ojos rojos sin transformarme.  
 
    El me seguía mirando fijamente, mostró sus colmillos y me mostró una sonrisa. Se despegó de mí y acarició mi cabello mientras inhalaba y exhalaba de forma audible. Me miró fijamente a los ojos inclinando la cabeza a un lado. Si me transformaba podía huir. Era el momento. Pero sabía que de hacerlo, aquel hombre hermoso de facciones duras me tendría que denunciar ante La Unión. 
 
    Sabía lo que eran, mis padres decían que debíamos protegernos de ellos ante cualquier duda, ya que ellos no se molestarían en asesinarnos al más mínimo error. ¿Era momento de huir de la ciudad? No era algo que quisiera hacer, apenas estaba cerca de encontrar mi independencia, una vida normal.  
 
    Acercó su rostro al mío y acarició mi mejilla con la punta de su perfecta nariz. Inhalando nuevamente, haciéndome cada vez más consciente de su embriagadora presencia e imponiéndose ante mí de una extraña manera que no podría llegar a definir. Su acción llevo a mi instinto lejos, y tuve que reprimir las ganas de aullar. Su belleza solo era comparable con la de la luna y, durante aquella noche de luna llena, se hacía más difícil controlar sus instintos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo III 
 
      
 
    Erick 
 
    Quería drenarla allí mismo. Su aroma era adictivo por lo cual su sangre debía ser manjar de Dioses; pero era una de ellos. No estaba registrada; puede que no conociera a todos los licántropos en el mundo pero si a los que habitaban mi ciudad, y a los que se mudaban a ella. Eran normas claras, tenías que solicitar un permiso a La Unión para un traslado fijo. 
 
    Podría ser algo temporal, sin embargo mis escoltas me mantenían al tanto de la presencia de nuevos especímenes y nunca la habían nombrado. Quería hacerla mía y quería tomar cada gota de su sangre sin embargo, no debía; no aún, no sin saber quién era. No sin confirmar si había algún registro de ella.  
 
    Acaricié su cabello y su cuello y salí de allí. Si me acercaba más ni siquiera sobreviviría a los próximos minutos. Era lo suficientemente hermosa para interesarme en ella sexualmente, y lo suficientemente adictiva como para querer destrozarla mientras tomaba su sangre, la cual debía ser muy dulce. 
 
    Salí de allí lo más rápido que pude y me oculte entre las sombras. La observé a lo lejos mientras se movía asustada, corría por las calles y yo la seguía discretamente. ¿Podría sentir mi aroma como yo sentía el de ella? No. No había sido suficiente tiempo como para que me identificara.  
 
    Continué siguiéndola entre sombras para verla entrar en un edificio en una zona que no era un barrio bajo, pero estaba cerca de serlo. Me preguntaba como una criatura tan adorable podría vivir allí. La ley dictaba que el caso debía ser llevado a juicio ante La Unión, yo debería ser llevado a juicio, siendo el líder debía velar por las reglas y no dudar, fuese cual fuese la situación. Pero. Ella era diferente. 
 
    Comprobar quien era no haría daño. A la larga ella no sobreviviría, mi deseo por su sangre era demasiado grande, algo que nunca había sentido. Lo curioso era que aunque vi un deje de reconocimiento en sus ojos, que me decía que sabía lo que era, no había temor alguno en ellos. Le gustaba; era algo natural con mujeres humanas, eran constantemente encandiladas con la belleza física de otras criaturas más salvajes, es por ello que eran presa fácil para divertirse. Pero ella no era humana, y reaccionaba ante cualquier toque, podría hacerla mía y acabar con ella rápidamente sin embargo, mirarla era una pequeña nueva obsesión y podría hacerlo de forma indefinida. 
 
    Me separé de ella y volví a estudiarla. ¿Valía la pena arriesgar todo? No estaba seguro, sin embargo, le daría un pequeño tiempo, averiguaría quien era y que hacía en la ciudad y luego la destruiría; tal cual hemos hecho con todos los que osan con evadir a La Unión. 
 
    — ¿Cómo os llamáis? 
 
    — Yo… 
 
    No terminó la frase, seguía mirándome fijamente como si estuviera embelesada conmigo de alguna manera. No pude evitar una sonrisa maliciosa antes de dejarla en aquel lugar, pero algo estaba claro: No sería la última vez que ella sabría de mí. 
 
      
 
    Bianca 
 
    Se fue, tan rápido como había llegado a mi lado se fue. En un primer momento no supe que hacer. Joder. ¡Era tan hermoso! Un hermoso monstruo del cual debería mantenerme alejada. 
 
    Aunque me quedé parada allí por lo que pareció un par de días, retomé mi camino a casa. Poco a poco fui ralentizando mi respiración y entrando en estado de calma. Si bien no había estado nerviosa ante él, cuando se fue, fue como si un cumulo de emociones y sentimientos chocaran unos contra los otros en mi mente y corazón; me sentía temerosa y abrumada, nerviosa y encantada, pero lo más curioso era que cuando se fue, me sentí vacía.  
 
    Quería saber más de él, y temía que mi curiosidad le ganara a mi sentido común, no sería la primera vez esta noche. Si había algo que tenía claro era que debía ser discreta, mantenerme alejada de todo lo que pudiera exponerme, pero sobre todo, mantenerme alejada de los vampiros. No había una enemistad directa como dicen muchos libros escritos por humanos, sin embargo, tampoco nos encontrábamos en las mejores relaciones, tal vez tendría que ver por la carencia de humanidad en la mayoría de ellos. Algunos incluso, luego de desgarrar un cuerpo tras otro nos llamaban a nosotros animales. ¡Ridículo! 
 
    Abrí la ventana para sentir el frío agradable de la noche. Había luna llena y este era otro mito tonto acerca de nosotros. Cuando era una niña tuve una amiga a la que le conté mi secreto y esa fue su primera pregunta; no obtuve respuesta a esa interrogante hasta que fui mayor, ya que no pude transformarme. Como todos los niños de mi especie me transformé a los doce años, un par de años después de que se terminara mi amistad con Sophie, a quien mi papá se encargó de convencer de que el tener una familia de lobos eran ideas de niños. 
 
    A esa edad comenzó mi formación. Controlar las transformaciones, saber que tenía que hacer mi máximo esfuerzo en noches de luna llena, cuidar nuestro cuerpo para que sufra daños mínimos al cambiar de forma, reglas de convivencia, y que nuestras diferencias físicas en cuanto al resto de los seres que convivían en nuestra pequeña comunidad era un secreto; contarlo podría alertar a la élite encargada de regir nuestras vidas. 
 
    Temer a La Unión era lo primero que me enseñaron. De igual forma estaba más tranquila en cuanto a mi encuentro con aquel hombre. El color rojo intenso en sus ojos aún no era del tono de la sangre por lo cual no debería de tener más de unos doscientos años y para pertenecer a La Unión debías ser mayor. Si bien era común que nuestras especies se vendiesen entre ellas para no ser castigadas, sentía que él no me pondría en peligro, al menos no de esta manera. Ahora bien, estaba totalmente temerosa de las reacciones de mi mente y cuerpo; puede que llegase a dudar en relación a denunciarme por su actitud despiadadamente tranquila, pero no creo que dudara en romperme el cuello o en tomar toda mi sangre y mi vida si me atravesara en su camino una vez más.  
 
    Debía mantener mi plan y ser más discreta, alejarme del aroma de los vampiros y de los ruidos que podrían traer problemas. Las mujeres normales de diecinueve años no van corriendo hacía el peligro; huyen y gritan mientras piden ayuda, eso es algo que tendría que recordar permanentemente. 
 
    Me levanté de la cama por el fuerte sonido en mi puerta. 
 
    — ¡Lo siento tanto!— Dijo Lauren separando el tanto en sílabas—  Juro que no volverá a pasar. 
 
    — ¿No volverá a pasar qué?— pregunté sin entender a qué se refería. 
 
    — ¡Dejaros en el pub! 
 
    — No entiendo 
 
    — Las amigas no pueden simplemente dejar a sus amigas por un hombre por más majo que sea y por más que tenga un cuerpo exquisito. ¡Tuviste que volver sola a casa! 
 
    — La verdad no se mucho de las reglas de ser amigas. 
 
    Lauren sonrió y luego rio con una sonora carcajada y me abrazó. No estaba acostumbrada al contacto físico por personas que no fueran de mi familia y era extrañamente cálido. ¿Acaso aquella chica se preocupaba por mí? 
 
    — Entonces ¿Qué onda tía? ¿Otra salida esta noche? Prometo no desaparecer— dijo mostrando sus dedos a manera de promesa. 
 
    — Es que… 
 
    — Palabra de exploradora— dijo sin dejarme terminar la oración. Quería ser normal pero no había planeado salir a un pub cada noche, y por lo que Lauren me había contado ayer era uno de sus hábitos. Esta era simplemente yo. Bianca, la chica de pueblo que llegó a la gran ciudad.  
 
    ¿Me veía siendo la chica fiestera en el bar? No. ¿Acaso me veía siendo amiga de alguien como Lauren? Contra todo pronóstico y sentido de cordura, si, lo hacía.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo IV 
 
      
 
    Erick 
 
    Otro juicio. Estos días se estaba haciendo más rutinario el tener que llevarlos a cabo. Cada día era más difícil mantener el orden en las ciudades pequeñas. Sabíamos que había grupos que se ocultaban de La Unión puesto que, o no estaban de acuerdo con vivir entre sombras, o no estaban de acuerdo con nuestros métodos para castigar a los que rompían las reglas. 
 
    Las reglas no eran tan complicadas como parecían. Vivir entre sombras y mantenerse al margen no era algo que debiera limitar a nadie, en especial porque muchas especies tenían trabajos comunes en sitios donde solo habían personas de nuestra clase, sin embargo, era absurdo tratan de hacer convivir a la muerte con las ansias de sangre. 
 
    La discreción era otra regla. No teníamos nada en contra de cazar para vivir, la sangre humana era necesaria y adictiva; los vampiros lo sabíamos mejor que nadie, y también lo sabían otras especies que mataban por el simple placer de hacerlo. Era común que confundieran un asesinato por placer con un robo. 
 
    El origen de todo cumplimiento de reglas estaba en limitarse y no limitarse al mismo tiempo; podías cazar y saciar tu sed de sangre, pero no debías exponer un cadáver. Podías hacer un ritual y ofrecer un alma pura al demonio, pero no debías hacerlo de forma pública. Si bien estas eran obviedades, cada vez habían más personas que se arriesgaban por sus ansias de ser normales. Yo no podía salir a la luz del día y tampoco me interesaba. Hallaba todo lo que necesitaba en la noche y bajo tierra. Lo que había sido una maldición para mí, era ahora une estilo de vida adecuado. 
 
    Todas las reglas pre establecidas estaban siendo rotas en este momento. Utilicé contactos discretos que había hecho a lo largo de los años, que eran solo leales a mí y no la coalición de criaturas que presidía. No había rumores de nuevos licántropos en la ciudad, y no quería iniciar uno, pero tenía mis medios para investigar y di con ella. 
 
    Bianca, era el nombre de la pequeña musa de cabello negro y ojos de plata que me estaba robando horas de concentración y saltaba en mi mente incluso en los momentos más descabellados. Parecía ser una chica común viviendo sola por primera vez, una imagen muy atractiva para mí, tal vez, gracias a ello, podría tomar cada gota de su sangre después de hacerla mía, pero, aunque sonara loco, no quería acabar con ella. Podría pasar una vida admirándola, incluso, si era una vida eterna. 
 
    La observé desde las sombras, salió con una chica de su edad que parecía ser tan maja como ella pero no tenía encanto alguno para mí. Tal vez la chica que ocupaba todo su tiempo podría saciar mi sed por un día, pero no saciaría el resto de sus instintos. Quería a la mujer que tenía toda mi atención y la quería en ese momento. 
 
      
 
    Bianca 
 
    — ¡El jefe de La Unión vive en Nueva York Bianca! 
 
    — Sé que lo hace, y estaré bien. Es so que… 
 
    — Que debéis ser más cuidadosa— no lo dijo en tono de regaño pero tenía un tono cansado, de esos que escuchas en las personas que han repetido mucho una advertencia, era algo que me había dicho desde niña “Confiad menos y cuidaos más Bianca” 
 
    Hablar con mi madre siempre había sido más sencillo que hacerlo con mi padre. Probablemente la sencillez de esta conversación se deba a que no le conté mayores detalles de lo que sucedió unas noches atrás, solo le mencioné que creí ver a otros licántropos. Lo cual si lo evaluaba, no era una mentira. 
 
    — Estaré bien mamá— aunque honestamente, trataba de convencerme más a mí que a ella. No sabía que era lo más enfermizo, temerle a La Unión como lo hacían todos los de nuestra especie, o seguir pensando en él. Los vampiros eran malas noticias, y yo quería solo cosas nuevas en la nueva vida que había decidido emprender. 
 
    — Estaré bien— murmure nuevamente. 
 
    Me quedé pensando en El Príncipe, el jefe de La Unión, seguramente era un vampiro anciano con ideas del Siglo XV.  
 
    — Estaré bien— esta vez me lo repetí a mí misma frente al espejo de cuerpo completo que compre para mi piso, tratando de auto convencerme de hacer desaparecer mis más recientes temores. 
 
    Y lo haría, de alguna manera. Salí, conoce el resto de la isla. Me inscribí en clases, incluso conseguí un trabajo de medio tiempo como asistente de la biblioteca de la universidad. Mi nueva vida iba viento en popa, solo debía mantenerme fuera de problemas. 
 
    — Salida— Lauren seguía manteniendo el hábito de separar las palabras que quería enfatizar en silabas.  
 
    — No habrá salida Lauren. 
 
    — ¡Por favor! 
 
    Tenerla en mi vida era como tener a un crío de cinco años haciendo solicitudes diversas. 
 
    — Os hemos ido de fiesta cada día, y tengo que despertarme a primera hora para ir al trabajo. 
 
    — Te prometo que volveréis temprano a casa. 
 
    — La última vez que lo prometiste llegamos a las cinco de la mañana. 
 
    — Y eso es temprano— dijo tratando de sonar graciosa. 
 
    La fulminé con la mirada y levantó los brazos en señal de rendición. 
 
    — Está bien, volveréis antes de la media noche Cenicienta.  
 
    Como siempre terminó por convencerme, supongo que sería un buen momento para probarme algo de la ropa que me había hecho comprar la semana anterior. Quería verme guapa si lo volvía a ver. NO. No penséis en ello Bianca. Nunca volvereís a verlo si eres lo suficientemente afortunada.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo V 
 
      
 
    Erick 
 
    Nueva York, Septiembre, 1759. 
 
    Caminaba disfrutando la noche tomando licor barato junto a mi hermano, lo cual era raro para alguien perteneciente a una familia adinerada. Madre diría que no debía dar espectáculos de esa índole en la calle, padre, quizás se reiría del asunto pero deseaba que fuera un hombre notable que se encargara de sus negocios a futuro. 
 
    Habíamos vivido en Londres y viajado a América en busca de cosas nuevas; si padre era un empresario destacado que se encargaba de viajar por el mundo exportando productos; en América sería una especie de Dios ya que todos le admiraban y la gente común de clase alta consideraba un riesgo dejar las comodidades europeas por viajar al nuevo continente. Madre lo consideraba un riesgo mientras que yo lo veía como una maravillosa aventura. 
 
    Había hecho un par de amigos pero aún extrañaba mi casa. Nunca había sentido lo que era el amor, aunque madre decía que “estaba en la edad”, lo cual era absurdo dado que padre tenía quince años más que ella. Buscaba con quien casarme para hacer una familia de bien. “Una chica maja podría cambiar vuestra vida”, nos decía a mi hermano y a mí; fue justo en ese momento en el que la conocí. 
 
    Tenía veintisiete años, los estaba cumpliendo esa noche de caminata borracha, ella lucía como una doncella de veintidós o veintitrés, era distinta, su piel era más brillante, su cabello rojo lucía más terso, toda ella era un espectáculo; nunca había descubierto el amor pero sabía lo que era disfrutar de una mujer, y ella tenía que ser mía.  
 
    Le sonreí de forma maliciosa y ella me devolvió el gesto. Era extraño que una mujer tan perfectamente hermosa caminara sola durante la noche, con un escote llamativo pero al mismo tiempo elegante, mostrando que hurgar en sus secretos podría llevarme al paraíso. Me acerque a ella sin decir mucho. 
 
    — ¿Me acompaña noble caballero?— dijo con una sonrisa que igualaba en malicia a la mía sin quitarme la mirada de encima. 
 
    — No podría hacer otra cosa noble dama. 
 
    Mi hermano Ethan comenzó a reír. No era la primera vez que lo hacía caminar para perseguir “una falda” 
 
    Comenzamos a caminar sin sentido. Supuse que querría que la acompañara a casa. 
 
    — ¿Vuestra familia es de la ciudad?— nos preguntó. 
 
    — Venimos de Londres maja— dijo Ethan cuando yo me quede callado. La belleza de esta mujer era abrumadora, nunca había visto a alguien tan perfecto. 
 
    — ¡Oh! Un hermoso lugar. 
 
    — ¿Habéis estado allá?— pregunté curioso. 
 
    — No, pero mi familia sí.— dijo sonriendo. 
 
    Nos acercábamos a un antiguo galpón y me pareció raro habernos alejado de la zona residencial. Ethan me tocó el hombro tratando de llamar la atención pero hice caso omiso. Mi concentración estaba en la hermosa mujer de ojos oscuros. Nos seguimos alejando e Ethan parecía nervioso. En un momento, en la entrada de aquel galpón, la hermosa mujer misteriosa se acercó a nuestro lado con una sonrisa que iba más allá de la simple malicia. Era demoníaca. 
 
    Nos miramos y reconocí un color distinto en sus ojos que había dejado perder por la oscuridad de la noche; eran rojos, del mismo tono de la sangre más espesa.  
 
      
 
    Nueva York, Época Actual. 
 
    Pensar en aquella noche seguía siendo abrumador. El dolor de la transformación. Cambiar sin saber el porqué. Entender por mi cuenta lo que era y dejar mi vida fue demasiado doloroso. Al principio, pensé que corrí la peor de las suertes y hubiera preferido vivir por mí mismo lo que fue la dolorosa muerte de Ethan. Al pasar más tiempo me adapté, y supe que podía sacarle provecho a mi nuevo modo de vida, me convertí en un monstruo, un monstruo que había asesinado por su sed de neonato a las personas que más amaba. 
 
    El amor y los sentimientos son distintos cuando tienes una vida eterna, o al menos lo eran en mi caso. Si el tiempo hizo que me dejara de importar el haber asesinado a mis padres, el resto de las personas eran solo piedras que pudiesen estar tanto dentro como fuera mi camino y su permanencia en el mundo dependía de cuanto trabajo me pudieran causar. 
 
    Era fiel a las reglas de La Unión, de hecho, algunas de las más recientes habían sido mi idea, pero tenía mis intereses claros para el momento y uno de ellos era acercarme a Bianca, la hermosa chavala de ojos plata.  
 
    Odiaba la luz del día, por lo que representaba para nosotros, y por la claridad que brindaba. La oscuridad era mi zona de seguridad, y no salir me ponía en desventaja. Como licántropos, muchos conocidos hacían vidas normales y aprendían a dominar sus instintos, aunque pocos pueden luchar contra aullarle a la luna llena. Puede que nosotros fuésemos asesinos pero ellos eran animales y muchas veces su instinto os llevaba por un camino similar al nuestro, eran animales, les gustara o no, sin embargo, debía reconocer que Bianca era el animal más hermoso que había visto en mi vida. 
 
    Su aroma, su rostro, las expresiones que tenía al escuchar a alguien eran totalmente hipnotizantes. Ella tenía ese brillo que parecía al reflejo del sol con la belleza de la luna. Debía sacarla de mi sistema, tenerla y exponerla ante La Unión, o simplemente acabar con ella. Estaba comenzando a poner en riesgo todo lo que había logrado en un par de siglos solo por acercarme a una cría, y ni siquiera estaba seguro de que haría cuando estuviese frente a ella y que era lo que me detenía para pararme a su lado y tomarla por la fuerza; no es que lo necesitara, las mujeres venían solas a mí y no creía que ella fuese la excepción a esa regla.  
 
    — ¿Me dejáis de nuevo?— dijo Lydia mostrando su mejor cara de mujer dramática. Debía terminar lo que fuera que tenía con ella, había caído esta noche como un error. 
 
    — No entiendo el afán por hacer la misma pregunta cada maldito día. 
 
    — Y yo no entiendo porque no te podéis quedar todo el día a mi lado. 
 
    — Entre demonios no existe amor ni dependencia Lydia. Deberías saberlo y tomarte un poco de tiempo para buscarte un nuevo follamigo. 
 
    — Yo te hice— dijo levantándose de la cama envuelta en las sábanas blancas de su habitación. 
 
    Era curioso el contraste de colores y la escena, la bella pelirroja podría enloquecer a cualquier hombre con aquella imagen, y por momentos, gracias a sus buenos atributos y talentos tanto dentro como fuera de la cama lo había logrado conmigo, pero no lo suficiente para hacerme quedar con ella. 
 
    — Lo recuerdo muy bien. 
 
    La relación con Lydia era enfermiza ya que ella era la mujer que me había convertido un par de siglos atrás y me enseñó a ser uno de nosotros. Nuestra relación había ido y venido a lo largo de los últimos doscientos años y ahora había regresado a Nueva York dispuesta a quedarse, seguramente porque sabía que mi lugar en La Unión se afianzaba día a día. 
 
    — Ciertamente, me hiciste lo que soy, por lo cual, a estas alturas deberías conocerme. 
 
    — Sabéis muy bien que estaréis de regreso pronto, somos el uno para el otro y no podéis pasar la vida solo. 
 
    — No me ha ido mal hasta ahora con lo de vivir solo— dije acomodando mis jeans y saliendo de allí. Era hora de ir de cacería. Generalmente cazaba fuera de la ciudad, donde había gente cobarde que no le interesaba a nadie y era fácil de ocultar el hecho de acabar con una vida humana.  
 
    Salí hasta allí de cacería, fuera de Manhattan. Pequeños suburbios con gente temerosa de lo diferente. Me gustaba mostraros lo que era antes de acabar con ellos; las miradas llenas de temor y súplica me hacían sentir mejor que la sangre en sí misma. 
 
      
 
    Bianca 
 
    Tenía una sensación extraña de lo que podría llegar a ser la noche. Aunque había disfrutado de las salidas, esta se escapaba de lo típico. Iríamos fuera de la isla, a un pub “que solo afortunados conocían” donde tocaría la banda de moda y un amigo de un amigo de Lauren nos consiguió billetes de entrada. 
 
    Me arreglé de forma simple y sin exceso de maquillaje; la sensación que oprimía mi estómago continuaba, pero no quería preocuparme innecesariamente, ni siquiera era luna llena por lo cual controlarme era pan comido.  
 
    El vestido sencillo que utilice iba bien con algunos accesorios que me prestó Lauren, desde que la conocía me arreglaba más, aunque aún no me sentía del todo cómoda, trataba de encontrar un punto intermedio. 
 
    — Así que veremos a la banda y luego podemos tomar tragos coloridos— dijo Lauren manteniendo la sonrisa que la caracterizaba mientras caminábamos desde el estacionamiento al pequeño local. 
 
    — ¿Estáis segura de que es aquí? Este lugar luce extraño Lauren, por no decir que luce cutre e inseguro— y dada mi última experiencia insegura en una salida con Lauren quería mantenerme lejos de lugares que pudieran frecuentar los vampiros. 
 
    No habían anuncios, aunque habían muchos autos en el estacionamiento se veía como cualquier cosa menos como un pub.  
 
    — Muy segura. ¡Vamos tía! 
 
    — Está bien. 
 
    Rodeamos el lugar y llegamos hasta una puerta donde tres hombres de contextura ancha observaban atentos a quien se acercaba, sus ojos tenían bordes de color rojo como los del tío que me robaba el sueño. Sabía lo que eran y ellos sabrían lo que era yo con solo verme. Lauren tiró duro de mi brazo y me arrastró hasta que quedé frente a ellos; me miraron de arriba abajo, sin embargo, antes de mirar a mis ojos fui tropezada por un duro cuerpo del que ellos se alejaron y le hicieron una especie de reverencia. Dirigí mi mirada hacía el objeto de su atención y lo vi. Ojos del rojo más intenso y sonrisa lasciva. Inhaló fuertemente y por alguna razón puso su atención en mí. 
 
    — Tú— mi boca se movió sin coordinarse con mi cerebro. Claramente era él. No había visto nunca una belleza tan absurda. 
 
    — Yo.— Respondió en tono divertido, pero al mismo tiempo un tono de esos que deberían advertir las madres “Podéis enamorarte de hombres que tienen ese tipo de voz. Podéis morir en sus manos. Mantened la distancia de ellos y mantened tu corazón a salvo” 
 
    — Señor— dijo uno de los hombres que protegían la entrada dirigiendo su mirada a mí. 
 
    — La señorita viene conmigo. 
 
    Lauren carraspeó como si tuviera alguna enfermedad respiratoria incurable para llamar su atención. 
 
    — Ambas. Ambas señoritas vienen conmigo Max. 
 
    El hombre llamado Max asintió y quitó el cordón de seguridad para darnos paso a los tres. El objeto de mi deseo camino dirigiéndonos en lo que parecía ser una fácil caminata a la barra. Aquel lugar estaba lleno pero todos se movían a su paso; como si fuese el rey y este uno de sus castillos. La mayoría lo miraba con respeto, otros, con simple y llano temor. 
 
    — Es hermoso— murmuro Lauren mientras lo seguíamos. 
 
    — Esto me parece una mala idea— dije apelando al muy poco sentido común que me quedaba. 
 
    — Es una idea guay— me respondió. Debí suponer que le parecería guay. Cambiaba de chico como cambiaba de bar favorito y todos para ellas eran “¡perfectamente majos, tía!” 
 
    — No creo… 
 
    — ¿No creéis qué?— dijo él volviéndose a mirarme y el rojo de sus ojos solo parecía intensificarse cada vez que lo miraba. 
 
    — Vinimos cada uno por su lado… yo… 
 
    — Estoy seguro que a vuestra amiga le gustaría conocer a la banda— dijo mirando a Lauren por primera vez e inclinando la cabeza hacía un lado. La estudiaba, y usaba sus puntos débiles en su beneficio. 
 
    — ¡Siiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii¡— dijo ella alargando el sonido de la letra i. 
 
    — ¿Veis? Tengo un punto, por el cual vendréis conmigo. 
 
    — No sabía que era peor idea, si meterme en la habitación del lobo, o en este caso del vampiro; o dejar a mi amiga hacerlo sola. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo VI 
 
      
 
    Erick 
 
    Verle dudar era un verdadero espectáculo. Ella era diferente de todas. Humanas, vampiresas, licántropos. Más maja que cualquier hada que hubiera conocido y más inocente que los niños pequeños con los que había llegado a alimentarme. Me miraba con cierto recelo pero nunca demostró temor. Yo sabía lo que era y ella sabía lo que era yo, y no supe si era por proteger a su amiga, pero me siguió a los privados.  
 
    Las conduje por los privados hasta llegar al camerino en el que ubicamos a la banda, lo cual hizo que la amiga gritona de Bianca saltara de emoción y me accioné antes de que esta última pudiera cambiar de opinión. 
 
    — Venid conmigo. 
 
    — Pero…— dijo mirando hacia su amiga, que se presentaba con los chavales del grupo. 
 
    — Ella estará bien. Igualmente tú, pero debéis venir conmigo. 
 
    Seguimos nuestro camino y la guíe tomándola de la mano. Era una sensación extraña. Nunca había hecho eso con nadie. El sexo era totalmente distinto y de alguna manera, esto, era incluso más íntimo que cualquier acto que hubiera hecho con las mujeres que había llevado a la cama. 
 
    Su aroma era adictivo, quería tenerla y lo haría. La llevé hasta mi oficina; aquel pub era mi pasatiempo. No podéis vivir una eternidad sin dedicaros a algo y manejar este lugar era un buen plan para invertir mi tiempo y atraer víctimas para saciar mi sed. No era demasiado grande, era selecto, para personas de nuestras especies. No sabía cómo había llegado Bianca allí, pero ahora que estaba cerca no la dejaría escapar.  
 
    Mi oficina era cómoda, sin embargo, luego de pensarlo no era el lugar en el que la quería. La hice recorrer un corredor por el que nadie pasaba y la lleve hasta mi habitación, la cual se ubicaba en el sótano del local.  
 
      
 
    Bianca 
 
    Lo estaba siguiendo como un cachorro sigue a su amo y no tenía nada que ver con el temor. Deseaba estar con él. Deseaba conocerle y esta era la única manera. No tenía miedo, era curiosa.  
 
    Lo seguí por un corredor, luego bajando las escaleras hasta una especie de sótano que sorprendentemente lucía como lo que debía ser el piso de un soltero. Sofás, un mini— bar, una televisión de plasma enorme digna de ser comparada con la pantalla de un cine, en un gran salón que solo se separaba por una barra de la cocina. 
 
    El lugar era oscuro y elegante, bañado en tonos negros y una decoración sencilla. El lugar también estaba lleno de su aroma, estaba cayendo poco a poco y ni siquiera habíamos hablado. 
 
    Escuché como se cerraban los seguros de la puerta y no pude evitar tensarme. No tenía miedo pero me seguía preguntando que quería conmigo. Ahora estaba expuesta; él podría denunciarme ante La Unión, y mi vida solo sería un recuerdo para mi familia. Nunca había hecho más amigos. ¿Alguien más pensaría en mí? 
 
    Se acercó a donde estaba. Se paró justo detrás de mí. No me anime a volver el rostro para quedar frente a frente. Sentí el roce de sus dedos en mi brazo y era como si electricidad estuviera recorriendo mi cuerpo. Nunca me había sentido así. Con solo un toque, las cosas que quería hacer con él eran solo temas de los que había escuchado en las pelis y en las novelas románticas que escondía en casa.  
 
    Usó su otra mano para recorrer mi otro brazo y alterné los movimientos tomándome por la cintura y acariciando mi vientre. La electricidad se había ido para dar paso al fuego. Un fuego que recorría mi piel y me recordaba el momento de la transformación. Un fuego que me hacía querer aullar en su honor. 
 
    Rozó mi cuello con sus labios, y con esas caricias me comencé a preguntar cómo se sentiría hacerle lo mismo; recorrer su cuerpo con mis labios. Nunca había hecho nada así, era la primera vez que un hombre me tocaba de esta manera, era la primera vez que alguien tenía contacto físico conmigo. 
 
    Pegó su cuerpo al mío y siguió formando círculos en mi vientre, mi mente estaba muy lejos de procesar lo que debía hacer pero estaba segura que no debía quedarme siendo macilla en sus brazos y dejándolo con todo el trabajo. 
 
    Me volteó y miró fijamente mi rostro, Usó dos dedos para levantar mi barbilla y hacerme mirar el suyo. Era tan hermoso que parecía irreal. Nunca antes había visto un vampiro, y si bien me habían hablado de su belleza, no se suponía que fueran tan imponentes. 
 
    Acarició mis labios y los estudió por lo que pareció un momento eterno antes de acercarse a ellos y tomarlos con los suyos. Al principio solo fue un roce que quemaba mis labios, poco a poco él fue abriendo y cerrando sus labios en pequeños movimientos que incrementaban las sensaciones de mi cuerpo, mi boca se abrió sin pensarlo y su lengua se adueñó de mí. 
 
    Leer sobre ello era totalmente diferente a sentirlo, su duro cuerpo se adueñaba de mí en solo un beso y sentir la dureza de una parte en específico me hizo saber que si bien, para él no era lo mismo, también lo disfrutaba.  
 
    Nunca pensé que mi primer beso sería de aquella manera, y mucho menos que sería con un vampiro, en especial, uno como él. El fuego en mi piel era abrazador, sus manos se movían por mi cuerpo como si conocieran cada parte, presionaba y acariciaba las partes correctas. Su mano se metió bajo mi vestido y acarició mi culo, de una forma que con cualquier otra persona me hubiera causado ganas de salir corriendo, sin embargo él me mantenía embriagada con sus caricias y de alguna manera me mantenía prisionera, sin querer salir de allí. 
 
      
 
    Erick 
 
    Mis manos recorrían cada parte de su perfecto cuerpo; deseaba su sangre, pero deseaba su cuerpo de una manera en la que nunca había deseado nada. Solo por tenerla podría superar cualquier tipo de sed. Me preguntaba si estar dentro de ella sería tan maravilloso como besarla. 
 
    Pasé mi lengua por su cuello dando un pequeño mordisco, su cuerpo se tensó pero paré allí. Dejé una pequeña marca y probé el maravilloso sabor de su sangre. Detenerme era doloroso, pero quería más; no quería terminar con esto de inmediato. Detuve mis caricias para mirarla fijamente, una mezcla de éxtasis y confusión era reflejada en su hermoso rostro. Sin esperar más rasgue su vestido, ella seguía fija allí, sin temer. Las dos pequeñas marcas de mis colmillos en su cuello la hacían lucir más sexi. Era el momento de tomarla. Sería mía en todos los sentidos. 
 
    Su hermoso cuerpo lucía impresionante entre los pedazos rotos de su vestido, los cuales quite para verla hermosa en un conjunto blanco de ropa interior que reflejaba su inocencia. La tomé nuevamente en brazos y la lleve contra la pared, bajé mis manos para acaricias su intimidad y estaba totalmente húmeda y lista para mí. Uno de mis dedos comenzó a acariciarla y mi frente se unió a la suya queriendo ver cada una de sus reacciones. 
 
    Nunca me había preocupado u ocupado que mis parejas de una noche disfrutaran del sexo. Por alguna razón por más rudo que fuera siempre lo hacían. Nunca fui romántico o suave, nunca me ocupe de juegos previos, pero ahora, dos de mis dedos estaban dentro de ella y mi otra mano acariciaba su rostro, viendo cada expresión de placer que ponía. Quería follarla duro contra la pared, oírla gemir mi nombre, oírla pedir más. Continué mis caricias y la hice llegar al orgasmo. Ella tembló en mis brazos y se retorció de forma sexi. 
 
    — Muy bien. Siente. Déjalo ir. 
 
    Sus gemidos ahogaban la habitación, su aroma ahogaba mis sentidos y cada una de sus caricias sobre mi espalda se estaba adueñando de mí.  
 
    — Así. Buena chica— le dije cuando se dejó ir sobre mis dedos. 
 
    Saqué mis dedos de su cuerpo y los llevé a mi boca. Tenía un sabor agradable. Sonreí con malicia ante su impresionado rostro, que miraba a mis dedos como si estuviera cometiendo la mayor de las atrocidades.  
 
    — Yo… Yo… 
 
    Estaba totalmente sudorosa por lo cual me acerqué a mi cocina y le serví un vaso de wiski; era lo único que tenía ya que no precisaba de alimentos comunes. Estiré mi brazo hacía ella ofreciéndole la bebida mientras observe como miraba a todos lados, seguramente, y por la forma en la que trataba de cubrirse, buscando algo con que taparse. 
 
    — Debo salir de aquí— dijo segura de sí misma y parándose recta. 
 
    — No te vais a ir de aquí. No he terminado. 
 
    — No podéis. Solo. Tenerme. Aquí.— Sus palabras estaban entrecortadas, tenía miedo; pero yo aún no lograba descifrar si la chavala tenía miedo de mi o de la situación. Nunca fui un tío que entendiera a las mujeres, y dos siglos de vida no me habían dado gran entrenamiento ya que nunca me había esforzado por entenderlas, solo por follarlas de forma salvaje.  
 
    — Si puedo. O simplemente podéis transformarte e intentar escapar. 
 
    Abrió los ojos enormemente y me miró. El brillo plateado en el borde de sus pupilas se hizo más intento y me pregunte si estaba pensando en transformarse. 
 
    — Soy un vampiro de más de doscientos años cariño. Sois una pequeña lobita de unos veinte. Podéis jugar conmigo al gato y al ratón pero los resultados serían bastante obvios. ¿Por qué no simplemente admitir que no os queréis ir? 
 
    Su rostro pasó de confundido por mis palabras a indignado. 
 
    — Me. Quiero. Ir.— dijo en tono cortante. 
 
    — Brava. Me gustan las tías bravas. Hace tiempo no me topaba con ninguna— dije acercándome a ella y tomándola nuevamente por la cintura. 
 
    — No os conocemos. Ni siquiera un nombre tío.  
 
    — Erick. 
 
    No sé por qué razón le revelé a la pequeña fierecilla mi verdadero nombre. Era como revelarle quien era.  
 
    — Bianca.— dijo en un murmullo. 
 
    — Ya sabía eso mi pequeña fierecilla. 
 
    — ¿Co… cómo? 
 
    — Cuando quiero algo, busco conocerlo bien. 
 
    — Por favor. Solo quiero salir de aquí, no podéis hacerme esto.— Su tono fuerte había desaparecido, sin embargo tampoco actuaba como una niña asustada—  Por favor Erick. 
 
    Me gustó el sonido de mi nombre en sus pequeños labios. Comencé a preguntarme como se le escucharía mi nombre cuando estuviera se estuviera corriendo y estaba dispuesto a averiguarlo. El brazo que rodeaba su cintura la sostuvo firmemente y la presioné contra mí, mostrándole que estaba duro y que iba a tener que devolver el favor. La idea de sus labios sobre mi polla me enloquecía. Tomé uno de sus pechos y lo lamí, para luego morderlo un poco, evité usar mis colmillos, pero marcarla, como si fuera mía, era demasiado tentador para dejarlo pasar. No ese pecho, no en este momento, pero para cuando acabara con ella, si alguien más volvía a tocarla, vería mis marcas permanentemente.  
 
    — Por favor— su tono ya no era de súplica por querer irse. Era como si alguien nunca antes la hubiera tocado así, y aunque me encantaba la idea, no podía creer que tal belleza fuera pura. 
 
    — Por favor— repitió, esta vez pidiendo más, y se lo di. Moví mi boca de un pecho a otro y repetí la operación, succionar, lamer, morder un poco, volver a succionar. Arqueo su cuerpo en mis brazos dándome un mejor acceso a tenerla en mi boca. Continúe bajando y besé su vientre, quería seguir bajando pero estar allí, de pie, en medio del salón era bastante incómodo. La llevé a mi habitación y la eché sobre mi cama.  
 
    Ninguna mujer había estado en aquella cama, de hecho, ninguna mujer había estado en mi lugar. No sabía porque la había llevado ahí cuando pude hacer esto en mi oficina y acabarlo rápido, pero verla tendida en su pequeña ropa interior blanca, que ya estaba totalmente mojada, sobre mis sábanas negras, era una imagen a la que podría acostumbrarme.  
 
    — Os podéis poner cómoda 
 
    Ella se sostuvo sobre sus codos y me miró con deseo, y yo simplemente inicie el resto del trabajo. Tomé su ropa interior y la rasgue rápidamente para tenerla totalmente desnuda ante mí. Nunca había conocido tal perfección. Ni siquiera Lydia, en un primer momento, me había atraído de tal manera. A mi pequeña fierecilla la habría seguido hasta el fin del mundo. 
 
    Abrí sus piernas y la hale hasta la orilla de la cama, donde me arrodillé y pase mi lengua sobre su intimidad. La pequeña tembló de placer y no pude evitar aquel sentimiento de realización. Seguí lamiendo y succionando, trabajándola con mi boca hasta que se corrió en mis labios y pude probarla nuevamente 
 
    Esta vez tuve el placer de escuchar mi nombre mientras lo hacía, de haberlo sabido le habría dicho quién era en primer momento. No. No quien era, sino, como me llamaba. Eso no representaba peligros, de momento, ya que en La Unión me conocían como ‘Príncipe’. 
 
    Me subí a la cama, no podía esperar más, acomode sus piernas en mi beneficio y entré dentro de ella. Mi fierecilla gritó de dolor. Fue tan rápido que no sentí la pequeña barrera hasta que estuvo totalmente destrozada. 
 
    Era pura y la había tomado por la fuerza. Ella gemía del dolor y algunas lágrimas llenaban su rostro. Aunque nunca me había importado causar dolor, esta vez quería arreglarlo, quería que fuera tan placentero para ella como lo estaba siendo para mí; use mis dedos para acariciar el pequeño botón que salía de sus labios y con mi mano entre nosotros use mi mano libre para acariciar su rostro. 
 
    — Shiii pequeña. Todo estará bien. 
 
    Besé sus labios y continúe mi trabajo. Unos minutos después, cuando se le escapo un gemido, me moví poco a poco. Evaluaba su rostro en busca de cualquier resquicio de dolor. Sus gemidos se volvieron más constantes, y aunque notaba que le dolía, había cierto placer en su mirada que me pedía no detenerme. Que me pedía seguir. 
 
    Quería hacerlo duro. Fuerte. Hacerla gritar más y más, pero debía ser suave. Por alguna razón, Bianca me estaba volviendo en un hombre totalmente distinto en la cama. Era un peligro para mí, tenía que acabar con esto antes de volverme adicto. Tome una de sus manos y mordí su muñeca dejando otra marca. Alejándome antes de tomar su sangre por completo. 
 
    La idea de la sangre de otro ser no humano siempre me había parecido asquerosa, había probado a algunos, incluso licántropos, mientras los mataba a modo de castigo por sus faltas y su sabor nunca fue agradable; pero la sangre de Bianca era distinta. Podría pasar el resto de mi vida probándola sin cansarme de su maravilloso sabor mientras escuchaba sus pequeños gemidos, que cada vez parecían más aullidos.  
 
    Su cuerpo exploto en mil pedazos y con dos movimientos más el mío la siguió. Nunca se había sentido así. Ahora, era yo el que podría gritar y pedir por más. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo VII 
 
      
 
    Bianca 
 
    Desperté en su cama. Estaba allí, dormido. Había sido una noche tan confusa, ni siquiera sabía qué hora era. Me tomó por primera vez y aunque dolió, aquella mezcla de dolor y placer me llevo al cielo. Este nuevo conocimiento nunca se iría de mi lado, mientras viviera seguiría buscando igualar tal placer, estaba segura de que para él no era nada pero para mí lo fue todo.  
 
    Lucía tan pacifico mientras dormía. Todo lo contrario a la primera vez que lo vi. Ahora podía apreciarlo bien, sus rasgos fuertes pero elegantes, su cabello negro que caía sobre su rostro, su pecho fuerte y contorneado mejor que el de cualquier modelo de revista. Lo único que hacía la escena anormal era que no respiraba. 
 
    Los vampiros necesitaban dormir aunque en las películas de moda quisieran reflejar lo contrario, lo hacían en el día, más que por necesidad, porque era el tiempo en el que no podían salir. Pero me fijé que él tenía suficiente material para entretenerse en este lugar. Me levanté de la cama y caminé para ver su salón y detallarlo mejor. Era minimalista y tenía un piano que lucía antiguo y costoso. La cocina no tenía nada; “no necesita comer” pensé. Había otras tres habitaciones, un cuarto de baño con objetos masculinos y una habitación de entrenamiento con máquinas para hacer ejercicio.  
 
    La tercera habitación era una biblioteca que sería el sueño de cualquier fanático de la buena lectura. Había libros del siglo XIX, había primeras ediciones. Toque varios de los libros y me detuve en uno, sin nombre. Lo tomé para ver si en la portada lo mostraba pero no lo hacía. Lo abrí para ver que tenía una hermosa dedicatoria de su madre “…encontrad el amor y nunca dejarlo ir de vuestro lado” 
 
    Esa última frase me dejó pensativa. ¿Nunca se había enamorado? 
 
    No por ser una criatura inhumana carecías de sentimientos, eso lo sabía. Había historias de amor de vampiros que se enamoraban de humanas y las transformaban para quedarse con ellas eternamente, pero esto no era un libro o película, era la vida real. ¿Acaso aquel vampiro podía amar? 
 
    Caminé de regreso a su habitación. Estaba dormido aún y busque, en su armario algo que ponerme. Luego de tres sesiones más de sexo, entre las cuales dormíamos, o al menos, yo lo hice. Con cada sesión el sexo se hacía cada vez más duro, más instintivo. Podría pasar la vida desnuda a su lado, pero necesitaba ropa ya que tarde o temprano tendría que huir. 
 
    Encontré un suéter de mangas largas y me vestí con él, me quedaba enorme pero tenía su aroma y eso me agradaba. ¿Debería irme en este momento, mientras seguía con vida? Estaba segura de que era lo más sano e inteligente, pero quería verlo dormir más tiempo. Contra todo mi buen juicio me metí nuevamente en la cama, lo arropé con sábana blanca como pude y me arropé un poco también, acostándome de costado y quedándome frente a él, mirando su hermosa y apacible cara. 
 
    Sentí que se movía entre las sábanas por lo cual cerré mis ojos y ralenticé mi respiración tratando de hacerle creer que estaba dormida. Ahora bien. Gracias al suéter sabría que me había despertado y hurgado entre sus cosas. Pero no me importaba. Tenía más miedo de ser asesinada o de, simplemente, ser echada de allí.  
 
      
 
    Erick 
 
    Nunca había dormido con tal paz. Generalmente me perseguían sueños sobre aquel momento en el cual, como neonato, asesine a mi familia. Acabar con una vida me daba cierto placer, pero este recuerdo seguía perturbándome. ¿Fue mi culpa? No. El instinto de un vampiro neonato le haría asesinar hasta el ser al que más amaba tal solo por probar un poco de sangre, eran los años los que daban el control, los que te hacían cazar solo lo necesario o cuando requerías el placer de la experiencia y no en todo momento, sin medir las consecuencias. 
 
    En mi caso me tomó veinticinco años controlarme, aprender a seleccionar mis víctimas, actuar inteligentemente; es por ello, por lo poco confiables que son los neonatos que La Unión ejercía un control total sobre las transformaciones y acerca de cómo tratarlas. No matábamos a los nuevos vampiros si podíamos controlarlos, ellos, también eran parte de nosotros. 
 
    Bianca, mi pequeña fierecilla estaba haciéndose la dormida. Estudié su rostro, era hermosa de una forma no convencional. Estaba allí junto a mi cuando pudo intentar huir de mi lado, deseaba mantenerla allí para siempre por alguna extraña razón, pero no podía. Yo hice la mayor parte de las reglas y debía hacerlas cumplir. Debía llevarla a juicio, incluso, aunque por su juventud, el hecho de no estar registrada quizás no fuera su culpa. ¿Acaso era culpa de padres de su especie?, ¿acaso era culpa de una transformación no controlada y no sabía de La Unión? 
 
    Tendría que averiguar todo aquello, y ella no saldría de aquí hasta que lo hiciera. Revisé el reloj y eran las siete de la tarde, debía esperar un rato a que oscureciera, debía conseguirle de comer y beber, ella lo necesitaba y no quería que sufriera incomodidades; y lo tenía que cazar, no quería ponerla en riesgo. 
 
    No sabía que me pasaba con la pequeña fierecilla. Solo conocía lo que había visto entre sombras al seguirla y nada más, pero sabía que era diferente. Era por ello que debía pensar claramente que hacer. Sentía que no podría denunciarla y mucho menos acabar con su vida. Pero también estaba seguro de que no quería ni podía arriesgar mi posición en La Unión. Los vampiros mayores eran mis mayores detractores. Tres de ellos. Poderosos, a tal punto que, a pesar de no ser miembros de esta élite, y a pesar de que o la dirigía, eran escuchados. Dar mi brazo a torcer, demostrar una debilidad, podría causar una guerra. 
 
    Debía parar de pensar en ello y encargarme del aquí y el ahora. En algún momento entre el intentar fingir dormir por alguna razón que no entenderé y mis pensamientos, Bianca se quedó dormida. Era el momento para salir y volver rápidamente para no perturbarla. Luego, la conocería más y averiguaría porque no está registrada y encontraría la forma de arreglarlo. 
 
      
 
    Bianca 
 
    No sé en qué momento me quedé dormida, pero descansé mucho; al despertar encontré cajas de comida china sobre la mesa de luz junto a su cama. No sabía que tenía tanta hambre y procedí a engullir el arroz y los vegetales. Tenía muy buen apetito, por no decir exageradamente bueno. La razón por la  cual no estaba girando en vez de caminar era todo el ejercicio que hacía al transformarme. 
 
    En mi pequeño pueblo, corría por el bosque y saciaba ese instinto animal de ser libre. Aquí no había podido hacerlo, pero me estaba adaptando a ello, era el precio de tratar de ser normal. Haber dormido con un vampiro, no, haber follado salvajemente con un vampiro, me mostraba que nunca podría serlo. 
 
    Aquí seguía, comiendo. Creo que Erick sabe del apetito de los licántropos, era demasiada comida y ya que él no necesitaba probarla me sentía agradecida de que hubiera tomado mi posible apetito en cuenta. 
 
    Tenía un trozo de un rollo primavera en mi boca cuando el entró a la habitación con un rastro de sangre en su camiseta. Si por algún momento había olvidado lo que era este era un fiel recordatorio. Recordé su mirada asesina la primera noche que nos vimos, no podía creer que aquel hombre era el mismo que la noche anterior se había ocupado de mí con tanto cuidado y me había dado el mayor placer que había sentido en mi vida. 
 
    — Debo tomar una ducha. Me alegra que os haya gustado la comida. Hace mucho que no… y no se… 
 
    Era extraño verle dudar, era tan fuerte y decidido y ahora lucía nervioso. 
 
    — Está bien— dije. 
 
    La sangre en su camiseta debió ser la mayor alarma sin embargo, me quede como pegada a la cama y seguí comiendo. ¿Acaso el llegar en esas condiciones era una rutina normal? “Los vampiros, Bianca, asesinan para sobrevivir”. Mi padre me había hablado de todas las especies, recuerdo haberle preguntado si los vampiros eran malos, ya que mataban para sobrevivir; también recuerdo que no me respondió a dicha pregunta, supongo, ahora, como adulto, que es cuestión de puntos de vista. ¿Estarías dispuesto a matar para sobrevivir? No. No lo haría. No podría matarle incluso si me atacara en este momento y quisiera tomar hasta la última gota de mi sangre. 
 
    Terminé todas las cajas con diferentes platos y me levanté de la cama. Debía buscar donde desecharlas. Cuando me atreví a salir, estaba sentado en el salón, con el cabello húmedo cayendo sobre su rostro. Me dirigí a la cocina y encontré un contenedor para la basura. No tenía nada dentro. Supongo que esa era la cocina más desperdiciada en la historia del mundo, pero era un lugar al cual podría acostumbrarme, pese a la ausencia de ventanas. 
 
    El seguía inmóvil en el sofá. Decidí acercarme y acabar con ello directamente. Saldría de ahí con la cabeza en alto habiendo vivido una gran experiencia, ya que, si quisiera haberme matado ya lo habría hecho. Ahora bien, no sabía si me denunciaría, era lo típico; conocía muchos casos de gente que lo hacía solo por temor.  
 
    — Po... Podemos hablar. 
 
    El levanto su cara hacía mí, que me encontraba parada justo en frente. Asintió con la cabeza sin decir palabra. 
 
    — No creo os valláis a matarme— murmuré. 
 
    Muy inteligente frase para comenzar una conversación con un vampiro. 
 
    El empezó a reír a carcajadas, como si hubiera contado el mejor chiste que ha escuchado en su vida. Más de dos siglos, dijo; su vida ha debido de ser bastante impresionante. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo VIII 
 
      
 
    Erick 
 
    Alguien tenía que reírse de aquel asunto, en especial porque tenía razón. No la mataría; sin embargo, no estaba seguro de lo de no denunciarla y mantenerme al margen. Reír a carcajadas parecía mal educado por lo cual tosí varias veces y con mi mayor esfuerzo me detuve. 
 
    — No. O al menos no de momento— le respondí en tono serio. 
 
    — Bien. Antes de ir a casa quiero asegurarme de que me hagáis un favor. Sé que es mucho pedir pero… 
 
    — Pero…— dije pidiéndole continuar la frase que dejó en el aire. 
 
    — Sois de aquí, sabes sobre La Unión y como funciona. Ellos no pueden… no pueden saber de mí. Y estamos en Nueva York. Su jefe, el llamado príncipe es de aquí y no pueden saber que… 
 
    — No estáis registrada— dije terminando la frase por ella. 
 
    — Yo… No necesito entrar en detalles por lo cual… 
 
    Me levanté y se interrumpió por dicha acción. 
 
    — Si necesitáis hacerlo. Quiero todos los detalles, de lo contrario, no tengo porque protegeros. Si me arriesgaré a protegeros del príncipe, al menos necesito tener buenas razones; por mas maja que seáis valoro estar vivo.  
 
    Inhaló fuertemente y se sentó en el suelo. 
 
    — No lo sé. Simplemente mis padres que son como yo no lo hicieron y siempre nos han advertido de cuidarnos de La Unión. Además, si matan por no cumplir las reglas no son los tíos más majos del mundo y no quisiera tener que tratar con ellos. En especial con “El príncipe”— dijo haciendo signos de comillas con sus manos. 
 
    — El príncipe.— repetí sin saber por qué. Me preguntaba qué haría mi pequeña fierecilla si supiera que soy él. 
 
    — Si. Es un asesino sin corazón que sigue dando vida a reglas para desaparecer a las especies que no se adaptan a ellas. A este paso los licántropos nos podríamos extinguir.  
 
    — ¿Así os veis? ¿Cómo un animal? 
 
    — No soy humana— dijo con expresión triste. 
 
    — Tampoco sois un animal. ¿No lo habéis pensado?, ¿Qué estas reglas que pensáis son absurdas son para protegeros? ¿Qué la supervivencia de vosotros también están relacionadas con ellas? 
 
    — Yo…— comenzó quedándose pensativa. Cerró la boca antes de continuar la frase. 
 
    — Los humanos son más débiles, pero con suficiente armamento para tratar de cazaros y formar una guerra. Tal vez La Unión y el Príncipe solo busquen evitar esto. 
 
    — ¿Pero a que costo? Asesinando inocentes.— Esto último lo dijo como una afirmación y no como una pregunta. 
 
    — Asesinando a los que os ponen en riesgo. 
 
    — ¿Así que si yo nunca he asesinado o me he expuesto, por no estar registrada os pongo en riesgo?— pregunto arqueando su fina ceja. 
 
    Era terca, en el fondo, como se lo estaba explicando debía darme la razón. Sentía que tenía razón, exudaba eso por sus poros, sin embargo, solo por llevarme la contraría quería seguir argumentando. Estaba cabreada conmigo y no sabía la razón. 
 
    — No. Pero si eres asesinada por no ser identificada si tendremos un problema, ya que, aunque estamos en una misma coalición para protegernos de los humanos, hay problemas entre clanes, y los licántropos pueden ser un poco… conflictivos— dije en tono mordaz. 
 
    — ¿Acaso los vampiros no tienden a ser un poco… gilipollas? 
 
    Mordí mi labio y esboce una sonrisa de suficiencia. 
 
    — ¿Acaso conocéis a muchos vampiros?, porque de conocer varios sería extraño que hubierais sobrevivido a ello. 
 
    — ¡Que conoceros es suficiente, tío! 
 
    — Sigo esperando una mayor explicación. 
 
    — Mis padres… como os dije lo decidieron. Quizás en otro momento y con otra crianza hubiera sido parte de La Unión, pero me enseñaron a temeros. 
 
    — ¿Sabéis quiénes son sus miembros? 
 
    — No. Sé que hay un representante de cada especie y está El Príncipe. Un asesino a sangre fría al que no le importa nada, por eso no me creo del todo el cuento de protegeros entre especie y proteger a los humanos. 
 
    — Tal vez solo deberíais de conoceros. Tal vez El Príncipe te caiga bien ya que ambos tienen cierta pasión por torturar personas.  
 
    — Ni siquiera estoy segura de que nosotros os caigamos bien. 
 
    — Un comentario majo que no podría faltar al conocer a alguien nuevo— dije con cierto deje de sarcasmo. 
 
    — Solo os pido un favor. 
 
    — Y yo solo os pido tiempo para pensarlo. Arriesgo mi vida y mi posición por esto. 
 
    — ¿Qué posición? 
 
    — Deberíais preguntar menos. 
 
    Caminé hasta mi habitación y me senté solo en mi cama. Pensativo. Por primera vez en más de dos siglos me cuestionaba mis acciones.  
 
      
 
    Nueva York, Septiembre, 1759. 
 
    Desperté en aquel galpón. El dolor que recorría todo mi cuerpo era algo que nunca antes había sentido, no sabía que se podía sobrevivir a algo así, las punzadas iban desde mis pies hasta mi cabeza. Era un dolor que quemaba, mis extremidades se estiraban y contraían constantemente, me retorcía en aquel lugar. Volví a abrir los ojos y la vi allí.  
 
    — Se me fue la mano. Debo esperar por el tío para no dejar a un neonato suelto. Además. Es majo. Me gusta— dijo a la silueta del hombre que tenía cerca. 
 
    — ¡No estáis en condiciones de tener una mascota tía!  
 
    La transformación duró tres días y el dolor era reiterado. Al despertar, por completo. Sentía sed. 
 
    — No os saciareis con agua. 
 
    Estaba empezando a comprender la situación, en algunos libros que había leído hablaban de los hijos de la noche. Ojos inyectados en sangre. Vampiros, que vivían solo de sangre humana y disfrutaban de matar. No quería ser eso, no quería ser un monstruo. Caminé alrededor del lugar estudiándolo y vi el cadáver de Ethan. Estaba confundido y quería salir de ahí. Comencé a caminar en dirección a  la salida, debía volver a casa, madre y padre podían ayudarme. 
 
    — Estaré esperando aquí querido. Necesitareis ayuda e instrucción, y es recomendable que no os expongáis a la luz del día. 
 
    — ¿Dejaréis que se vaya? 
 
    — Si. 
 
    Estos dos últimos fragmentos de conversación que escuché entre la mujer que causó mis sueños y pesadillas en una noche. Corrí, corrí hasta la ciudad, corrí hasta mi casa y mi sed crecía. Me tropecé con algunas personas, era de noche, había un rico aroma parecido al del hierro que incrementaba mi sed. 
 
    Llegue a casa y abrí la puerta para encontrar a mis padres en el salón. 
 
    — ¡Erick!— madre exclamó mi nombre y su aroma me hacía sentir más sediento que antes. El olor de la sangre. En la escuela me habían dicho que la sangre no tenía olor, pero ahora lo sentía, era como si se hubiera abierto un mundo nuevo lleno de sentidos extremadamente eficientes para mí. 
 
    Madre se acercó a abrazarme y lo supe, necesitaba probar sangre y no podía controlarlo. 
 
    — ¡Alejaos de mí! 
 
    Tenía que salir de allí antes de hacer algo de lo que me arrepintiera. 
 
    — El pequeño tiene sed— dijo la voz de la mujer de mis pesadillas. 
 
    Me volví para verla en la entrada del salón junto a aquel hombre desconocido. Miré a todos, madre y padre me veían con recelo. 
 
    — Su sangre es provocativa pero os dejaré solos, algo me dice que ellos podrían saciaros— me dijo aquella musa demoniaca. 
 
      
 
    Nueva York, Época Actual. 
 
    Esa noche no pude evitarlo, bebí la sangre de mis padres hasta dejarlos secos, tanto que los maté y no hubo riesgo de transformación. Lydia, mi musa demoniaca aplaudió, lo que causó que deseara atacarla. El hombre que estaba con ella, quien años después supe fue quien la transformó, soltó varias carcajadas por lo cual me acerque a él y sin saber de dónde saque la fuerza le rompí el cuello y arranque su cabeza. 
 
    Había acabado con la vida de tres personas esa noche, pude haberlo hecho con cuatro pero Lydia tenía un buen punto. 
 
    “Me necesitáis, no sabéis nada de esta vida y necesitáis conseguir autocontrol. ¿O queréis ir matando sin motivo?” 
 
    Ese fue su gran argumento, y luego, descubrí que no era tan mala; aquel hombre hizo lo mismo con ella, y aunque se divertía asesinando, tenía códigos, no tomaba la vida de niños y buscaba victimas que no dejaran a familias huérfanas. Con el tiempo nos hicimos amigos y amantes, ocasionales; ya que ella prefería viajar por el mundo y volvía a mi vida cada cierto tiempo, en su última partida estuvimos cincuenta años sin vernos.  
 
      
 
    Bianca 
 
    Todo estaba bien, incluso, las mezclas de sarcasmo de él y mi actitud de bocazas no había arruinado la conversación. El que había pasado era un misterio, pero tal vez, como siempre había metido la pata por preguntar mucho. ¿Qué posición?, ¿su posición en Nueva York?, ¿su posición en La Unión?, ¿Acaso conocía al Príncipe? Quería preguntarle, pero al llegar a su habitación su mirada eran tan melancólica que solo quise abrazarlo, lo cual no sonaba a la mejor idea que había tenido, y tomando en cuenta que seguí a un vampiro y me metí a su cama, debía a comenzar a evaluar mis ideas recientes. 
 
    Simplemente opté por algo sencillo, me senté junto a él y me quedé justo allí, sin decir nada. A veces tener a alguien, aunque no diga nada es mejor que estar solo, había crecido sola, sin gente de mi edad en mi entorno, sin personas que estuvieran allí aparte de mis padres y sabía que en tiempos difíciles, hacía falta tener a alguien cerca. 
 
    El me miró fijamente por unos minutos, era como si me estudiara; desde que nos conocíamos hacía esto a menudo y su rostro no mostraba nada, pero si se sentía como yo, se haría miles de preguntas. 
 
    En este momento me preguntaba que le paso, ¿quién lo había transformado?, ¿Por qué era así, tan cerrado? 
 
    Se levantó y me tomó en sus brazos.  
 
    — Voy a follarte ahora, y será duro. 
 
    En ese momento tomó mis labios y metió sus manos por debajo de mi camiseta. Cumplió su promesa, me folló; con sus dedos, su boca, su polla. 
 
    Me folló hasta dejarme sin sentido; me corrí tantas veces que perdí la cuenta; hice con él lo que solo había hecho con mis manos por curiosidad desde la noche que lo había conocido; en casi cuatro semanas que llevaba a su lado, sin ser consciente de lo que pasaba en el resto del mundo, solo sabiendo pocas cosas que me contaba mi mamá cuando la llamaba por las noches, subí y bajé del cielo una y otra vez, aprendí a conocer su cuerpo, cada marca, cada peca y el aprendió a conocer el mío. 
 
    Me hacía el amor y me follaba duro, era dulce y era despiadado. Era la mezcla perfecta y se estaba convirtiendo en todo lo que quería. 
 
    Todas las noches salía a cazar. En dos ocasiones lo vi entrar a la habitación con la camiseta manchada de sangre, siempre vigilando que durmiera y siempre, se iba a tomar una ducha antes de meterse a la cama conmigo; me gustaba el aroma de su champú y si bien no me gustaba lo que hacía, la única noche que no lo vi salir vi como contenía su sed mientras se sentaba a mi lado a ver la televisión. 
 
    En el día hacía cosas normales en casa y se ocupaba del trabajo al encerrarse en la biblioteca. No sabía a qué se dedicaba aparte de dirigir el club pero había algo más; algo que lo hacía dejarme de mala gana en algunos momentos. 
 
    Aprendí a darle lo que le gustaba, me enseñó a complacerlo, y tener su polla en mi boca se había convertido en una especie de adicción, me estaba volviendo atrevida y mi boca se estaba haciendo sucia. Me pedía entre gemidos de placer que le dijera lo que quería y siempre acabábamos follando como conejos en cualquier rincón de su casa, ¿eran de esta manera las lunas de mieles?, ¿así se sentía estar enamorado?  
 
    Nunca me había enamorado pero lo que sentía por él debía ser amor. 
 
    Esa noche lo dije, dije “Te amo” mientras me corría. Él no dijo nada. Solo se corrió unos segundos después y se dejó caer sobre la cama. 
 
    Escuché un sonido de toque y él se levantó de la nada, con una actitud molesta fue hasta la puerta y yo me quedé escondida en el corredor para saber quién era y que haría conmigo ¿acaso sería descubierta? 
 
    — Erick, mi querido Erick. 
 
    — Lydia. ¿Qué demonios haces aquí? 
 
    — ¡Esas no son formas de recibirme!— dijo haciendo un mohín. 
 
    — Sabéis que no me gusta que vengáis a mi casa. 
 
    — Sabéis que no me gusta ser ignorada y no me habéis atendido en todo el día. Llame a tu móvil. 
 
    — Para hacer nacido en el siglo XV eres muy fanática de la tecnología. 
 
    El miró nervioso a los lados y yo me aleje poco a poco, ella era otro vampiro, y podría detectar mi presencial… 
 
    — Tenéis compañía— dijo como una afirmación. 
 
    — Eso no te compete. 
 
    — Nunca habéis traído a nadie aquí, yo nunca… 
 
    ¿Nunca había llevado a nadie a casa? Comenzaba a preguntarme que me hacía diferente y porque había puesto su atención en mí. Era simple, lo único que me hacía especial era ser un licántropo y en este momento, con la mirada de odio de esa mujer, temía que El Príncipe y La Unión lo dañaran por protegerme, una noche en la que salió había llamado a casa y mamá me comentó alarmada como El Príncipe se había hecho cargo de matar a seis vampiros delante de un grupo de personas de varias especies para demostrar que el mismo haría cumplir la reglas, fue sangriento y a nadie le gustó, incluso para lo que era, era el demonio. No quería que le hiciera daño a Erick. Tal vez lo mejor era dejarlo y que no supiera nunca nada de mí. 
 
    — Lydia. Hoy no tengo paciencia para estupideces. Resume. 
 
    Lydia, como se llamaba aquella mujer dio un pisotón audible. 
 
    — Tenéis un lobo en casa querido ¿por esto me dejasteis? 
 
    — ¡Silencio!— gritó Erick con un tono despiadado que me hizo temblar del miedo. 
 
    — ¡Erick! 
 
    — Escuchadme bien y escuchadme con atención. No te incumbe, no te interesa. Aléjate antes de que te corte el cuello. 
 
    Era feroz, era un hombre que no había visto antes. Esto no era mi Erick. 
 
    — No habéis podido matarme, no lo haréis ahora Príncipe. 
 
    Tuve una especie de bloqueo cuando lo llamó de esa manera; no éramos humanos, entre nuestras especies, esa palabra solo se usaba para dirigirse al actual jefe de La Unión, al asesino despiadado del que me había hablado mi madre. Erick no era eso. Erick no podía serlo. 
 
    Caminé de regreso a la habitación y me vestí. Él había comprado ropa para mí y en el armario había lo suficiente para estar aquí un tiempo sin necesidad de hacer la colada. Ya tenía ropa interior así que tome unos pantalones de mezclilla y una camiseta ajustada, me puse unas zapatillas deportivas y me decidí a salir de allí.  
 
    Caminé hasta el salón, respire profundo y me dejé ver. Me encontré con una escena digna del Príncipe. Si me quedaban dudas de quien era, ahora estaba segura; esa era la mirada feroz que todos describían. Estaba sobre Lydia asfixiándola. Se escuchaba el sonido de huesos romperse, no podía matarla de esa forma a menos que pretendiera cortar su cabeza, y parecía que esa era su idea. 
 
    — ¡Erick!— le grité. Cuando me miró de esa forma pensé que lo mejor hubiera sido quedarme callada.  
 
    — Lydia estaba en el suelo y se levantó. 
 
    — ¡No podéis hacerme esto! 
 
    — Lydia. Largo. Podéis iros antes de que acabe lo que inicié.  
 
    — Esto no se quedará así. Ya hablareis conmigo luego.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo IX 
 
      
 
    Erick 
 
    Juro que podría haber matado a Lydia en aquel momento. Bianca no era una puta más, no era ella. Respetaba a Lydia, incluso había aprendido a tenerle cierto aprecio, pero no el suficiente como para tolerar que le faltara el respeto a mi pequeña fierecilla. Además, como siempre, hacía las cosas adrede para sacarme de mis casillas. 
 
    El grito de Bianca me alertó, podría haber matado a Lydia allí mismo, pero no lo haría frente a ella. Ella me veía diferente. Para ella no era El Príncipe; era alguien diferente, alguien especial, me había dicho que me amaba y no dejaría perder ese amor. En cuanto a mí, no sabía cómo sentirme, no sabía lo que era el amor pero estaba seguro de algo; no podía vivir sin Bianca.  
 
    — Hablaremos de esto justo ahora— le dije al ver que llevaba su bolsa en la mano. 
 
    — Creo que es hora de ir a casa— me dijo levantando la barbilla en actitud altiva y decidida.  
 
    — Creo que antes hablaremos. No es el momento. 
 
    Y no lo era. Este mes había sido duro para La Unión; por una cadena de homicidios humanos había arriesgado todo, estaban hablando de fenómenos demoniacos y teorías de criaturas salvajes que estaban acabando con humanos, vampiros y licántropos. Bianca estaría en peligro al no conocer la ciudad y no estar registrada. Estábamos protegiendo a los conocidos pero, su caso, era distinto. Nadie sabía de su existencia y si bien me había planteado hacérsela saber a los otros líderes, no sabía si era el momento. 
 
    Me encontré con el padre de Bianca. Él era nieto de un antiguo Líder de La Unión, por lo cual, Bianca bien podría haber heredado esa posición, como se hizo por algún tiempo, de generación en generación; el líder lobo cambió hace más de cien años y no se supo nada de sus herederos. Había secretos que debían ser guardados y no sabía si a causa de ellos sería protegida o repudiada por La Unión. No podía dejarla ir antes de llegar al fondo de esto; puede que no pudiera ser el hombre que la amaría de por vida y le daría la vida normal que quería, pero la protegería con todo lo que tenía. Luego, podría dejarla ir. 
 
    — Si lo es. Estoy cansada y ya vivimos esta ilusión; ahora solo quiero ir a casa. 
 
    — No vais a ir a ningún lugar. 
 
    — ¿Me asesinareis si no lo hago?, ¡Oh Príncipe!— dijo con un deje de rencor en sus ojos. 
 
    Había escuchado y sabía quién era. Su mirada era de desprecio y como no serlo; me había preguntado sobre La Unión y si conocía a su Líder y yo había desviado la conversación, no había mentido, pero omitir una verdad de tal tamaño podía ser más dolorosa que la mayor de las mentiras. 
 
    — ¿Podéis escucharme? 
 
    — ¿A cuántas personas habéis asesinado este mes? 
 
    — Bianca… 
 
    — ¿Cuántos por supervivencia, por alimentarte… y cuantos por placer, por castigo? ¡Habla Erick! 
 
    — Bianca… 
 
    — El Príncipe es un monstruo, todos lo dicen. ¿Fuisteis alguna vez incluso humano? Porque recuerdo muy bien que se dice que El Príncipe mató a sus padres. 
 
    — ¡Cállate Bianca!— le grité en el mismo tono que utilicé con Lydia.  
 
    Estaba más decidida que nunca, sin embargo, por primera vez vi miedo en sus hermosos ojos, que ahora estaban ensombrecidos. Pareciera que fuera a llorar.  
 
    — No sabéis de lo que habláis. ¡No sabéis absolutamente nada! 
 
    — Si lo sé. Sé que incluso aunque yo sea el animal, no soy una asesina. Así que ¿debo alistarme para ser juzgada? 
 
      
 
    Bianca 
 
    Estaba preparándome para lucha, para transformarme y luchar con mis dientes por salvar mi vida. Tendría que irme lo más lejos posible, el poder de La Unión era demasiado grande, y él mismo me lo había dicho. ¿Cómo pude ser tan ilusa?, sabía tantas cosas. No podía ser tan perfecto.  
 
    El cúmulo de emociones e ilusiones que me hice era demasiado grande, quería ser normal y ya tenía la madre de las experiencias en las mujeres normales; un corazón roto. Lo amaba tanto, y él me miraba como si fuera a asesinarme.  
 
    — El Príncipe es un monstruo, todos lo dicen. ¿Fuisteis alguna vez incluso humano? Porque recuerdo muy bien que se dice que El Príncipe mató a sus padres. 
 
    — ¡Cállate Bianca!— con ese grito dijo todo, había llegado demasiado lejos con ese comentario, sabía que algo lo ponía triste, hablamos mucho de su vida pero nunca de sus padres, era una especie de tema tabú. Él los había matado claro estaba, pero su mirada de dolor, me decía que debía dejar el tema así y simplemente irme. 
 
    — No sabéis de lo que habláis. ¡No sabéis absolutamente nada!— gritó frente a mi casa, sentía su aliento tan cerca, el olor que tanto me gustaba. 
 
    — Si lo sé. Sé que incluso aunque yo sea el animal, no soy una asesina. Así que ¿debo alistarme para ser juzgada? 
 
    La pregunta iba totalmente en serio. Era el líder, era la razón por la que todos temían y mi boca no estaba ayudando a mi cause. Debí callarme cuando dije lo de sus padres; debí cerrar mi boca y alejarme, pero necesitaba saber más. Necesitaba saber entre otras cosas porque me había mentido.  
 
    — Iros si es lo que queréis. 
 
    Me dejaba, me dejaba abandonarlo. Su rostro era derrotado. Su seguridad se había ido en un abrir y cerrar de ojos y me dejaba alejarme de él en lo que de seguro sería una despedida para siempre. 
 
    Tomé mi cartera, la cual había dejado caer al suelo y salí de allí sin dirección alguna. Podría ir a mi piso. Lauren estaría allí, pero no podía decirle nada. Casa. Necesitaba ir a casa, necesitaba hablar con mis padres, bueno, con mi madre, mi papá me asesinaría si sabía que me había expuesto de manera tal. 
 
    Tomé un autobús de regreso a cara, fueron horas de viaje que necesitaba para pensar; un avión hubiera sido una mejor opción pero necesitaba organizar mis ideas. El viaje por tierra me hizo bien, tenía demasiadas preguntas. 
 
    Aquella casa de campo grande era mi casa de la infancia, blanca, con mucha naturaleza en su entorno, el patio trasero daba al hermoso bosque en el que me forme como lobo. Aprendí a correr, controlé mis transformaciones, crecí en todos los aspectos. También fue aquel bosque en el que decidí que necesitaba ser una chica más y no seguir encerrada en la caja de cristal en la que me tenían mis padres. 
 
    — ¿Bianca?  
 
    — Mamá. 
 
    Corrí hacía sus brazos donde fui consolada como cuando era una pequeña niña, fue aquel momento en el que por primera vez desde que descubrí que Erick era el líder de La Unión cuando me permití llorar. Ese Erick, el cruel, el asesino, el que disfrutaba de hacer sufrir a las personas no tenía nada que ver con el hombre del que me enamoré. Me enamoré de una farsa y debía asumirlo, solo esperaba que ese amor no pusiera en riesgo a mi familia.  
 
    Entré a casa, mi padre no estaba, hacía uno de sus viajes por trabajo, no pude más y le conté todo a mi madre, sin los detalles íntimos.  
 
    — ¿Lo amáis? 
 
    — Lo amo. Pero es él mamá. No puedo amarlo. 
 
    — Necesito que esperemos a que llegue papá, vosotros debéis hablar de algo. 
 
    Me levanté el sillón del salón y me dirigí a la cocina a buscar un vaso con agua. Volví a pasar por el salón para subir a mi habitación y escuché a mamá pedirle a papá llegar urgentemente. Había algo que no sabía, esa sensación de vivir en una mentira que había sentido desde niña volvía a mí. 
 
    Mi bisabuelo había formado La Unión. El dio origen a aquellas reglas crueles, por eso mis padres le temían tanto; sabían de primera mano lo que podrían hacer. No podía creer lo que escuchaba, mi padre hablaba de vuestros ancestros y de cada regla en La Unión. Erick solo aplicaba con mano dura las reglas que había creado mi familia. 
 
    — Él es despiadado Bianca, pero ha protegido muy bien a nuestra comunidad. 
 
    Mi papá, que siempre había hablado con desprecio de La Unión, ahora defendía a Erick. 
 
    — Príncipe es vehemente con quien lo merece, y ha ayudado mucho. Solo es despiadado con quien rompe las reglas. 
 
    — ¿Príncipe es vehemente? ¡Me folló sin decirme quien era padre! 
 
    Justo al decir eso me arrepentí de la frase. No quería dar mayores detalles a mis padres y decir eso; era mucho, incluso si no hablará de mi novio asesino. 
 
    Basta Bianca. No es tu novio. Nunca va a serlo. 
 
    — Bianca, hija. La naturaleza de tu relación con El Príncipe… 
 
    — No lo llaméis así. Su nombre es Erick. 
 
    Mi papá esbozó una sonrisa triste. 
 
    — Nadie nunca se había atrevido a llamarle por su nombre. 
 
    — Supongo que nadie había sobrevivido para hacerlo. 
 
    Me dejé caer en el sofá y miré a mi padre con cierto deje de decepción. Si me hubiera dicho todo esto antes tal vez no me hubiera sentido tan traicionada. 
 
    — Él me ha ayudado. Hace unos meses La Unión me encontró y el representante de los licántropos se empeña en castigarme por tener lo que les pertenece. 
 
    — ¿Erick sabe quién sois? 
 
    — El Príncipe descubrió esta semana que soy vuestro padre, y ahora solo insiste en ayudar, pese a que esto podría causar que le sacrifiquen a él. 
 
      
 
    Erick 
 
    Había hablado con el padre de Bianca, los licántropos querían acabar con él ya que decían que había robado algo importante. El resto de La Unión apoyaría a su representante porque éramos un ente que luchaba por mantener la paz, y si esto iba a ocasionar cualquier tipo de problema, simplemente acabaríamos con ello. 
 
    Bianca se fue molesta y ciertamente yo estaba cabreado con ella, pero eso no quería decir que no ayudaría a su familia con todo lo que había investigado. Su padre tenía un grupo de diarios y anales de La Unión, que contenían información valiosa para todos los jefes. Regresarlos era una posibilidad sin embargo, le había prometido a su abuelo no hacerlo, e incluso se había ofrecido a mostrármelos si me encargaba de la seguridad de su esposa e hija. 
 
    — Así que os pido que tomemos esto en cuenta. 
 
    — No lo creo conveniente— dijo Lydia. Al estar involucrado en el caso decidieron que, en lo que a mi juicio se refería, Lydia tomara mi lugar—  creo que debemos acabar con la chavala y su familia, así recuperaremos las pertenencias de La Unión, y vuestro Líder volverá a tener su cabeza donde debe. 
 
    — Eso. Lydia…— Traté de calmarme para no saltar a arrancar su cabeza en ese momento—  puede ser contraproducente, ya que los anales contienen secretos de varios de nuestros líderes, y creo que todos están de acuerdo en que no podemos arriesgar todo sin estar seguros de quien más conoce la información. Tengo por seguro que la hija no la conoce. 
 
    — ¿Os lo dijo mientras la follabas contra tu pared? 
 
    — Vuestros problemas personales…— dijo el representante de las brujas y hechiceros—  no están en tela de juicio en este momento, por lo cual preferiría que os callarais y escucharas nuestra decisión. 
 
    Como rezaba el protocolo me arrodillé ante ellos; era una escena ridícula ya que ellos lo hacían ante mi constantemente, pero debía hacerlo, por ella, por su seguridad. 
 
    — De momento, Príncipe, estáis suspendido de vuestras funciones como líder. Lydia tomará vuestro lugar por los próximos siete días, que es el tiempo que daremos a la familia de licántropos para presentarse ante nosotros. 
 
    — ¿Y si no lo hacen?— preguntó Lydia con una sonrisa suficiente. 
 
    — Vuestro querido Príncipe pagará por ello y no solo perderá su posición en La Unión, sino su vida. 
 
    Aquella frase borró por alguna razón la sonrisa del rostro de Lydia. Supongo que no era tan divertido que asesinaran a su creación por su causa. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo IX 
 
      
 
    Bianca 
 
    Erick debía pagar por su vida, es lo que había dicho papá. Sin embargo se había mostrado reacio a que la familia completa se presentara ante La Unión. Yo tampoco estaba segura de querer hacerlo, pero esto claramente era un sacrificio por parte de Erick; él pudo denunciarnos y pedir que nos cazaran pero no lo hizo.  
 
    — ¿Qué vais a hacer?— pregunté nuevamente a mi padre. Quedaban tres días del plazo que nos habían dado y deberíamos viajar a Nueva York para dar la cara, como él la había dado por nosotros. 
 
    — No estoy seguro. 
 
    — ¿No estáis seguro?— pregunté comenzando a alterarme. 
 
    Negué con la cabeza y fui a acostarme a mi habitación. Pasó una hora cuando tocaron a mi puerta, abrí y me encontré con la última persona a la que deseaba ver, Lydia. 
 
    — Apuesto a que no queréis una visita en este momento, pero, te interesa de lo que vengo a hablar. 
 
    — No creo que podáis ofrecer algo en lo que esté interesada.  
 
    — Tu Príncipe está encarcelado en este momento, los líderes no están dispuestos a esperar más por vosotros, y yo tampoco. No voy a permitiros destruir su vida. 
 
    — No quiero destruir su vida Lydia.— La pelirroja estaba agotando mi paciencia, inhale y exhale un par de veces antes de continuar—  pretendo ayudarle. Lo amo. 
 
    — Y es un sentimiento correspondido. La verdad nunca imaginé que él podría amar luego de lo de su familia, mataros, es algo que lo ha perseguido y lo perseguirá toda la vida, lo cual, en una eternidad, es demasiado. 
 
    — Eso es algo que él deberá arreglar en su futuro. 
 
    — Así es. Quizás será vuestro futuro— dijo señalándolo—  por más que lo quiera para mí misma, no acepto segundos lugares; solo espero que lo ayudéis a superar la culpa, ya que no pudo hacer nada, los vampiros neonatos son homicidas y no pueden medir lo que hacen, muchos ni siquiera lo recuerdan, pero para su mala suerte, él lo hace.  
 
    Me quedé impresionada por esta nueva pieza de información. Erick era despiadado solo con quien creía que merecía que lo fuera, llego a ajusticiar a asesinos y violadores; y, aunque asesinó personas inocentes lo hizo porque todo lo que lo había pasado le volvió despiadado. ¿Sería posible que mi amor le cambiara? 
 
    — No vine a hablar de la vida de Erick. Solo os vine a advertir que en caso de que no os ayudéis, yo misma me encargaré de acabaros con vosotros. Él es mi mejor creación, y no permitiré que una chavala estúpida le cause daño.  
 
    En eso tenía razón, estaba siendo una chavala estúpida que a causa de su familia dejaría que asesinaran al hombre que amaba. 
 
    — Se tuvo que arrodillar ante ellos Bianca, y él es su líder. Nunca debió sufrir tal humillación por una cría insoportable. 
 
    Se mostraba agresiva y altiva, pero Lydia sentía el mismo temor que sentía yo, lo amaba, de alguna manera lo hacía y lo único que quería era asegurarse de que él estuviera bien.  
 
    Me dejó sola en mi habitación y mi mente se fue lejos. Cuando me folló contra la pared y me decía guarradas al oído para enloquecerme. Cuando lavó mi cabello en la ducha y se abrió a mí por primera vez dejando que lavara la sangre de su cuerpo. Cada uno de nuestros momentos de intimidad volvía a mí para estamparse en mi alma y corazón, y me daba la esperanza de que podría cambiar para mí, podría cambiar por mí. 
 
    Mis manos se movieron a través de mi cuerpo y acariciaron cada centímetro que él había tocado, me dejé llevar por los recuerdos y poco a poco mis dedos me llevaron al clímax como él lo había hecho más de una vez con los suyos, al moverlos dentro y fuera de mi cuerpo. 
 
    — Tocaros para mí. 
 
    — Eso no es algo que vaya a hacer. 
 
    — Lo haréis, y lo disfrutareis como nunca. Os vais a tocar y yo haré lo mismo; esta noche, seréis mi entretenimiento privado. 
 
      
 
    — No me toquéis— dijo bajando la cara. ¿Es que acaso estaba avergonzado? 
 
    — Vamos a la ducha. 
 
    — Tengo que lavar la sangre y… 
 
    — Yo os puedo ayudar. 
 
    Lavé toda la sangre de su hermoso y torneado cuerpo, el rojo caía a través de la ducha y acaricie cada parte de su cuerpo; tomé su dureza en mis manos y él simplemente se dejó llevar. 
 
      
 
    — Te amo— le dije cuando llegué al clímax que tanto había retrasado con sus estúpidos juegos. Le divertía frustrarme. 
 
    No respondió nada, simplemente se dejó ir y cayó en el más profundo de los sueños. 
 
    — Te amo— le repetí. No importaba si no era correspondida, me conformaba de alguna manera con tenerlo, era totalmente suya, y aprovecharía lo que durará el hecho de que quisiera ser totalmente mío. 
 
    Estaba decidida, no perdería más tiempo y acabaría con esto, si mi padre lo estaba pensando yo no. 
 
      
 
    Erick 
 
    Estaba en una celda de los calabozos de La Unión, como jefe, estaba probando de primera mano los tratos que daba a nuestros enjuiciados. Quedaban horas para el juicio final y estaba como un loco, me habían tenido sin alimentarme todos estos días. Lydia no había venido, lo cual no era extraño por la forma en que estaba disfrutando que me degradaran, por más que fuera algo temporal en caso de fallar a mi favor. 
 
    Bianca. Me preguntaba dónde estaba mi pequeña fierecilla y si estaría bien. Había leído parte de los Anales de La Unión y comprendía porque su padre no quería regresar algunos de estos. Además, habían solicitado su presencia y la de su familia y si lo pensaba bien, no quería a Bianca cerca de todo esto. ¿Era acaso que estaba enamorado de la pequeña fiera? 
 
    Follarla fue la mejor experiencia de mi vida. Tener a alguien al volver a casa también lo era. La aprendí a conocer, disfrutaba cocinar aunque sabía que no estaría hambriento, y le gustaba que probara sus platos. Tomaba los libros de mi biblioteca y nunca los dejaba en su sitio, y se sentaba expectante cada vez que iba a tocar el piano. Compré un violoncelo para ella en el momento en el que me dijo que disfrutaba tocarlo; no era muy buena, pero incluso, sus mayores desastres me relajaban. 
 
    Quizá la amaba. Quizá ella era el amor que debía conseguir, y convertirme en este monstruo sucedió para estar vivo al mismo tiempo que ella. Caminaba de un lado al otro en la celda cuando vinieron a por mí. Esta vez, dos súbditos que me seguían tratando con respeto y no se aprovecharon de la situación. 
 
    — Príncipe. Ella está aquí. 
 
    — ¿Ella? 
 
    Se había sabido de mi relación con Bianca, pero ella no podía estar aquí, no podía arriesgarse de tal manera al venir. Entré a la sala de juicios y la vi parada frente a los líderes de cada grupo. El líder licántropo la miraba con odio, mientras que el resto la miraban con curiosidad. 
 
    Fui llevado al frente de la sala a esperar un veredicto. Lydia estaba sentada en el centro en el trono más alto, tomando justo mi lugar. La sala que antes me causaba fastidio ahora revelaba mi peor temor al ver que Bianca quedaba de píe a mi lado. 
 
    Me quedé parado recto y ella me miró fijamente y me dio la más pequeña de las sonrisas.  
 
    — Todo estará bien— murmuró. 
 
    El líder de los duendes se aclaró la garganta. 
 
    — Señorita. Veo que ha traído lo que es nuestro. 
 
    — Si— dijo Bianca con tono seguro—  La mayoría de lo que aquí está escrito es vuestro y es impresionante. 
 
    — Creo que deberíais entregarnos los anales y simplemente evitar comentarios. 
 
    — Creo que deberíais soltar a su líder y devolverle su lugar; y simplemente evitar otros comentarios. 
 
    — ¡Cría insolente! 
 
    — Una cría que sabe cada uno de sus secretos y se ha encargado de que otros puedan saberlos. Creo que aquí deberíamos de prescindir de nuestros líderes. Debo deciros que como licántropo no me siento representada por el heredero de alguien que mató a su propio padre para subir al poder.— dijo mirando a Miriad, el líder licántropo.  
 
    — Te escucharíamos pero no estas registrada por lo cual carecéis de derecho… 
 
    — Eso lo juzgaremos nosotros Miriad— dijo el representante de los elfos. 
 
    — ¿Perdón? 
 
    — No sería de extrañar esto. Además, había sospechas de ti pero no pruebas. 
 
    — ¡Oh! Si hay pruebas, durante estos días he hecho vuestra tarea, así les evito el esfuerzo.— dijo Bianca con una sonrisa de suficiencia. 
 
    Así fue como entregó todos los diarios a los otros líderes para que lo revisaran; incluso, fue especifica en que anal entregarle a cada líder. 
 
    — Lo extraño es que juzguen a su líder cuando él trabajó todo este tiempo en recuperar esto para vosotros. 
 
    Eso era una brutal mentira. ¿Intentaba salvarme? Creí que intentaba salvar solo a su familia y ahora no sabía que pensar. Bianca estaba ahí, temblando un poco pero mostrando la mayor de las fortalezas para sacarme de aquel lugar. 
 
    — ¡Acabaré con tu maldito líder!— dijo Miriad levantándose de su silla, y dos de sus guardianes lobos se transformaron. 
 
    Si tuviéramos que pelear esta no sería una buena escena; tenía casi una semana sin alimentarme y estaba débil. En ese momento, de la nada, Bianca aulló y comenzó a transformarse, sus ojos se volvieron completamente de color plata, el negro de su cabello se transformó en el pelaje castaño oscuro de un hermoso lobo. Me rodeó. Caminaba a mí alrededor como si cuidara de su cachorro. Estaba impresionado por esta chica, se había ido odiándome y ahora hacía todo por defenderme. 
 
    Miriad se transformó el mismo y se enfrentó a Bianca, clavando sus colmillos en su brazo. Eso me puso como loco, salté sobre él, no me importaba que en ese momento fuese más fuerte que yo, y mordí la espalda de la bestia. No podía perder mi oportunidad, una cosa era morder a un licántropo, como había hecho con Bianca, mordida para marcarla, probar su sangre, pero nunca use mi veneno en ella. Lo último que quería era verla morir. 
 
    La ponzoña de los vampiros mataba a cualquier licántropo, esta mordida era letal, e incluso cuando me lanzó lejos de el contra uno de los tronos, estaba herido de muerte. 
 
    — ¡Maldito! Con esto nunca volveréis a ser su líder. 
 
    — En eso estáis equivocado Miriad— dijo la líder de las hadas sosteniendo el diario que le había entregado Bianca—  la paz entre especies ha prevalecido como nunca desde que Erick ha estado con nosotros. No perderemos a un líder por asesinar a alguien que os atacó a él y a su compañera de vida. ¿Por qué es lo que son verdad? 
 
    — Si. Lo somos— dije inseguro de que Bianca quisiera aquello, ella seguía en su forma animal, caminando a mi alrededor y pegándose a mi pierna en instinto protector.  
 
    Eve, líder de las hadas hizo una reverencia y posteriormente se arrodilló ante mí. 
 
    — Nos disculpamos Príncipe, pero comprenderéis que debíamos velar por lo mejor para La Unión, así eso incluyera juzgar a uno de nosotros. 
 
    Poco a poco cada uno de los líderes hizo la reverencia que hacía protocolarmente en los juicios para rendir honor a su Príncipe. Asentí con la cabeza y comencé a alejarme, no quería estar allí, solo quería alejar a mi chica de esta pesadilla en la que casi morimos los dos. 
 
    Bianca, en su forma animal me comenzó a seguir cuando la voz de Lydia resonó en el lugar. 
 
    — Obviamente luego de esto podéis tomar este trono de regreso— dijo poniéndose de pie. Sería algo que pensaría, ya no necesitaba ese trono, necesitaba a mi chica, quien ahora, en forma humana, tomaba mi mano y me hacía señas para salir de allí. 
 
    — ¿En cuanto al juicio por el registro de Bianca?— pregunté. 
 
    — Cancelado si usted olvida todo esto. 
 
    Asentí en afirmación y caminamos fuera del lugar y nos dirigimos a mi casa. Ella guiaba todo el camino, yo solo tenía la cabeza baja, por primera vez me sentía avergonzado de todo lo que había sido. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo X 
 
      
 
    Bianca 
 
    Entramos en su lugar, estaba débil y lucía cansado, necesitaba salir de casa y al verlo así entendí que no podía cuestionarle el ir de cacería; me estaba convirtiendo en una maldita egoísta, pero podría ver al mundo morir en sus manos solo para mantenerlo vivo. 
 
    Se escuchó el sonido de alguien tocando la puerta, fui a abrir, no me importaba quien fuera; él había enfrentado a la muerte por mí así que no había manera en la que pudiera temer al estar a su lado. 
 
    — Buenas noches. Disculpe. Esto es para el señor. 
 
    El joven vampiro que reconocía de la primera vez que visité el pub estaba de pie frente a mí, además él era uno de los guardias que lo llevó hoy a la sala de juicio. Traía en sus manos una hielera y la tomé, le agradecí y cerré la puerta. Me senté en el sofá junto a él y revisé el contenido. Eran bolsas identificadas y parecían provenientes del banco de sangre. 
 
    — Parece que más de uno se preocupa por tu bienestar— le dije con una sonrisa. Quizás este fuera un método para eliminar sus cacerías, pero no era el momento para exigirle un cambio, ni siquiera era el momento de pedírselo amablemente. 
 
    — Entendería si no quisieseis ver esto— dijo con una expresión de sed en sus ojos. 
 
    — No hay nada que haría que te amé menos. 
 
    Me quedé sentada allí acompañándolo mientras se alimentaba; lo que hace un par de días me hubiera parecido asqueroso ahora me hacía sentir como si mi alma estuviera regresando a mi cuerpo, estaría bien y nadie se atrevería a hacerle daño. Algo me decía que este regreso lo impondría sobre todos más que antes y que por mucho tiempo, el resto de los líderes serían ejemplares para no arriesgarse a una venganza por parte de su Príncipe. 
 
    Para ellos seguía siendo una máquina de asesinatos, para hacer cumplir reglas que comenzaba a comprender, y otras que aún despreciaba, para mí, era mi Erick, el hombre que arriesgaría su vida para estar a mi lado aunque aún no se atreviera a admitir que me amaba.  
 
    Estuve con él sin alejarme ni por un instante, suena absurdo, pero temía no volver a verlo. Tomamos un baño juntos y me hizo el amor, suave y duro al mismo tiempo, me dio su cuerpo en cada embestida y yo le entregué mi alma. Besé cada parte de su cuerpo y el besó cada parte del mío; era como si necesitáramos más el uno del otro, era una especie de dependencia a una droga tóxica y me alegraba que nos pasara a ambos. 
 
    Sus caricias me hicieron sentir como si pudiera alcanzar una estrella, Usó sus dedos para hacerme correr una y otra vez, un dedo y luego otro, hasta tener tres dentro de mí, besaba mis labios y mi cuello dejando pequeñas marcas con sus colmillos; la primera vez que lo hizo me cabreé, pero ahora me encantaba, esas marcas me hacían sentir más suya, y me hacían sentirlo más que mío.  
 
    Bajé besando cada parte de su cuerpo y lo tomé en mi boca, chupando, lamiendo y besándolo, tal como él había hecho conmigo muchas veces; esta era una de mis cosas favoritas, y era impresionante verlo perder el control por mi causa. Le encantaba halarme el cabello y guiarme, pero cuando con mis manos retomaba el control, terminaba por dejarme hacer lo que quería. 
 
    — Te amo— le dije. Sabía que él no estaba listo para decirme que me amaba, pero el amor es algo curioso; no se grita a los cuatro vientos, se demuestra y este hombre, era un Príncipe egoísta con el resto del mundo, y estaba dispuesto a ser juzgado y condenado por la mano de sus súbditos solo para defenderme. Eso, era amor verdadero y del más puro. 
 
    Esa noche dormimos abrazados. En algún momento me había dicho que no le gustaba acurrucarse, pero cuando me sentía sola, siempre decía lo correcto en medio de la oscuridad. Esta vez fue diferente, me tomo en sus brazos y me permitió dormir en su pecho. Me gustaba la paz de la ausencia de sonido, era extraño, pero no escuchar ningún latido me daba una recién descubierta sensación de familiaridad que me hacía sentir en casa.  
 
      
 
    Erick 
 
    Sabía que lo mejor para ella sería dejarme, irse de mi lado para siempre y encontrar a alguien con quien envejecer y ser feliz, pero era un maldito egoísta y no la dejaría ir. Me amaba, y yo también lo hacía, aunque aún no pudiera decírselo. 
 
    — Te amo— me dijo, como lo había hecho tantas veces antes; no era de las que guardaba sus sentimientos y eso me gustaba, no me daba por sentado y me había jurado a mí mismo no darla por sentado. 
 
    La haría feliz de alguna manera, aún no sabía cómo, pero me encargaría de ello, luego, el tiempo diría que haríamos con este asunto de envejecer y mi vida eterna. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo XI 
 
      
 
    Erick 
 
    — ¿Cómo se declara el acusado? 
 
    — Inocente. 
 
    Siempre era la misma dinámica. Se declaraban inocentes aunque sus faltas eran obvias.  
 
    — Me divertiré mucho acabando directamente con este par— dije de forma audible. El resto de los líderes me observaba contantemente sin embargo, estaban convencidos de que mi regreso era la mejor decisión. O tal vez, simplemente, temían que les cortara la cabeza si me hacían cabrear. 
 
    — Llevadlos a una celda juntos. Yo me encargo. 
 
    Así, finalizamos el juicio. Los líderes se retiraron y mi actitud sádica seguía su rumbo. Bajé hasta los calabozos en los que hace no mucho estuve confinado y los miré uno a uno. Había tres personas, uno enjuiciado el día anterior y dos el día de hoy. Me encargaría de los tres, dándoles lo que merecían. 
 
    — Así que. Matar crías luego de follarlas, y no solo crías, crías de tu propia especie. ¿Por qué creer tener el derecho de asesinar dulces jóvenes vampiros? 
 
    No me respondió. Este fue el primer caso, el del día anterior. Me acerque a él lo golpeé, lo torturé hasta donde pude y corte sus extremidades una a una. Doble su cuello y lo hice de manera tan fuerte que le arranqué la cabeza. No toleraba a las personas que mataban por placer y no por supervivencia, lo cual era raro puesto que, ciertamente, estaba disfrutando este momento. 
 
    — Uno de tres— dije en voz alta para que los otros dos prisioneros supieran que seguirían ellos. 
 
    — Un atentado en una escuela ¿Es en serio? 
 
    El hombre lobo de unos cuarenta años era cómplice de un grupo de vampiros y licántropos que tratábamos de atrapar, íbamos bastante bien con ello y ya quedaban pocos en las calles, pocos con los que también acabaríamos. 
 
    — Arranqué primero uno de sus brazos, lo presioné y lo golpeé hasta que se estaba desangrando. Me daba cierta lástima, quizás no tuvo la fuerza de voluntad suficiente para entender que la supremacía no daba felicidad, y que, el convivir entre especies, incluyendo a los humanos, si la podía dar. 
 
    Poco a poco quité cada pierna y corté su cabeza. El tercer hombre me miraba atemorizado, él, había sido forzado por este grupo de personas a ayudarlos en sus acciones; era un vampiro neonato, estaba asustado y no sabía cómo comportarse. 
 
    — En cuanto a mi tercer prisionero…— su temblor se convirtió en una especie de convulsiones, realmente estaba asustado—  Debéis salir de aquí.  
 
    — Cariño— dijo Bianca entrando a los calabozos. Odiaba tenerla aquí viendo esta escena de cuerpos desmembrados, pero no había manera de alejarla de estos casos desde que supo lo que hacía. 
 
    — No me digáis cariño. 
 
    — Amáis que te diga cariño— dijo mostrando su hermosa sonrisa. 
 
    — No delante de los prisioneros.— esta chica me hacía ver menos masculino y me hacía cursi, pero en el fondo me mataba cuando me nombraba con un apodo cariñoso. 
 
    — Perdón ¡oh príncipe!— dijo volteando los ojos como la cría mimada que era. 
 
    La miré como si la quisiera asesinar, lo que pasaba muy a menudo por ser tan bocazas. 
 
    — ¿Está todo listo? 
 
    — Lo está. Lydia lo estará esperando y os sacarán de aquí a Canadá. 
 
    Perfecto, ahora traficamos con prisioneros. Yo solo buscaba ayudarlos y no asesinarlos, dejarlos ir lo más lejos posible y ayudarlos a salir de los dominios de La Unión. Bianca siempre iba más allá; luego de contarle lo que hizo Lydia por mí al principio y sabiendo que ella se fue a Canadá, su país de origen a formar un ente similar a La Unión, en busca de la paz entre especies, acotó que sería buena idea que ella nos ayudara. 
 
    Lydia ahora se encargaba de entrenar a estos vampiros inocentes y ayudar a otras especies que eran condenadas por guardar un secreto a un ser querido. Era una entrenadora fuerte pero los formaba en buena ley, para asesinar solo si era necesario y saber con quién hacerlo. 
 
    En cuanto a mí, solo asesinaba a los prisioneros que lo merecían, el resto del tiempo tenía un acuerdo con personas del banco de sangre que no hacían preguntas y se regían por un precio. A veces extrañaba cazar, pero Bianca sabía entretenerme muy bien con algo de sexo loco y agresivo. 
 
    — Sigo sin entenderos— dijo el prisionero. 
 
    — No necesitáis entender, solo seguir a mi chica. Y si os acercáis a ella, ya sabéis lo que pasará— dije señalando a los cadáveres. 
 
    — No pasará nada. Cariño, no asustéis al niño— Bianca me miró con dureza, ciertamente además de ser un neonato era un niño, tenía unos diecisiete años cuando lo transformaron en días pasados. 
 
    El chico asintió y siguió a Bianca. Yo busqué gas y cerillos e incineré los cuerpos, así no sabrían que faltaba alguien. Todos creían que era un nuevo hábito de tortura para los prisioneros y esto solo causó que me tuvieran más temor, si es que aquello era posible. 
 
    Salí de los calabozos cuando el fuego había terminado de consumir los cuerpos y me dirigí a casa.  
 
      
 
    Bianca 
 
    Maxwell, el guardia que le llevó a la sangre a Erick luego de su juicio nos estaba ayudando; el chico creía en nuestros ideales, y estaba locamente enamorado de Lydia por lo cual haría lo que fuera que le pidiera la pelirroja. 
 
    Los últimos meses los he pasado rodeada de vampiros, y he conocido a algunos otros licántropos, duendes, hadas; me he rodeado de todo aquello de lo que me alejaron mis padres y no es tan malo no ser normal, de hecho, estaba empezando a valorar ser única. 
 
    Estábamos viviendo juntos, el hombre despiadado se paseaba por el pub y las diversas oficinas y habitaciones de La Unión; el que se paseaba en casa era otro, que, aunque me hacía cabrear cada dos por tres, amaba con locura, y le estaba enseñando a sonreír nuevamente. 
 
    Llegamos a un pequeño helipuerto en las afueras de la ciudad, un piloto conocido, también vampiro nos ayudó a subir al crío a un helicóptero de La Unión canadiense, Lydia había optado por mantener el nombre para infundir el mismo temor que Erick, pero se había negado a ser llamada princesa. 
 
    Max viajó esa noche con ellos, quería visitar a Lydia y estaría de vuelta al día siguiente, me quedé allí hasta que se fueron y bajé hasta mi coche para dirigirme a casa. Extrañaba a mi chico. 
 
    Llegué a casa para encontrar la mesa servida para mí, contra todo pronóstico, Erick era un buen cocinero si seguía las recetas y, aunque no necesitara comer, sus papilas mantenían el buen gusto. Siempre procuraba tener en casa todo lo que podía necesitar, incluso si él no lo hiciera, se ocupaba de darme gusto y mimarme y yo simplemente, me estaba acostumbrando a ser mimada. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Epílogo 
 
      
 
    Bianca 
 
    — Amo este lugar— dije inhalando el aroma del pasto del patio de nuestro nuevo hogar. 
 
    Erick seguía siendo el líder de La Unión, trataba de cambiar algunas reglas, sin embargo seguía mostrando una personalidad inflexible al resto del mundo. 
 
    Lo amaba, lo amaba tanto que no podría definirlo. Él también lo hacía, aunque nunca me lo hubiese dicho, lo sabía. Me miraba como si tuviese estrellas en los ojos, y tal vez lo hacía ya que era bastante obvio que lo miraba como una idiota enamorada. 
 
    Llevábamos un año juntos y en los últimos meses hicimos nuestra vida, incluso, él se encargó de darme varias experiencias normales que iban más allá del magnífico sexo. Me permitió hacer amigos, compartió con ellos en las salidas nocturnas, e incluso, ésta casa tenía un enorme patio, al que si bien él no podía salir de día, se empeñó en comprar para que yo pudiera dar mis paseos. 
 
    Vivíamos cerca de Nueva York, pero en una pequeña localidad donde había grandes espacios verdes que podría recorrer libremente. Aquí, nadie lo veía como a un monstruo, sino como al vecino amable que aunque salía poco, veían a menudo después de las siete de la noche. 
 
    Erick se acercó a mí y me abrazó. Era feliz, y él también lo era, lo notaba. Aunque viajaba por las reuniones de La Unión la paz se estaba restaurando y los juicios eran menos cada día por lo cual lo tenía solo para mí. Me ayudaba a estudiar, resultaba que había tomado clases de negocios en el turno nocturno de la universidad y era bueno en ello, de igual manera, seguía con la dirección del club.  
 
    No podía negar que me perturbaba envejecer y aunque los licántropos lo hacíamos lentamente, eventualmente moriría y ya no estaría a su lado, pero así es la vida. La felicidad son momentos que hay que apreciar y justo hoy, me ocupaba el aquí y el ahora, y ambos, eran mejor que un sueño. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    “Bonus Track” 
 
    — Preview de “La Mujer Trofeo” — 
 
      
 
    Capítulo 1 
 
    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado. 
 
    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía. 
 
    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa. 
 
    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata. 
 
    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio. 
 
    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio. 
 
    Sí, he pegado un braguetazo.  
 
    Sí, soy una esposa trofeo. 
 
    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo. 
 
    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía. 
 
    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo. 
 
    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo. 
 
    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible. 
 
    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí. 
 
    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre. 
 
    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse. 
 
    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido. 
 
    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias. 
 
    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella. 
 
    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad. 
 
    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo. 
 
    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras. 
 
    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo. 
 
    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla. 
 
    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos. 
 
    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena: 
 
    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén? 
 
    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español. 
 
    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno. 
 
    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia. 
 
    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito. 
 
    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno! 
 
    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol. 
 
    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier. 
 
    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies. 
 
    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier. 
 
    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén. 
 
    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo. 
 
    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos. 
 
    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes? 
 
    Bufo una carcajada. 
 
    —Sí, no lo dudo. 
 
    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí. 
 
    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno. 
 
    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima. 
 
    Como dicen los ingleses: una situación win-win.  
 
    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos. 
 
    Vanessa sonríe y se encoge de hombros. 
 
    —No es tan malo como crees. Además, es sincero. 
 
    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa? 
 
    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi. 
 
    —Vale, pues hasta la próxima. 
 
    —Adiós, guapa. 
 
    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla. 
 
    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno? 
 
    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo. 
 
    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso. 
 
      
 
    Javier 
 
    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga. 
 
    Se larga. 
 
    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va! 
 
    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos). 
 
      
 
    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 
 
     
 
    Ah, y… 
 
    ¿Has dejado ya una Review de esta colección? 
 
    Gracias. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    NOTA DE LAS AUTORAS 
 
      
 
    Si has disfrutado de la colección, por favor considera dejar una review de la misma (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente la lea y disfrute de ella, sino a que las autoras podemos seguir escribiendo. 
 
    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — nuestras o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. 
 
    Nuevamente, gracias por disfrutar de nuestras obras. Eres lo mejor. 
 
      
 
    Haz click aquí 
 
    para suscribirte a nuestro boletín informativo y conseguir libros gratis 
 
      
 
    ¿Quieres seguir leyendo?
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